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CUADROS    VIVOS. 


Bajo  el  epígrafe  de  Cuadros  Vivos,  vamos  á  comenzar  una  se- 
rie de  artículos  cómico-serios,  que  formen  una  colección  un  si  es 
ó  no  es  pintoresca  y  picante.  Las  tintas  que  emplearemos  en  la 
pintura  de  los  tipos  (porque  jamás  haremos  retratos)  serán  ver- 
daderas, y  tan  exactas  como  ser  puedan. 

Tenemos  prevenida  la  paleta  y  el  pincel:  la  luz  la  lomare- 
mos desde  la  cámara-oscura  de  nuestro  estéril  magin.  Músicos  y 
danzantes,  artistas  y  copleros ,  políticos  y  literatos,  farsantes  y 
embusteros;  todo  vicho  viviente  en  fin,  pasará  delante  de  noso- 
tros, como  á  la  luz  de  una  linterna  mágica,  bailando  al  compás 
de  nuestra  charla,  para  que  formen  los  Cuadros  \tvos,  variados 
y  cambiantes  grupos. 

El  escenario  del  mundo  presenta  uu  ancho  campo  de  obser- 
vación á  todo  aquel  que  tiene  puntas  y  ribetes  de  curioso,  y  gus- 
ta de  brujulear  unas  miejas  por  esos  trigos  de  Dios. 

Calándose  los  anteojos  de  trasparente  y  lilosólico  cristal,  lan- 
zándose como  Asmodéo  á  descubrir  entuertos  y  secretos,  metién- 
dose de  rondón  en  medio  de  los  círculos  en  que  hormiguea  la 
picara  humanidad,  poseyendo  el  arte  del  mundo,  y  adquiriendo 
datos  se  presencian  escenas  de  bulto,  episodios  de  brocha  gor- 
da, incidentes  gruesos,  que  valen  una  cuestión. 

Para  sacar  partido  de  los  grupos  y  las  contradanzas  de  los 
hombres,  es  preciso  haber  asistido  antes  á  la  escuela  gratuita 
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de  la  esperiencia,  haberse  alimentado  de  desengaños,  conocer 
\m  poquillo  la  brújula  del  mar  del  corazón ,  tener  certificado  de 
sobresaliente  en  declamación ,  pasaporte  refrendado  por  la  co- 
misaría de  la  retozona  crítica,  narices  de  agente  de  policía  (que 
no  sea  torpe)  conocimiento  de  la  plástica,  y  humor  juguetón  y 
festivo. 

Todos  estos  adminículos,  disueltos  en  un  mortero  de  esperieri- 
cia,  con  dos  cuartillos  de  agua  de  desengaños,  y  media  libra  de 
mostaza  y  pimienta,  hacen  un  cocimiento  tan  pectoral,  que  se 
facilita  estraordinariamente  el  uso  de  la  charla.  Si  al  recipe  an- 
terior se  le  dá  un  barniz  de  vinagre  de  buen  gusto ,  y  uno  se  en- 
juaga la  boca  con  él,  la  vista  se  aclara  y  se  dilata,  los  oidos  se 
abren  y  estienden,  las  situaciones  se  dibujan  de  un  modo  distin- 
to, los  hombres  aparecen  despojados  de  su  disfraz,  los  compases 
de  sus  danzas  se  marcan  con  precisión  y  regularidad:  en  una 
palabra,  el  telón  se  corre,  y  el  observador  percibe,  escucha  y 
vé  como  si  tuviera  la  doble  vista. 

Nos,  herbolarios  de  profesión ,  (por  la  gracia  de  Dios,  y  ape- 
sar  de  la  constitución)  hemos  confeccionado  la  receta  supradi- 
cha,  y  dispuestos  espátula-en  mano,  á  preparar  cuantas  necesi- 
temos en  nuestra  peregrinación  por  la  escena  del  mundo,  en- 
tramos en  batalla,  y  hacemos  la  señal  de  la  Cruz. 

Previo  este  introito-prólogo-programa,  justo  es  que  demos 
comienzo  á  la  función  de  los  Cuadros  Vivos.  Las  figuras  que 
los  compondrán,  andan  sueltas  por  esos  mundos:  sacándolas  á 
luz,  según  vayan  presentándose  á  nuestra  cámara-oscura,  for- 
maremos los  tipos  y  los  grupos,  las  galerías  y  los  cuadros. 

La  empresa  es  ardua  y  difícil:  escaso,  sino  vacío,  el  arsenal  de 
nuestro  ingenio.  Tenemos  por  compañeros  de  cruzada,  un  seco 
caletre  y  un  magin  infecundo.  Confiamos  únicamente  en  la  bon- 
dad del  medicamento  que  hemos  preparado.  Sancho  Panza  y 
Mefistófeles,  Momo  y  Asmodeo,  formarán  la  bulbosa  y  alegre  es- 
colta de  nuestro  ejército. — He  dicho. 


\í\  artículo  próximo  será  el  primcír  Cuadro  Vivo  de  nuestra 
galería.  Nuestro  pensamiento  era  el  de  haber  comenzado  la  in- 
troducción en  este  artículo,  pero  habiéndose  prolongado  bastan- 
te la  sinfonía,  hacemos  un  calderón  hasta  otro  dia,  para  no  fati- 
gar á  la  orquesta. 

En  vista  de  lo  anunciado  se  suspende  la  función.  Si  el  tiempo 
lo  permite,  es  decir,  la  ley  de  imprenta,  se  abrirá  nuestro  museo 
en  el  próximo  artículo. — Nota. — La  entrada  es  gratis. 


lNTRODll(!CIO?i. 


(jON  la  masa  en  las  manos,  la  péñola  en  ristre,  y  á  vista  de  pá- 
jaro la  España,  ved  me  aqiii,  amabilísimos  lectores  de  ambos 
sexos,  pronto  á  cumplir  el  compromiso  que  voluntariamente  he- 
mos contraido  anunciando  la  fiesta  de  los  Cuadros  Vivos. 

Estamos  en  la  cámara-oscura  de  mi  cacumen  vacío.  Un  rayo 
de  luz  penetra  en  su  interior  y  desvanece  las  sombras:  poco  á 
poco,  el  deforme  conjunto  del  caos  de  la  Península-Ibérica,  vá 
tomando  formas  y  proporciones.  Levántanse  montañas,  y  ciuda- 
des; aparece  un  horizonte,  cruzan  los  rios  y  los  mares,  y  por  úl- 
timo, entra  en  escena el  español. 

Lo  primero  que  alcanzamos  distintamente,  es  una  grande  es- 
lension  de  campos  sin  cultivar,  ciudades  que  parecen  aldeas,  y 
una  villa-corte,  cabeza  de  las  provincias,  con  corona  de  oro  y 
pies  de  barro. 

Las  comunicaciones  que  vemos  son  rápidas  é  instantáneas 

por  medio  de  carretas.  Los  telégrafos  eléctricos  no  aparecen  á 
nuestra  vista:  creemos  que  se  suprimen  por  falta  de  alambre,  y 
por  miedo  á  la  sombra  de  la  señora  doña  Inquisición  (Q.  E.  P.  D.) 
En  cambio  de  esto,  estamos  disfrutando,  por  efecto  de  la  óptica, 
de  un  magnífico  y  sorprendente  espectáculo:  una  red  de  canales 
cruza  la  estension  de  España  en  todas  direcciones:  hay  muchos 
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fios  navegables  y  caminos  de  hierro trazados  en  papel,  por 

gruesas. 

Merced  á  estas  ventajas,  cruzan  delante  de  nosotros,  campi- 
ñas de  fecundante  y  lozana  vejclacion,  montes  coronados  de  se- 
culares encinas  y  abundantes  pastos,  una  agricultura  floreciente, 
y  una  industria que  no  hay  mas  que  pedir. 

Del  centro  de  una  cueva,  que  no  es  la  de  Cobadonga.  salla  un 
ciudadano,  de  origen  español.  Después  de  haber  dirigido  una 
mirada  escrutadora  en  su  derredor,  toma  la  sabia  precaución  de 
sentarse.  Una  vez  practicada  esta  operación ,  cruza  sus  brazos 

y  pónese  á  discurrir sotto  vocee.  En  tal  aprieto  para  mi,  que 

nada  puedo  escuchar,  formo  un  telégrafo  acústico  con  bocina  de 
atracción,  y  hete  aqui,  lector  carísimo,  lo  que  oí. 

Para  ser  ciudadano  español,  se  necesita  primeramente  hallarse 
en  el  cuadro  de  las  clases  pasivas:  en  segundo  lugar,  no  haber 
sido  nunca  ministro.  Todo  aquel  que  aspire  á  distinguirse,  sien- 
do una  verdadera  notabilidad,  debe  ser  académico  de  la  legua, 
es  decir,  de  la  Lengua,  (malditas  equivocaciones).  El  dolce  far 
niente,  es  el  axioma  de  la  ciencia  verdadera:  el  trabajo  es  bue- 
no para  los  ingleses.  Con  este  clima  suave,  y  este  suelo  abun- 
doso, y  con  la  contera  de  nuestros  gobiernos  tutelares,  que  se 
desviven  por  la  felicidad  de  sus  gobernados,  no  debemos  hacer 
otra  cosa  que  ejercer  el  derecho  del  sufragio,  ahora  que  somos 
ciudadanos  electores,  y  tenemos  parlamento,  que  no  habla,  y 
constitución escrita.  A  vivir  y  siga  el  entierro. 

Apenas  acabó  de  pronunciar  este  pequeño  monólogo,  se  le- 
vantó nuestro  héroe,  y  púsose  en  marcha  hacia  una  gran  ciu- 
dad que  yo  divisé  sentada  en  el  centro  de  España. 

Un  nuevo  rayo  luminoso  penetró  de  repente  en  mi  cámara-os- 
cura. Entonces  apareció  clara  y  brillante  la  monarquía  españo- 
la, alumbrada  por  un  sol  esplendoroso,  risueño  y  apacible,  al  in- 
flujo de  una  paz  bienhechora.  Entonces  sospeché  que  se  habia 
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suprimido  el  ejército,  pero  salí  de  mi  error  presenciando  una  re- 
vista  de  ochenta  mil  hombres. 

Vi  un  palacio  de  las  Cortes,  cerrado  con  puertas  de  bronce 
fundidas  en  Madrid,  eran  las  puertas  de  entrada.  Vi  el  Paci- 
fico, (Manzanares)  regado para  que  no  levante  polvo  y  se 

seque ,  y  vi  siete  palacios  de  otros  tantos  ministros,  y  vi se- 
tecientos mil,  setecientos  setenta  y  siete  mil  empleados,  en  Ma- 
drid, para  llevar  la  contabilidad  de  nuestras  Américas,  cuyos 
productos  se  gastan  alguna  vez  adelantados,  sistema  nuevo  de 
partida  doble:  y  vi  millares  de  hombres  que  paseaban,  y  milla- 
res de  carruajes  que  corrían,  y  bancos  y  billetes,  y  ruido  y  ale- 
gria,  tumulto  y  confusión. 

Trastornada  mi  cabeza  con  tanto  movimiento  no  industrial,  y 
tanta  vida,  precipitada,  cerré  súbitamente  los  ojos,  y  me  hallé  al 
abrirlos  con  una  nueva  luz  y  un  Panorama  diferente. 

Alcancé  con  mi  vista  de  una  manera  clara  y  distinta,  aldeas 
njiserables  de  tierra  y  paja,  villas  ennegrecidas,  campos  estéri- 
les, rios  con  puentes  y  sin  agua,  y  Ebros  caudalosos  sin  puentes, 
puertos  marítimos  sin  seguridad,  y  fortificaciones  inespugnables, 

caminos  de tierra,  y  telégrafos  de  mímica.  Este  fué  el  cuadro 

vivo  y  palpitante  que  observé  desde  mi  cámara-oscura. 

Ya  que  tenemos  el  croquis  de  España,  y  el  facsímile  y  la  vera 
efigies  del  español,  iremos  en  los  cuadros  sucesivos  formando 
sus  diferentes  tipos  y  clases. — Estamos  á  oscuras, — abur. 

EL  GRAN  TEATRO...  DEL  MUNDO. 

El  palco  escénico  del  mundo,  uno  de  los  mas  ventilados  que 
existen,  tiene  en  nuestros  dias  la  construcción  acústica  mas  es- 
celentc  que  es  dado  imaginar.  Los  triunfos  y  derrotas  de  los 
primeros  actores,  se  comunican  instantáneamente  á  todo  el  pú- 
blico espectador,  merced  á  los  hilos  eléctricos  que  la  grande  em- 
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presa  ha  distribuido  por  todas  las  localidades.  La  escena  se  viste 
en  nuestra  época  con  suma  propiedad.  Los  trages  de  los  artistas 
de  nuestro  gran  coliseo,  se  ajustan  escrupulosamente  al  úWimo 
figurin.  El  cuadro  6  personal  de  sus  primeros  galanes,  es  varia- 
do y  completo  como  nunca.  Tenemos  escelentes  conservatonos 
que  sirven  como  los  mejores  planteles  que  el  arte  de  la  decla- 
mación ha  podido  inventar.  Nos  hemos  civilizado  estraordinaria- 
mente.  El  desden  con  que  eran  mirados  por  nuestros  padres  los 
comediantes,  háse  convertido  en  sentimiento  de  admiración  pol- 
los aríislas-actores.  Existe  sin  embargo  una  pequeña  diferencia. 

Antiguamente  eran  necesarios  muchos  servicios  para  desem- 
peñar un  papel  principal.  Hoy  un  joven  imberbe,  que  solo  ha 
declamado  en  algún  teatro  casero,  (vulgo  periódico)  sale  á  la 
escena  á  desempeñar  el  principal  papel,  vestido  perfectamente 
de  duque  ó  ministro.  Cierto  es  que  á  veces  el  palio  le  recibe  con 
silvidos,  pero  no  lo  es  menos  que  él  continua  su  relación  con 
admirable  calma,  adornado  de  relumbrante  vestido,  recibiendo 
coronas  y  ovaciones,  que  desde  el  palco-periódico-ministerial,  le 
arrojan  al  escenario. 

También  hemos  hecho  otro  adelanto  magnífico. — El  gran  di- 
rector de  escena,  organiza  una  numerosa  y  sumisa  claque  que 
aplaude  y  grita,  y  ahoga  los  silvidos  del  púOlico,  que  siempre 
es  alquilado  y  sirve  de  comparsa,  para  dar  sombra  al  cuadro, 
adornar  la  escena  y  cubrir  los  gastos  de  la  representación.  La 
humanidad  del  siglo  que  corre,  es  fecunda  en  genios  de/? n'wo- 
cartello.  Tan  luego  como  un  actor  principal  comete  la  torpeza 
de  resbalar,  los  grandes  escolillones  del  palco  escénico  vomitan 
nuevos  artistas. 

El  repertorio  del  Teatro-mundo  se  compone  casi  siempre  de 
piezas  festivas  que  pertenecen  al  género  cómico.  Todo  ador  que 
hace  su  primera  salida,  presenta  un  programa  que  tiene  por 
objeto  demostrar  cual  será  su  futura  conduela  dramática.  Des- 
lumhra á  los  espectadores  con  su  ropage  y  sus  promesas,  y  des- 
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pues,  al  cruzar  los  bastidores,  se  desnuda  y  olvida  su  papel.  Las 
comedias  son  bien  desempeñadas,  pero  nunca  á  satisfacción  del 
autor,  que  tímido  y  descontento  entretiene  á  la  compañia,  y  pa- 
ga sin  cobrar. 

El  público  de  las  galerías  y  del  patio  se  queja  del  engaño 

y  al  momento  suena  la  orquesta  y  se  redoblan  los  aplausos,  y  la 
comedia  sigue  su  representación. 

Hay  muchos  aficionados  al  arte  déla  declamación,  pero  solo 
los  hábiles  y  entendidos  ascienden  á  primeros  galanes.  El  género 
humano  es  una  comparsa  decente  para  llenar  la  escena  en  casos 

dados por  ejemplo cuando  la  comedia  es  de  figurón  6 

magia. 

Las  localidades  son  muy  caras.  Dentro  de  bastidores  hay 
apreturas,  intrigas  y  confusiones  legales,  esto  es,  previstas  en  el 
Heglamenlo  de  Teatros.  La  orquesta  es  desacorde  y  numerosa: 
se  distingue  por  lo  sobrecargada  que  está  de  metal  y  por  el  es- 
cesivo  número  de  individuos  que  tocan  el  violón. 

Las  grandes  representaciones  que  ofrecen  al  público  las  em- 
presas que  sucesivamente  se  encargan  del  Teatro,  son  de  dife- 
rentes géneros. — Las  comedias  de  Figurón  ó  (de  magia  como 
quien  dice)  antójasenos  que  son  las  preferidas  y  las  que  mas 
llenos  de  entradas  producen.  El  cuerpo  de  coros  y  comparsas, 
es  lucidísimo  y  numeroso.  Grande  número  de  hombres  de  trage 
á  la  dernier,  y  guante  blanco,  pasean  la  escena  con  gentil  y  mar- 
cial continente.  Ofrecen  al  público  pagano  el  divertido  espectá- 
culo de  sus  grupos  bien  trazados,  y  llenan  su  misión  sobre  la 
tierra...  (léase,  se  estienden  por  el  escenario,  y  marchan  como 
máquinas,  al  uso  del  empresario,  6  director  de  escena.) 

Los  apuntadores  (según  la  moderna  usanza)  no  aparecen  en 
primer  término  en  el  palco  escénico;  hormiguean  por  los  pasillos 
y  corren  por  entre  bastidores.  El  actor  que  comete  una  indiscre- 
ción, ó  se  equivoca,  continua  impertérrito  su  papel,  con  las  acla- 
maciones de  la  cazuela,  que  á  gui?a  de  humilde,  galante  y  cortés, 


13 
ó  si  se  quiere  minislerial,  alborota  y  aplaude  entusiasmada,  y  lodo 
por  el  bien  del  pais  6  público  pagano,  que  está  interesado  en  que 
la  representación  siga,  toda  vez  que  se  paga  el  espectáculo. 

Las  Iimpresas  del  gran-teatro-mundo,  forman  magníficos  pre- 
supuestos de  gastos,  que  sin  duda  por  patriotismo  puro  y  es- 
tremado amor  al  arte,  se  elevan  á  una  crecida  y  fabulosa  cifra. 
El  público  paga  complaciente  los  precios  señalados,  y  sin  em- 
bargo la  escena  no  se  viste  con  propiedad.  Cierto  es  que  los  ado- 
res gastan  mucho  en  sus  trages  espléndidos,  pero  no  lo  es  menos 
que  el  público  está  mal  acomodado,  pues  las  localidades  son 
lomadas  por  asalto,  y  hay  muchos  prógimos  que  ven  la  repre- 
sentación de  pié,  recibiendo  aire,  y  esponiéndose  á  una  pulmonia 
(aqui  los  médicos  saltarán  de  gozo.) 

El  cuerpo  de  baile,  nutrido,  compacto,  homogéneo  y  pinto- 
resco, salta  por  la  escena  que  es  una  bendición,  hace  difíciles 
piruetas,  y  entretiene  y  solaza  al  público,  curioso  y  aficionado  á 
las  bellas  artes. — Los  grandes  bailes  que  se  ponen  en  escena, 
mímicos,  fantasmagóricos,  animados,  modernos,  antiguos,  y  de 
lodo  género,  moda  y  circunstancias,  se  visten  con  magnífica 
pompa  y  oriental  lujo. — Partidarios  (los  boleros)  del  buen  siste- 
ma higiénico,  que  manda  recuperar  metódicamente  las  fuerzas 
perdidas,  amueblan  la  escena  con  aparadores  cierlos  del  nó  simu- 
lado jamón,  y  de  la  perdiz  no  apócrifa,  y  del  conejo  que  no 
guarda  el  seudónimo. — También  se  sirven  turrones  á  los  alicio- 
nados. — Entre  tanto  el  baile  continua,  la  música  suena,  y  el  pú- 
blico se  divierte,  que  no  hay  mas  que  pedir,  riendo  (no  comiendo ) 
á  dos  carrillos. 

Si  la  representación  es  dramática,  cambia  la  decoración,  y 
comparsas  numerosos  brillantemente  armados,  cruzan  el  palco 
escénico;  y  si  es  preciso  se  hacen  salvas  y  descargas  (para  la 
completa  verdad  de  la  representación.) 

Las  comedias  de  figurón  son  muy  bien  ejecutadas,  no  hay  ac- 
tor que  lio  haga  reir  á  carcajada  batiente. — Conocen  el  secreto 
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del  arle,  adulan  á  la  claque,  y  son  coronados  de  laurel  y  mirto,  y 
ruedan  coronas  á  sus  pies  lo  mismo  que  si  fueran  viólelas  ó  ale- 
líes.— De  larde  en  tarde,  si  un  actor  se  descuida  y  se  pierde,  el 

público  le  aplaude con  silvidos,  y  le  arroja  flores  naturales... 

como  la  patata  por  ejemplo. — ¡Y  basta!  vive  Dios!  nuestra  mal 
cortada  penóla  se  niega  á  continuar,  con  que...  abur  y  hasta  otro 
<Jia. — Vamos  al  primer  tipo  de  los  Cuadros  Vivos. 


LA  MARISABIDILLA. 

¡Paso!  señores,  paso:  la  Marisahidüla  entra  en  escena:  salu- 
démosla cortesmente  y  con  todas  las  consideraciones  debidas  á 
su  encumbrado  rango  y  elevado  carácter.  Es  un  tipo  que  abunda 
en  nuestra  sociedad  de  buen  tono  y  que  puede  muy  bien  alter- 
nar con  los  demás  prógimos  que  saldrán  á  luz  en  las  sucesivas 
entregas:  paso,  lectores,  paso! 

La  heroina  de  nuestro  artículo,  es  un  producto  híbrido  de  nues- 
tra moderna  y  alborotada  civilización,  y  de  la  época  de  quietud 
y  marasmo  intelectual.  Perteneciente  por  lo  regular  á  una  fami- 
lia acomodada,  recibe  en  su  juventud  los  cuidados  de  una  edu- 
cación montada  á  la  dernier,  y  habla  el  francés,  sin  conocer  el 
castellano;  pinta  paises  y  cuadros  de  composición;  recita  entu- 
siasmada frases  de  Rousseau  y  Byron;  canta  inspirados  concep- 
tos de  Bellini  y  Meyerber;  recorre  las  teclas  del  piano  con  estu- 
dio, gusto  y  estilo,  las  comunica  el  fuego  de  su  inspiración  y 
vibran  ecos  acordados  y  magníficos. 

Estudia  y  escribe  seis  horas  al  dia:  su  vida  está  reglamentada; 
toma  parte  en  la  política  y  analiza  la  marcha  de  los  gobiernos, 
comenta  sus  leyes,  y  lleva  el  acta  de  los  acontecimientos  de 
bullo  que  absorven  la  atención  de  los  diplomáticos.  La  Marisa- 
bidilla desearia  asistir  á  un  congreso  de  Yerona  ó  de  Ulrech,  y 
daria  cualquier  cosa  por  firmar  un  protocolo  que  arreglara  los 
deslinos  del  nuevo  y  viejo  mundo. 
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Habla  y  entiende  de  lodo escepto  de  baile ¿qué  se 

diria  de  la  Marisabidilla^  ¡El  baile!  ¡horribile  visul  ¡compro- 
meter su  gravedad  científica  en  las  ondulaciones  de  una  polkal 
imposible:  nuestra  protagonista  no  baila  ni  puede  bailar,  sería  un 
despropósito  vivo,  una  antitesis  de  bulto,  un  vice-versa  escanda- 
loso, un  contrasentido  mayúsculo,  en  fin,  una  aberración  mental. 

La  actora  que  tenemos  en  escena  y  forma  el  primer  tipo  de 
nuestra  galería,  es  una  enciclopedia  andando:  pintura,  filosofía, 
música,  esgrima,  buenas  letras,  declamación,  todo:  ¡pero  bailel 
jqué  horror!  eso  es  lo  mismo  que  las  labores  de  la  casa.  ¡Coser 
la  Marisabibillal  ni  por  asomo,  son  ocupaciones  muy  prosaicas: 
ella  pertenece  á  la  ciencia:  ¿cómo  pues  consagrarse  á  los  mise- 
rables dobladillos,  mezquinos  pespuntes,  y  tulíi  quaníi  porme- 
nores de  la  vida  de  muger  de  casa  y  hacienda...?  ¡Disparate!  La 
Marisabidilla  que  tiene  unas  manos  delicadas  para  escribir  un 
tratado  de  metafísica  pura,  conocer  el  modo  de  confeccionar  un 
guisado!  ¡  Vaderetrol  ni  siquiera  se  atreve  áleer  el  arte  de  coci- 
na de  Alejandro  Dumas,  única  obra  que  tiene  original  el  autor 
de  los  Mosqueteros,  á  trueque  de  no  tomar  olores  prosaicos  de 
peregil,  cebolla  ó  pimienta  picante. 

La  Marisabidilla  podrá  muy  bien  suceder  que  no  entienda 
una  jota  de  todo  cuanto  una  muger  necesita  para  dirigir  la  eco- 
nomía y  administración  interior  de  una  casa,  pero  en  cambio 
tiene  ocupado  el  cerebro  con  mil  y  mil  confusos  pensamientos 
que  no  la  permiten  ver  con  claridad.  Bien  es  verdad  que  ella 
no  necesita  estudiar  los  deberes  de  la  muger,  porque  no  piensa 
salir  del  estado  honesto;  la  figura  de  un  marido  la  causa  risa, 
hasta  el  nombre  es  prosaico.  Ella  está  casada  ab  initio  con  la 
gloria,  y  las  musas  son  sus  amigas,  los  filósofos  sus  consultores, 
los  artistas  sus  compañeros,  los  poetas  sus  rivales. 

Vive  una  vida  puramente  masculina.  Pasea  sola,  adoptando 
muchas  veces  el  traje  del  secso  feo,  asiste  á  las  bibliotecas,  y 
toma  parte  en  las  sesiones  del  parlamento,  sentada  en  la  tribuna 
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pública.  Disputa  en  los  gabinetes  de  lectura  sobre  la  marcha  def 
ministerio,  y  sería  capaz  de  no  quejarse  si  la  desterraran  á  Fi- 
lipinas, por  delito  de  conspiración  política. 

Frecuenta  mucho  los  teatros  y  bulle  por  el  intrincado  labe- 
rinto de  los  bastidores  para  ver  si  consigue  que  se  ponga  en 
escena  una  comedia  de  costumbres  que  ha  concluido  en  sus  ratos 
de  ocio  filosófico. 

Tira  con  suma  habilidad  la  pistola  y  el  florete,  juega  al  billar 
y  toma  ponche  de  huevo,  pero  con  rom.  Mira  á  las  mugeres  con 
marcado  desden,  porque  no  la  aplauden....,  es  decir,  porque  no 
la  comprenden. 

Cruzan  algunos  inviernos  y  el  tiempo  arruga  su  antes  esti- 
rada epidermis^  y  encanece  sola  con  sus  libros.  En  sus  últimos 
años  conoce  su  equivocación,  y  en  vano  busca  un  compañero.... 
no  lo  encuentra.  Los  libros  la  aburren,  ha  comprendido  que  su 
ciencia  era  superficial,  quiere  aprender  á  coser,  y  no  puede  por- 
que le  falta  la  vista:  entonces  se  retira  á  una  casa  de  educación 
y  allí  acaba  sus  dias. 


EL  BANQUERO. 

Entre  los  muchos  tipos  que  nos  ha  regalado  la  moderna  cul- 
tura, descuella  en  primer  término  el  flamante  y  empinado  ban- 
quero. No  es  esto  decir  que  hasta  hoy,  año  de  1844  del  siglo  de 
la  corrupción  regeneradora,  el  dinero  fuera  un  objeto  de  lujo, 
no;  prógimos  ha  habido  siempre  que  han  dispuesto  de  millones, 
pero  que  no  se  llamaban  banqueros. 

Este  ciudadano  moderno,  salido  generalmente  de  la  oscuridad, 
y  de  la  oscuridad  monetaria,  que  es  eclipse  completo,  arrastra 
espléndidos  carruages  con  sus  correspondientesyocZ:<?í/5  y  grooms. 
Come  con  mucha  frecuencia  con  los  ministros,  celebra  contratos 
con  el  banco,  se  encarga  de  empresas  de  ferro-carriles,  dá  sun- 
tuosos banquetes,  recibe  una  vez  á  la  semana  en  sus  soberbios 
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salones  á  la  fastuosa  y  alta  sociedad;  alterna  familiarmente  con 
ios  decanos  de  la  aristocracia  de  los  pergaminos  á  la  cual  pres- 
ta brillo  y  dinero,  al  tanto  por  ciento,  se  entiende,  prende  en  su 
írac  placas  y  condecoraciones  de  brillantes,  tiene  palacios  y  jar- 
dines, dinero  y  nobleza,  influencia  y  significación. 

Cuenta  con  bastas  oficinas  y  agentes  de  cambio  y  procura- 
dores y  secretarios.  Hace  grandes  negocios  en  la  bolsa,  porque 
tiene  muy  buenas  relaciones  y  prevé  los  acontecimientos,  dando 
salida  al  papel  moneda,  merced  á  sus  relaciones  con  los  minis- 
tros. En  sus  contratos  con  el  gobierno,  dá  salida  á  gruesas  canti- 
dades de  papel,  y  entrada  á  no  flojas  de  dinero  sonante.  Tiene  el 
talento  de  negociar  siempre  de  una  manera  ventajosa:  cuando 
presta  dinero  al  gobierno,  se  indemniza  en  plazos  corlos  y  con 
intereses  largos:  contrata  los  suministros  del  ejército,  y  no  se 
pone  en  guerra  con  sus  arcas :  toma  en  arriendo  los  azogues  v 
sin  embargo  vé  claramente  que  no  perderá. 

La  frima  donna  del  teatro  italiano  busca  la  amistad  de  nues- 
tro héroe,  y  recibe  coronas  y  brazaletes,  y  retratos  de  monar- 
cas  grabados  en  oro.  El  Banquero  por  su  parle  tiene  libre 

entrada  en  el  cuarto  de  la  actriz,  y  franco  trato  por  contera,  y 
familiaridad  por  apéndice,  y  aura  popular  por  compendio,  y  sa- 
tisfacción de  vanidad  por  epílogo. 

Nunca  se  aventura  en  negocios  de  problemática  solución:  tie- 
ne ojo  certero,  analítico,  clínico,  anatómico,  y  diríamos  astronó- 
mico, si  este  adjetivo  no  fuera  esdrújulo. 

Figura  como  candidato  en  todas  las  combinaciones  ministeria- 
les, y  solo  acepta  la  silla  de  espinas  en  momentos  solemnes, 
cuando  asi  lo  requiere  la  salvación  del  pais. 

Disfruta  de  una  alta  influencia  política,  porque  presta  dinero  á 
todos  los  gobiernos  y  podria  desbaratar  un  plan  económico  del 
ministerio  y  producir  una  crisis,  si  en  ocasiones  dadas  se  negara 
á  hacer  gruesos  anticipos  al  gobierno. 

Se  hace  elejir  diputado  solo  por  alhagar  su  vanidad,  y  nunca 
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toma  parle  en  las  deliberaciones  públicas,  porque  no  posee  gene- 
ralmente otra  elocuencia  que  la  del  25  ó  60  por  ciento.  Si  por 
acaso  es  aficionado  á  las  bellas  artes,  proteje  á  un  pintor,  com- 
prando sus  lienzos  en  la  esposicion,  ó  se  transforma  en  presiden- 
te ó  secretario  de  una  Academia. 

Si  sus  arcas  alguna  vez  están  en  crisis,  lo  cual  no  puede  su- 
ceder á  un  banquero  avisado,  se  dá  un  espléndido  baile  al  cual 
concurren  los  ministros,  diputados,  periodistas,  aristocracia  de 
dinero  y  pergamino;  y  toda  la  sociedad  se  retira  deslumbrada, 
creyendo  que  las  arcas  de  nuestro  protagonista  se  hallan  en  pié- 
lora  de  dinero,  y  al  dia  siguiente  vienen  á  su  casa  y  le  proponen 
negocios  de  todo  género,  y  las  ganancias  se  multiplican,  y  la  in- 
fluencia aumenta,  y  la  crisis  desaparece. 

Se  encarga  de  carreteras  y  canales  y  de  toda  empresa  de  im- 
portancia; firma  convenios  y  estipulaciones  con  el  gobierno y 

¡cosa  segura!  el  contrato  no  se  cumplirá,  pero  el  banquero  reci- 
be sus  intereses. 

jY  basta  vive  Dios!  dejemos  al  banquero:  nuestra  pluma  se 
cansa  ya:  nuestra  paleta  está  sin  colores,  la  luz  nos  falta:  esto  de 

hablar  de  dinero francamente agota  la  inspiración ¡si 

fuera  contarlo! 


EL  APRENDIZ  DE  LITERATO. 

^  Ese  jovencito  imberbe  que  vén  Ydes.  almibarado  y  compues- 
to como  la  mas  coqueta  de  las  ligeras  modistillas :  ese  que  viste 
el  estirado  frac  y  calza  botas  charoladas  y  anteojos  á  lo  Que- 
vedo:  ese  que  observa  con  desden  á  la  multitud  y  de  larde  en 
larde  regala  una  mirada  á  la  hermosa  que  cruza  por  su  lado: 
ese  joven  que  anatematiza  los  goces  de  la  tierra,  porque  está 
ya  gastado,  (ó  porque  no  tiene  que  gastar)  y  sostiene  que  ha- 
bita la  mentira  en  los  corazones,  y  se  llama  despreocupado,  li- 
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bre,  espiritual,  aéreo,  y  no  sé  cuantos  epitetos  mas...  ese...  es 
el  aprendiz  de  literato. 

Predestinado  para  la  gloria,  é  hijo  primogénito  de  algún  ar- 
te/a-zapatero, siente  á  la  temprana  edad  de  diez  años,  necesi- 
dades de  hombre  de  29.  Se  bebe  sin  pestañear  una  botella  de 
rom,  fuma  como  una  coracha,  habla  de  política  europea,  co- 
menta á  Platón  y  á  Kant,  recita  páginas  enteras  de  Byron,  Zor- 
rilla y  Manzoni,  juzga  las  obras  de  Prudhon  y  Constant,  com- 
para á  Horacio  Yernet  con  Zurbaran  y  Wandik,  canta  frases 
de  Bellini  y  Mozart,  habla  con  las  fórmulas  de  Pilt,  Melternich 
y  Palmerston,  cuenta  las  batallas  de  Troya,  Lepanto  y  Ardoz, 
conoce  famiharmente  á  Confucio  y  Zoroastro,  charla  el  hebreo 
y  el  francés,  baila  como  Petipa,  come  como  Heleogábalo,  pro- 
yecta como  Napoleón,  bebe  como  un  flamenco,  y  por  último,  es- 
cribe como  el  Tostado. 

El  teatro  de  sus  triunfos,  el  palenque  de  sus  ovaciones,  es  el 
café.  Sentado  en  el  lugar  preferente  de  la  mesa  que  ordinaria- 
mente ocupa,  tiene  siempre  la  palabra  por  derecho  propio.  AUi, 
sin  solicitación  alguna,  sin  memorial  presentado,  recita  nuestro 
héroe  de  memoria,  todos  los  renglones  desiguales  (versos)  que 
ha  producido  su  vena  poética.  Truena  con  el  acento  del  hura- 
can  contra  los  maestros  de  la  literatura  dramática,  única  que 
cultiva,  poniéndolos  de  ropa  de  Pascua,  y  gritando  como  un 
energúmeno,  protesta  á  voz  en  grito,  que  la  opinión  pública  es 
injusta. 

El  pobre  tiene  razón:  nadie  le  escucha,  los  literatos  siguen 
usurpando  las  glorias  que  de  hecho  pertenecen  á  nuestro  hé- 
roe, el  pueblo  no  le  erige  un  monumento,  la  ingratitud  viene 
á  ser  la  compañera  de  nuestro  orador...  y  entre  tanto,  las  letras 
pierden  su  esplendor  porque  no  reciben  la  luz  del  génio-víctima, 
y  la  patria  desconoce  á  su  sabio,  y  la  humanidad  se  estaciona,  y 
la  civilización  no  avanza. 

¿Y  lodo  por  qué?  porque  no  se  hace  justicia  á  nuestro  joven- 


cito,  que  demasiado  hace  cóíi  llevar  siempre  debajo  de  su  brazo 
un  epitome  de  la  historia  del  mundo,  con  notas  y  comentarios  de 
su  propio  caletre.  El  protagonista  de  nuestro  artículo  si  por  aca- 
so no  vé  iluminado  su  cerebro  con  elevados  conceptos,  en  cambio 
tiene  una  magnífica  forma  de  letra  que  daria  envidia  á  cualquier 
maestro  de  escuelas.  Tartamudea  el  francés  y  desconoce  el  cas- 
tellano, quiere  salvar  la  literatura  y  no  se  le  premia  dándole  un 
empleito  en  Aduanas. 

Estamos  en  la  época  de  los  viceversas  y  las  ingratitudes:  hay 
algunos  ciegos  desempeñando  plazas  de  vistas  de  aduana:  hay 
trovadores  que  no  saben  cantar;  políticos  que  nada  alcanzan  fue- 
ra de  sus  narices,  poetas  con  alma  de  corcho,  apóstoles  sin  fé, 
mentecatos  con  fama. 

Cuando  se  escriba  una  historia  natural  del  reino  literario,  y  se 
establezcan  familias  y  nombres,  formaremos  un  vocabulario  muy 
gracioso  y  entretenido  que  se  matizará  con  todos  los  colores  del 
arco-iris.  Entonces,  definiremos  la  clase  ó  familia  del  aprendiz 
de  literato.  Hoy...  nada  sabemos.  Apago  la  luz,  y  buenas  no- 
ches. 


EL  CRITICO...  SIN  CRITERIO. 


Si  señor:  estamos  en  una  época  brillante  y  fastuosa  que  deja 
muy  atrás  á  las  renombradas  de  Pericles  y  Augusto.  Hoy,  tene- 
mos apóstoles  que  evangelizan  la  civilización  solo  por  amor  al 
arle,  por  puro  patriotismo,  (que  es  como  si  dijéramos)  por  cos- 
mopolitismo. Hoy  contamos  por  gruesas,  enardecidos  misioneros, 
que  convierten  á  los  ignorantes  y  llenan  espontáneamente  su  mi- 
sión sobre  la  tierra.  La  fecundidad  asombrosa  del  espíritu  del  si- 
glo nos  ha  regalado  por  docenas  los  maestros  y  doctores,  que  en- 
señan desde  su  tribuna  aun  mas  de  lo  que  aprendieron,  con  el 
único  y  santo  objeto  de  difundir  la  ilustración 
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Cada  familia  cuenta  en  su  seno  uno  ó  dos  sabios  modestos, 

que  de  corridas  y  sin  descansar  leyeron  un  compendio  de  la  geo- 
grafía del  pensamiento,  vulgo,  historia  del  mundo,  y  estienden  y 
propagan  (gratis  et  amore)  los  primeros  rudimentos  de  la  cien- 
cia que  les  pertenece.  Como  es  mayor  de  edad  nuestro  siglo,  y 
viste  la  librea  de  hombre  libre,  ha  procreado  una  generación 
ilustre  y  bienhechora,  que  cuenta  con  patriarcas  y  profetas,  hé- 
roes y  mártires,  legisladores  y  patricios.  Hoy,  nada  se  monopo- 
liza, todo  se  propaga. 

Aristides  ha  renacido  en  todos  los  hombres:  es  popular  la 
ciencia  de  Confucio  y  Solón;  Sócrates,  si  viviera  hoy,  lendria 
una  Academia  y  un  Liceo  en  cada  aldea:  Catón  y  Bruto  (entre 
nosotros)  verian  realizados  sus  deseos;  el  elevado  sentimiento 
del  amor  patrio  reside  en  todos  los  pechos:  todos  son  espartanos. 
Nuestro  cielo  estrellado  tiene  los  artistas  por  constelaciones:  por 
grupos  los  filósofos:  por  cientos  los  legisladores. 

Hoy  no  tendria  objeto  el  oráculo  de  Delfos:  todos  son  sacer- 
dotes y  ejercen  un  magisterio  (siquiera  sea  el  de  enseñanza  de 
primeras  letras).  Los  misterios  de  la  ciencia  y  los  secretos  del 
porvenir  corren  en  aforismos  sencillos,  y  son  propiedad  de  todo 
ciudadano,  (no  están  escluidos  los  imberbes). 

El  Sacerdocio,  la  misión^  el  ajwstoladoy  el  magisterio,  son 
otros  tantos  cargos  públicos  que  todo  prógimo  puede  desempe- 
ñar y  ejercer  de  inota  propio.  La  critica vamos  allá:  cofrade 

lector,  tú  dirás,  ¿para  qué  digresiones  inútiles,  y  alarde  de  eru- 
dición á  la  violeta  (que  es  la  que  está  en  moda)  si  nuestro  único 
objeto  es  el  Critico  sin  Criterio? Vamos  pues  á  la  cuestión. 

La  crítica,  que  en  tiempos  antiguos  ejercieran  QuintiJiano, 
Boileau  mas  tarde,  y  Winkelman,  Larra  y  Adisson  modernamen- 
te, ha  sido  siempre  patrimonio  esclusivo  de  los  grandes  eruditos. 
La  sólida  instrucción,  el  claro  juicio,  el  criterio  sano,  la  posesión 
del  buen  gusto,  el  sentimiento  de  la  belleza  artística,  y  otras  es- 
peciales y  no  menos  atendibles  circunstancias,  concurrían  en 
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grado  eminente  en  aquellos  que  desempeñaban...  antiguamente... 
la  crítica  literaria. 

Pero  ya  se  vé,  con  decir  antiguamente,  estamos  al  cabo  de 
la  carrera  y  está  dicho  todo.  Nuestro  siglo  enciclopédico,  que 
ha  declarado  puerto  libre  al  estrecho  de  la  ciencia,  y  ha  esta- 
blecido cátedras  y  tribunas  en  todas  partes,  ha  discurrido  me- 
jor, y  ha  dicho  al  crítico escribe;  no  le  ha  mandado  que 

estudie,  (sabido  es  que  estamos  en  la  época  de  la  ciencia  in- 
fusa). 

El  crítico  necesita  en  nuestros  días  lo  siguiente:  1.®  cono- 
cimiento profundo  de  la  esgrima:  2,"  absoluta  falta  de  modes- 
tia: 3.^  sobra  completa  de  osadía  (este  es  el  distintivo  del  genio): 
4/  saber  casi  de  memoria,  los  títulos  de  las  mejores  obras,  los 
nombres,  mal  pronunciados,  de  los  principales  escritores  estran- 
geros,  y  además  el  color  de  las  cubiertas  de  los  dramas  mas 
acreditados:  5.°  ser  doctor  en  la  ciencia  de  «los  bastidores  por 
dentro:»  6.^  conocer  de  vista  á  unos  cuantos  literatos  y  poetas: 
7.°  no  calentarse  la  cabeza  con  el  infructuoso  estudio  de  las  len- 
guas. 

Tal  es  el  catecismo  ilustrado  que  deben  aprender  los  que  se 
dedican  en  nuestros  dias  al  sacerdocio  de  la  crítica.  Todo  ciu- 
dadano español,  (siquiera  no  sea  cesante  ó  esté  en  situación  de 
remplazo)  puede  aspirar  al  alto  empleo  de  crítico,  es  decir, 
reuniendo  las  circunstancias  espresadas:  es  condición  precisa. 

¿Debe  chocarnos  este  antitesis?  De  ninguna  manera.  Todo  es 
relativo  y  uno:  tenemos  leyes  fundamentales  que  carecen  de  so- 
lidez: sabios  formados  de  repente:  artistas  que  nunca  sintie- 
ron el  vuelo  de  la  inspiración:  poetas  de  cálculo:  filósofos  de 
mentira:  maestros  con  títulos  de  doctores  y  sin  doctrina:  un  libro 
de  creencias  y  ni  un  resto  de  fé:  alardes  de  cosmopohlismo  y 
falta  de  amor  patrio:  una  tesis  de  fraternidad  y  una  práctica  de 
individualismo:  cátedras  y  maestros,  y  nulidades  vacías:  prensa, 
vapor,  telegrafía,  movimiento,  vida y  silencio  y  quietismo  y 
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marasmo ¿Por  qué  no  ha  de  haber  crílicos  sin  criterio ? 


EL  AUTOR  Y  EL  ACTOR. 

Las  revoluciones  son  hijas  legítimas  del  tiempo.  A  medida 
que  las  ideas  se  modifican  6  se  cambian,  las  costumbres  varían. 
Decimos  esto,  no  porque  pretendamos  escribir  un  artículo  cien- 
tífico ni  menos  filosófico,  sino  porque  necesitábamos  sentar  este 
precedente,  para  esplicar  los  cambios  radicales  que  se  han  obra- 
do con  el  tiempo  en  las  dos  clases  de  la  sociedad  de  autores  y 
actores. 

Antiguamente  el  actor  vivia  en  una  modesta  habitación,  con- 
siderado según  correspondia  á  su  clase,  vistiendo  un  trage  pro- 
pio y  adecuado,  y  figurando  en  la  sociedad  en  la  esfera  corres- 
pondiente. 

Ante  lodo  vamos  á  consignar  una  protesta  que  está  en  nues- 
tras convicciones,  y  queremos  quede  sentada  antes  de  continuar 
este  incorrecto  y  desaliñado  dibujo. 

No  es  nuestro  ánimo  atacar  á  los  actores:  sabemos  muy  bien 
que  es  una  clase  digna  de  consideración  la  que  ellos  componen. 
Estamos  muy  distantes  de  profesar  las  equivocadas  opiniones 
que  no  hace  muchos  aiíos  existían,  consistentes  en  reputar  á  los 
actores  como  miembros  de  una  corporación  no  muy  distinguida. 

El  objeto  único  que  nos  proponemos,  es  el  de  probar  que  la 
reacción  favorable  que  se  ha  operado  hacia  ellos,  traspasa  los 
límites  de  lo  justo,  escede  á  lo  que  les  es  debido,  y  sobrepuja  las 
esperanzas  de  los  mismos  actores. 

Volviendo  á  reanudar  el  hilo  de  nuestras  consideraciones, 
decimos  que  antiguamente,  el  cómico  recibia  la  ley  (como  es 
lógico,  justo  y  natural)  del  poeta.  Se  conceptuaba  muy  favore- 
cido si  después  de  solicitar  la  condescendencia  de  un  escritor, 
recojia,  en  casa  del  poeta,  una  comedia  que  representar. 
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Ahora,  habita  en  un  suntuoso  palacio,  que  asi  deben  llamarse 
sus  moradas  espléndidas,  no  sube  jamás  las  escaleras  de  la  buar- 
dilla  que  cobija  al  poeta,  reúne  en  su  antesala  una  corte  de  escri- 
tores, y  se  digna  escojer  las  producciones  que  han  de  formar  su 
repertorio. 

La  clase  de  autores  dramáticos,  alta  y  distinguida  como  la 
primera,  se  deprime  en  beneficio  de  otra  que  no  es  tan  respeta- 
ble. El  actor  crece  con  menoscabo  y  detrimento  del  autor.  Se 
han  cambiado  los  papeles. 

¿Donde  vamos  á  parar  con  esta  hinchada  formalidad?  ¡Alto! 
los  contrastes  y  los  vice-versas  son  los  caracteres  distintivos  de 
esta  época....  Miremos  el  asunto  por  su  lado  alegre,  que  lo  de- 
más es  cuento. 

El  actor  de  nuestros  dias,  que  ni  por  equivocación  se  llama 
cómico,  es  empresario,  poeta,  director  de  escena,  juez  nato  del 
tribunal  del  buen  gusto,  elegante  lyon  de  la  moda,  duelista  afa- 
mado, alegre  decidor,  presidente  del  comité,  y  habitante  de  fas- 
tuosas viviendas.  ¡Qué  cosa  mas  natural! 

El  autor  dramático  de  nuestros  bonancibles  tiempos,  (que  sin 
duda  por  estar  mas  cerca  de  las  musas,  habita  las  regiones  ele- 
vadas), corre  de  casa  de  un  actor  á  la  de  otro,  cargado  con  su 
comedia  debajo  del  brazo:  hace  antesalas,  asedia  á  los  actores, 
recibe  desaires,  alcanza  vergonzantes  recompensas,  recibe  ins- 
piraciones agenas,  y  no  es  gastador....  por  buen  tono....  ¡Que 
cosa  mas  natural! 

El  actor  es  un  personage....  el  autor  no  significa  nada.  Una 
clase  se  ha  deprimido  para  encumbrar  á  la  otra.  El  peso  estaba 
mal  repartido....,  hoy  se  ha  equilibrado  la  balanza:  desengañé- 
monos, son  leyes  de  la  física 

LA  COQUETA. 

La  muger, considerada  en  general,  es  un  casus  belli  andando; 
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su  condición  es  un  misterio  vivo,  una  copia  animada  del  caos, 
un  gerogliTico  doble,  un  libro  cerrado  que  se  estudia  hace  mu- 
chos siglos  sin  poderse  comprender  nunca. 

Todos  los  grandes  acontecimientos  que  se  han  sucedido  en 
el  mundo  reconocen  por  causa  originaria  á  la  muger.  Llámase 
por  antonomasia  sexo  débil  al  que  dirige  el  timón  de  las  socie- 
dades. Todos  los  hombres,  por  elevado  rango  que  ocupen,  reci- 
ben inspiraciones  de  una  muger:  los  grandes  poetas  han  canta- 
do música  deliciosa,  iluminados  por  una  muger:  los  pintores  han 
animado  los  lienzos  al  retratar  á  sus  queridas:  las  Helenas  y  las 
Déboras,  las  Cleopatras  y  Catalinas,  las  Julias  y  Carlotas,  y 
otras  mil  y  mil  mugeres,  han  impreso  movimiento  á  la  sociedad, 
han  precipitado  las  revoluciones,  han  cambiado  la  faz  de  los 
tiempos. 

Hoy  prescindimos  de  la  muger  literata,  de  la  marisabidilla, 
de  la  consejera  nata  de  matrimonios  en  arriendo,  de  las  Celes- 
tinas y  Lucrecias^  de  las  que  zurcen  voluntades  agenas,  de  las 
hiladoras  de  entuertos,  de  las  almacenistas  de  intrigas,  de  las 
que  forjan  protocolos  y  concordatos  sai  generis,  de  las  alqui- 
mistas modernas,  délas  que  tapan  enredijos  de  amor,  de  lasque 
se  cuidan  solamente  del  dinero,  de  las  actrices  de  oficio,  de  las 
cómicas  al  natural:  en  una  palabra,  de  los  múltiples  tipos  que 
ofrece  el  mosaico  de  la  muger.  Vamos  á  circunscribirnos  á  mi- 
rar de  refilón  á  la  Coqueta. 

Nacida  para  el  mundo,  y  destinada  á  brillar  en  las  altas  so- 
ciedades, empieza  la  coqueta  por  educar  su  corazón  á  usanza 
de  cumplido  cortesano.  Hace  la  guardia  al  espejo,  considera  á 
los  hombres  como  juguetes  un  poco  mayores  de  los  que  la  entre- 
tuvieron en  la  infancia,  levanta  un  altar  á  su  amor  propio,  y 
triunfo  sobre  triunfo,  adorna  el  estandarte  de  su  orgullo  con  dia- 
rias conquistas.  Hábil  general,  y  conocedora  de  la  estrategia, 
la  coqueta  coloca  en  atrevida  guerrilla  el  fuego  de  sus  ojos  y  sus 
varias  y  sorprendentes  evoluciones;  si  el  enemigo  se  resiste  dá 
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la  voz  (le  avancen  á  sus  movimientos  escilantes,  á  su  meliflua  y 
argentina  voz,  á  sus  recursos  de  imaginación,  á  sus  frases  dra- 
máticas; si  la  lucha  no  se  concluye,  acude  á  su  reserva,  y  lágri- 
mas de  relumbrón  y  desmayos  de  oportunidad,  abren  la  brecha 
y  se  toma  por  asalto  al  enemigo,  y  se  cojen  sus  banderas,  y  se 
le  ata  al  carro  de  sus  triunfos. 

Entonces  la  coqueta  manda  retirar  á  las  lágrimas  y  sus  ojos 
se  secan,  y  recobra  su  rostro  la  serenidad,  y  se  animan  sus 
pupilas  con  la  chispa  de  la  victoria,  y  juguetea  en  sus  labios  la 
sonrisa  del  desden,  y  alarga  una  mano  compasiva  al  vencido 
general  que  está  hincado  á  sus  plantas,  y  la  coqueta  se  rie,  y  la 
coqueta  se  burla,  porque  su  empeño  está  conseguido,  su  amor 
propio  satisfecho,  su  orgullo  halagado:  la  importa  muy  poco  el 
valor  de  la  conquista,  la  deja  y  la  abandona,  se  reserva  única- 
mente el  aire  perfumado  de  la  victoria,  el  nombre  del  vencido  le 
inscribe  en  su  Ubro,  y  vuelve  á  buscar  el  torneo  y  el  bullicio 
de  las  sumisiones. 

Escribe  billetes  de  amor,  espresivos,  entusiastas,  románticos, 
sentidos,  espirituales,  aeriformes.  Lleva  una  correspondencia 
con  galanes  y  trovadores,  tan  numerosa  como  la  de  un  comer- 
ciante emprendedor  y  acaudalado.  Las  recibe  y  contesta  por  or- 
den de  fechas  y  colores,  cada  una  redactada  en  un  sentido.  Se 
mofa  de  sus  amigas  las  candidas  que  suspiran  endechas  de  amor 
y  gimen  como  tórtolas:  predica  la  teoría  de  la  conquista  con 
luminosos  discursos  y  citas  de  sucesos  propios.  Viste  con  ele- 
gancia, y  su  prendido  revela  gusto  y  delicadeza.  Baila  con 
admirable  precisión  y  desenvoltura,  habla  con  pasión,  y  toma 
parte  en  todas  las  conversaciones,  adorna  su  rostro  con  todas 
las  entonaciones  y  sonrisas,  inclina  su  cuello  con  suave  y  pro- 
vocadora molicie,  nubla  el  sol  de  sus  ojos  con  el  velo  de  seda  de 
sus  pestañas,  y  despide  torrentes  de  luz^  flechas  y  lluvias  de 
dardos  cuando  entreabre  sus  cuencas  y  estiende  sus  pupilas  y 
pasea  sus  triunfales  miradas. 
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La  coqueta  considera  el  matrimoDio  como  el  mas  prosaico 
de  los  acontecimientos  de  la  vida  de  la  muger,  asistiendo  como 
á  unos  funerales  al  enlace  de  alguna  amiga  suya.  Luego  avanza 
el  impasible  tiempo  y  arruga  el  terso  rostro  de  nuestra  ro- 
zagante coqueta,  y  sus  cabellos  empiezan  á  blanquear,  y  lan- 
guidece la  lumbre  de  sus  ojos,  y  su  corazón  está  seco,  y  los 
hombres  se  apartan  de  su  lado,  y  se  muere  sola  y  triste,  pero 
orgullosa  todavía. 

La  Coqueta  bulle  en  nuestra  sociedad,  leerá  este  mal  dibu- 
jado retrato  y  se  conocerá,  incomodándose  conmigo.  ¡Señora 
coqueta!  galantería:  estoy  á  los  pies  de  V. 


EL  EMPLEADO  CESANTE. 

La  tegnología  de  los  retruécanos,  vice-versas  y  contrasentidos, 
está  á  la  orden  del  dia  en  la  patria  de  Sancho  Panza  y  Bravo 
Murillo  ó  Morito.  ¡El  empleado  cesantel  he  aqui  dos  vocablos 
que  se  asustan  de  verse  juntos,  como  sucede  á  los  ministros  con 
el  parlamento,  y  como  acontece  á  mas  de  cuatro  qiatrimonios. 
¿Quién  concibe  una  cesantía  con  la  contera  de  empleo,  y  un 
puesto  público,  con  el  adminículo  de  sin  ocupación^  Por  mi  san- 
tiguada que  aturde  y  pasma  el  cacumen  de  nuestros  hombres  de 
Estado,  vulgo,  meritorios  de  oficina. 

Después  de  haber  creado  una  turba  multa  de  sanguijuelas,  é 
introducido  en  el  cerebro  de  todos  los  ciudadanos  la  idea  de  la 
empleomanía,  como  una  enfermedad  crónica;  después  de  hacer- 
los bailar  en  la  cuerda  floja  tandas  enteras  de  polkas  y  mazur- 
cas, haciéndolos  saltar  de  un  estremo  á  otro  de  la  península  á 
cada  triquitraque,  como  si  estuvieran  acometidos  de  la  tarántula 
y  del  bailo  de  San  Vito,  queriendo  probar  con  ellos  la  verdad 
del  movimiento  continuo,  los  manda  una  esquela  fúnebre,  en  la 
cual  aparece  un  flamante  decreto  que  los  declara  cesantes,  con 
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la  denominación  de  empleados.  Esto  es  un  epigrama  como  tan- 
tos otros  que  para  ventura  y  contentamiento  general  cruzan  por 
estos  mundos,  en  forma  de  protestas  y  programas,  artículos  y 
decretos,  felicitaciones  y  recompensas. 

El  empleado....  ¡maldita  costumbre!  el  cesante  es  una  momia 
ambulante,  que  con  permiso  del  gobierno,  tiene  un  rostro  enjuto 
con  sobre  escrito  de  habitante  del  otro  mundo,  que  se  puede  ba- 
ñar en  el  caííon  de  una  escopeta,  y  que  probaria  al  filósofo  mas 
pirrónico  la  existencia  del  vacío,  con  su  humanidad  lisa  y  tras- 
parente, como  un  farol  de  gas.  El  nombre  de  pila  de  todo  cesante 
es  el  de  Canuto  por  apellido  Delgado,  con  cimiento  de  cañas  y 
armadura  de  estopas.  Tiene  los  ojos  abiertos  y  claros  como  un 
amante  celoso,  pero  lánguidos  y  hundidos  como  los  artículos  de 
la  Constitución.  Viste  siempre  de  verano  y  todas  sus  formas  son 
caderas  y  salientes  agudas.  Su  presencia  es  un  documento  vivo, 
una  crónica  andando,  una  prueba  matemática  de  la  existencia  de 
los  espíritus.  El  materialista  mas  aferrado  defenderia  la  verdad 
de  los  seres  impalpables,  si  tropezara  con  la  sombra  de  un  ser- 
vidor del  Estado  que  se  llama  cesante.  Es  frugal  y  moderado  en 
sus  comidas:  fdósofo  entendido  prefiere  la  blanca  patata  al  sólido 
jamón,  y  economista  profundo,  no  gasta  por  pereza  de  no  tener 

un  cuarto  de  hora  de  mas.  Jamás  ha  visto  retratos  de  la  reina 

grabados  en  oro.  Lee  los  periódicos  siete  veces  cada  dia  ansioso 
de  encontrar  una  orden  de  paga,  y  solo  tropieza  el  infeliz  con 
anuncios  de  banquetes  y  espediciones  al  estranjero,  con  decre- 
tos de  autorización  para  cobrar  los  impuestos,  con  recargos  de 
contribuciones  indirectas,  paralelas,  oblicuas,  y  circulares,  con 
programas  de  fondistas,  y  carteles  de  convites. 

Actualmente  el  Cesante  se  encuentra  mas  atendido  y  respe- 
lado.  Años  atrás,  tuvo  precisión  de  estudiar  astronomía  en  la 
escuela  del  gobierno,  para  aprender  á  contar  el  curso  del  tiem- 
po según  las  ordenanzas  de  los  ministros  de  Hacienda.  Cobraba 
anuahdades  compuostas  de  tres  meses,  y  á  pesar  de  haber  pro- 
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teslaJo  una  y  mil  veces  que  los  años  se  componían  de  doce,  el 
gobierno  le  hizo  entender  por  fin  y  le  convenció  completamente, 
de  que  los  años  tienen  dos,  tres  y  cuatro  meses  según  la  velo- 
cidad ó  lentitud  con  que  gira  la  recaudación  y  el  astro  de  la 
voluntad  ministerial,  en  rededor  del  Sol  del  Erario,  que  pade- 
cía eclipses  visibles  para  los  cesantes,  á  cada  interposición  de 
un  nuevo  ministro  saca-oro,  es  decir,  meteoro. 

Luego  que  estudio  la  astronomía  de  los  ministros,  viéndose 
desocupado,  se  consagró  á  la  investigación  de  los  medios  de  sub- 
sistir sin  comer.  Salió  á  su  paso  el  célebre  médico  Bravo  Murillo, 
y  le  recetó  sangrías  en  forma  de  descuentos,  y  hechas  las  eva- 
cuaciones prescritas  cada  mes,  el  Cesante  concluyó  por  encon- 
trarse en  la  esfera  de  los  espíritus,  que  reprueban  el  alimento 
como  prosaico,  y  viven  del  aire  atmosférico. 

El  Cesante  es  la  pesadilla  de  los  mini  tros  de  Hacienda,  es 
una  momia  ambulante,  una  protesta  escrita  en  pergamino  de  la 
sabia  administración  de  nuestros  gobiernos  pasados.  Forman 
coro  con  el  Cesante,  el  amarillo  esclaustrado,  el  militar  de  rem- 
plazo, y  el  veterano  que  está  en  retiro,  á  pesar  de  no  haber 
monges. 

Aqui  concluye  la  fiesta:  mis  pinceles  están  secos,  la  paleta 
sin  colores,  el  teatro  vacío aguardemos  á  que  cruce  otro  per- 
sonaje de  nuestra  sociedad. -Hasta  mas  ver. 


ZL  PERIODISTA. 

Ave  de  pluma  no  dá  de  comer  á  su  dueño:  esto  dice  un  re- 
frán con  tanto  donaire  como  verdad.  Es  condición  de  lodos  los 
tiempos  y  de  todos  los  paises,  el  remunerar  á  los  escritores  con 
moneda  de  abandono,  y  tributarles  un  homenage  postumo  y  tar- 
dío. El  escritor  público,  y  en  especial  el  periodista,  disfruta  en 
nuestra  España  muy  pocas  y  regateadas  consideraciones.  Ar- 


(30) 
mado  de  su  pluma,  forma  y  derroca  ministerios,  dirige  la  opi- 
nión pública,  ilustra  las  cuestiones,  suscita  si  es  preciso,  con 
su  poderosa  voz  un  levantamiento  ó  una  asonada,  escribe  cada 
dia  la  historia  de  un  pueblo,  el  estado  de  su  civilización,  de  sus 
costumbres;  ataca  una  mala  práctica  y  la  vence,  deja  caer  desde 
su  mágica  tribuna  un  principio,  una  idea,  y  el  principio  y  la  idea 
toman  las  alas  del  águila,  y  vuelan  y  circulan,  y  se  estienden 
y  se  propagan ,  y  toman  carta  de  vecindad  en  todos  los  pue- 
blos. 

Esto  hace  el  periodista  desde  una  miserable  boardilla  con  una 
pluma  rota  y  una  tullida  jicara  por  tintero,  según  dijo  en  pleno 
parlamento  un  celebérrimo  senador.  A  fé  que  si  el  periodista  es- 
cribe con  pluma  rota,  según  el  supradicho  y  nunca  bien  ponde- 
rado senador,  es  porque  no  tiene  como  S.  S.  plumas  de  ganso, 
nuevas  y  flamantes.  Á  pesar  de  todo,  alcanza  á  conmover  los  áni- 
mos, y  no  consigue  dormir  á  los  oyentes,  como  los  discursos  so- 
poríferos del  general  senador  Seoane,  que  es  el  mismo  que  quiso 
atacar  á  la  prensa  periódica,  valiéndose  de  tan  pobres  conceptos 
y  palabras. 

El  periodista  es  ministerial  ó  de  oposición:  escribe  por  cuen- 
ta propia  y  según  su  conciencia,  ó  recibiendo  instrucciones,  ideas 
y  pensamientos  de  algún  ministro.  La  misión  del  periodista  inde- 
pendiente, que  sirve  la  causa  del  bien  público,  y  promueve  con 
sus  escritos  el  bienestar  general,  es  noble  y  patriótica,  civiliza- 
dora y  santa,  pero  difícil  y  espinosa,  porque  lucha  con  remoras, 
obstáculos,  cortapisas  y  dificultades  sumas,  convertidos  en  decre- 
tos de  imprenta.  Sufre  estraordinariamente  cuando  tiene  que 
corregir  un  artículo  si  quiere  que  la  luz  pública  le  vea,  padece 
jaquecas  y  escalofríos  cuando  se  le  mutilan  sus  pensamientos, 
cuando  se  recejen  sus  escritos:  hínchase  de  gozo  y  contento, 
cuando  cobardemente  y  en  sitio  en  que  no  se  puede  defender,  es 
atacado  por  un  periodista  ministro,  de  nombre  Llórente,  que  sin 
consideración  alguna,  y  rebajando  su  propia  dignidad,  se  atreve 
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á  usar  la  palabra  calumnia,  dirigida  á  los  periodistas  de  oposi- 
ción: estas  son  las  satisfacciones  del  periodista  independiente. 
A  dos  por  tres,  recibe  visitas  de  comisarios  y  celadores  que  des- 
hacen las  formas  y  se  llevan  la  tirada  del  periódico:  el  ministro 
del  ramo  le  suele  remitir  unos  cuantos  lotes  pagaderos  en  mul- 
las, soporta  proscripciones  y  amarguras  de  lodo  género:  pero  en 
cambio  tiene  detrás  de  sí  á  la  nación,  cuyos  intereses  6  inmuni- 
dades defiende. 

El  periodista  ministerial  concluye  por  abandonar  la  redacción 
á  trueque  de  un  empleo  en  Hacienda.  Tiene  bbre  entrada  en  los 
ministerios,  conferencia  con  los  diputados  de  la  mayoría,  se  libra 
de  hacer  el  depósito  que  marca  la  ley,  cobra  sueldo  del  tesoro; 
canta  himnos  y  hosannas  y  plácemes,  como  el  mas  pintado  poeta 
bucólico.  A  guisa  de  monaguillo  en  dia  de  procesión,  está  ar- 
mado del  incensario  que  nunca  suelta,  y  quema  mirra  y  aro- 
mas, y  toca  el  violón,  y  grita  como  un  energúmeno  pidiendo 
estatuas  y  monumentos  para  sus  patronos:  recibe  diariamente  el 
asunto  de  sus  forzosos  panegíricos,  y  tiene  voluniariammte  sus- 
critos á  los  ayuíUamientos,  que  han  recibido  una  indicación  en 
forma  de  decreto. 

En  época  de  elecciones ,  corre  como  un  agente  de  cambios  á 
recibir  nombres  y  candidatos,  y  comienza  su  empresa  de  apoyar 
á  los  satélites  del  gobierno,  cantando  mas  alabanzas  y  bendicio- 
nes que  los  ángeles  del  Señor.  Tiene  la  facilidad  de  ver  siempre 
al  país  vestido  de  color  de  rosa  y  en  trage  de  baile,  diciendo  to- 
dos los  dias  que  la  riqueza  pública  se  aumenta,  que  la  marina 
prospera,  que  la  administración  esta  desahogada,  que  el  ejército 
baila,  que  los  ciudadanos  cantan,  que  los  ministros  pasarán  á  la 
posteridad,  que  hay  plétora  de  dinero  en  las  arcas  públicas,  y 
por  eso  las  sangran,  que  la  industria  está  llena  de  vida  en  fuerza 
de  protección,  que  todas  las  clases  están  contentas,  y  por  último 
que  reina  la  libertad,  y  que  la  independencia  es  la  que  le  dicta  el 
cuadro  que  todos  los  dias  traza. 
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Entre  el  periodista  de  oposición  y  el  periodista  ministerial, 

hay  un  abismo  de  distancia.  El  uno  sirve  la  causa  pública,  el 
«tro  tiene  patrono  y  salario,  el  ministerial  está  solo,  el  oposi- 
cionista habla  con  la  voz  del  pais.  Un  periodista  del  gobierno 
es  leido  por  las  autoridades,  que  á  veces  se  duermen  y  boste- 
zan al  arrullo  de  los  elogios:  un  periodista  de  la  oposición  tiene 
vina  tribuna  grande,  un  pueblo  de  oyentes  y  lectores. 


EL  BARBERO  DEL  BARRIO. 


La  escena  representa  una  tienda  de  barbero,  amueblada  á 
usanza  de  la  época.  En  un  lugar  preferente,  aparece  colgada  una 
flamante  guitarra,  adornada  con  sus  lazos  correspondientes.  En 
los  cogines  que  rodean  la  tienda,  duermen  dos  periódicos,  de 
principios  políticos  opuestos.  Vacias  y  navajas,  jabones  y  toallas, 
sacamuelas  y  demás  adminículos  del  arte  de  Figaro  adornan  la 
escena.  En  el  fondo  se  destaca  una  puerta  velada  con  pabellones 
y  cortinillas  encarnadas. 

El  señor  de  aquel  palacio  aparece  en  primer  término,  sentado 
cómodamente,  como  un  ministro  en  su  silla  de  espinas,  guitarra 
en  ristre,  cigarro  en  boca:  canta  con  desenfado  y  gentil  donaire 
los  Toros  del  Piierlo,  y  deja  precipitado  la  guitarra  para  saludar 
á  un  parroquiano  que  acaba  de  entrar  en  su  tienda.  Como  tiene 
su  lengua  mas  afilada  que  la  mejor  de  sus  navajas,  corta  y  char- 
la con  mas  afluencia  que  un  diputado  de  reata  cuando  defiende 
á  sus  patronos. 

El  Barbero.  Muy  buenos  dias  Sr.  Pascual,  ¿como  vá?  sién- 
tese V.  ¿qué  se  dice  de  nuevo?  ¿y  su  mujer  de  V?  ¿hay  crisis  mi- 
nisterial? Sepa  Y.  que  está  en  la  cárcel  el  vecino  de  enfrente. 
¿Se  deja  V.  el  bigote?  ¿hace  daño  la  navaja?  ¿Ha  salido  del  cui- 
dado la  mujer  de  la  cuñada  de  Roque?  ¿y  como  vá  de  negocios? 
se  vende  mucho?  ¿le  han  perjudicado  á  V.  los  decretos  arancela- 
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rios  del  Sr.  Bermudez  de  Castro?  ¿Ks  \ .  aficionado  á  los  loros? 
¿Quiere  V.  el  agua  fria  ó  templada? 

Parroquiano.  ¡Por  San  Cristobalillo  y  mi  santiguada!  va  es- 
taba prócsimo  á  estallar  con  esta  mi  sin  hueso  bailándome  en 
la  boca:  V.  charla  que  charla,  y  yo  con  mas  hambre  de  hablar 
que  un  bachiller  moderno.  Oiga  V.  Sr.  Paco:  sepa  que  á  mi 
también  me  gusta  la  conversación,  y  no  me  venga  otra  vez  con 
esa  descarga  á  quema-ropa  de  preguntas,  que  voy  á  reventar  si 
me  callo  por  tanto  tiempo.  Y  vamos  compadre:  ¿qué  novedades 
hay  en  la  vecindad? 

El  Barbero.  Poca  cosa  Sr.  Pascual:  aquel  agente  de  nego- 
cios que  vino  á  hospedarse  á  la  boardilla  de  las  esteras  y 

ya  sabe  V.  que  á  mi  no  me  gusta  la  murmuración...  y  que  po- 
co á  poco,  sin  duda  para  no  tener  que  subir  tantas  escaleras, 
se  ha  bajado  al  cuarto  principal,  acaba  de  edificar  un  suntuoso 
palacio  en  la  calle  de.....  y  arrastra  carruages,  y  su  casa  es  un 
almacén  y 

Parroquiano.  Todo  eso  lo  sabia  yo  hace  tiempo:  y  la  viuda 
Nicolasa...  la  del  cuarto  segundo...  la... 

EL  Barbero.  Ya  caigo  Sr.  Pascual:  como  V.  sabe  bien  que 
tiene  sendos  doblones  y  es  dueña  de  tres  casas,  y  joven  á  pe- 
sar de  sus  años,  por  aquello  de  que  el  dinero  quita  las  arru- 
gas, el  jovencito  de  enfrente,  de  oficio  paseante,  cortejador  de 
profesión,  se  ha  compadecido  de  la  soledad  de  nuestra  viuda,  y 
como  tiene  un  corazón  tan  blando,  se  ha  casado  con  su  patrimo- 
nio para  que  no  la  recarguen  las  contribuciones:  en  fin 

Parroquiano.  Ya  le  entiendo  mala  lengua,  ya  le  entiendo,  y 
Luisita,  la  recien  casada... 

El  Barbero.  Viven  como  dos  ángeles:  á  dos  por  tres  hay 
un  alboroto  que  dá  paño  que  cortar  á  la  vecindad  por  ocho  dias: 
á  cada  triquitraque  se  agarran  de  los  cabellos,  la  autoridad  ha 
tenido  que  intervenir  dos  ó  tres  veces,  el  casero  les  ha  intimado 
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la  orden  de  buscar  ca&a:  por  lo  demás,  viven  en  paz  como  uno& 
benditos... 

Parroquiano.  Muerde,  muerde,  que  si  á  ti  le  dejan  no  queda- 
rá hueso  sano.  Serias  capaz  de  decir 

El  Barbero.  La  verdad  y  nada  mas:  ¿no  sabe  todo  el  barrio 
por  ejemplo,  que  el  carbonero  Antón  se  ha  labado  las  manos, 
(sin  duda  porque  pesó  mucha  tierra)  y  que  ahora  es  un  hacenda- 
do que  no  hay  mas  que  pedir?  ¿no  ha  visto  V.  mil  veces  hacer 
telégrafos  á  las  hijas  del  retirado  D.  Rufo,  y  recibir  en  su  casa  á 
dos  estudiantes  alegres  hasta  el  punto  de  tratarlos  de  tu  y...  ténto 
lengua,  lo  demás  ya  se  lo  saben  ellos.  ¿De  qué  me  serviria  callar, 
cuando  los  sordos  han  oido  las  escaramuzas  que  arma  la  suegra 
doña  Juana?  ¿No  tiene  casa  de  huéspedes  esa  señora  que  ha  ve- 
nido defuera,  con  tres  hijas  jóvenes  como  tres  soles?  ¿qué  tiene  de- 
particular  que  prosperen?  ¿No  sabemos  todos  que  las  ninfas  son' 
muy  cariñosas,  y  que  se  mueren  por  complacer  á  los  huéspedes?. . . 
Córteme  V.  la  lengua  si  quiere,  pero  yo  nunca  podré  callar  cada 
vez  que  me  acuerdo  de  ese  picaro  de  sacristán  que  se  ha  hecho 
almacenista  de  aceite.  Sepa  V.  también  Sr.  Pascual,  que  se  ha 
deshecho  la  boda  de  la  Tomasa,  porque  el  novio  ha  sabido  aque- 
llo del  resbalón:  el  Sr.  Juan  tiene  ya  seis  hijos,  y  eso  que  seguiv 
malas  lenguas  pasa  de  los  setenta...  al  celador  le  han  quitado  el- 
empleo,  ya  sabrá  Y.  que  se  murió  la... 

Parroquiano.  Basta,  basta,  Dios  la  tenga  en  paz  y  dé  des- 
canso á  tu  lengua,  que  me  tienes  sofocado,  basta,  no  quiero  pei- 
narme, adiós:  y  esto  diciendo  puso  el  dinero  sobre  la  mesa  y  sa- 
lió. Nuestro  barbero  arregló  la  tienda,  tomó  una  guitarra  y  se 
puso  á  cantar  lo  siguiente: 

Murmura  guitarra  mia 
Y  murmura  de  lo  bueno, 
Que  al  que  no  lo  hace  de  lléne- 
lo desuellan  á  porfía. 
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EL  VIEJO-VERDE. 


De  rondón,  y  sin  decir  esta  boca  es  mia,  se  ha  entrado 
por  las  puertas  de  mi  casa  el  Viejo-Verde.  Las  visitas  que 
sucesivamente  he  recibido  del  Cesante,  el  Periodista  y  la 
boqueta,  dejaron  en  mi  caletre  recuerdos  diferentes,  y  en  mi 
<íámara  oscura  colores  diversos.  El  Cesante  se  presentó  á  mis 
ojos  vestido  de  verano,  á  pesar  de  la  crudeza  de  la  estación: 
de  guante  blanco  el  Periodista,  y  perfumada  y  desenvuelta  la 
Coqueta.  Abramos  paso  al  nuevo  personage  que  entra  en  la 
escena  y  cambiemos  un  saludo  de  cortesía  con  el  Viejo-Verde. 

Nacido  en  1792  fué  petrimetre  y  lechuguino  en  sus  moce- 
dades. Calzó  la  bota  de  dimensiones  de  barco  mercante;  lució 
sus  estrechos  pantalones  de  campana,  anchos  como  una  con- 
ciencia de  ministro  de  Hacienda;  coronó  su  cabeza  con  un 
edificio  de  tres  pisos,  en  forma  de" sombrero:  ciñó  á  su  cuerpo 
un  frac  de  alas  de  mosquito  con  altos  pliegues  en  los  hombros, 
á  guisa  de  charreteras,  rodeó  su  cuello  con  altas  y  puntiagu- 
^las  tirillas  que  vivian  en  vecindad  con  las  alas  del  cofre-som- 
brero;  y  llevó  chaleco  de  corte  de  chupa,  con  tres  y  media 
docenas  de  botones,  como  nueces. 

Desde  que  cumplió  diez  y  ocho  primaveras  fué  almibarado. 
€oqueton,  cortejador  de  oficio,  pendenciero,  y  personificación 
constante  del  último  figurin  (ó  figurón)  de  modas.  Poco  agra- 
ciado por  la  naturaleza,  encontró  difícil  acojida  de  parte  del 
bello  sexo,  y  desde  entonces  se  enamoró  del  celibato.  Andando 
el  tiempo  llegó  el  siglo  xix  (que  es  hombre  que  lose  fuerte)  á 
cumplir  cincuenta  anos,  y  por  ende  cincuenta  y  ocho  inviernos 
nuestro  estirado  petrimetre. 

Hombre  de  principios  elásticos,  aceptó  todas  las  reformas 
que  introdujo  la  moda,  Seíiora  de  los  tiempos  actuales.  Yo,  que 
le  he  conocido  en  sus  años  juveniles,  vestido  de  máscara,  y  que 
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abura  le  eiicueiilro  lodos  los  dias  convertido  en  un  elegante  lyon, 
me  aturdo  y  me  pasmo  de  la  flexibilidad  de  sus  inclinaciones. 

Su  casa  de  hoy  es  un  museo  de  buen  tono.  Su  tocador  es  una 
esposicion  Aq  pinturas...  tantos  son  los  colores  de  que  se  sirve 
para  pintar  el  rostro  y  el  cabello.  El  sastre  y  el  peluquero  traba- 
jan como  negros  para  complacer  á  nuestro  exigente  protago- 
nista. A  veces  alquila  pantorrillas  en  algún  vestuario  de  un 
Teatro,  otras  hace  que  rellenen  sus  canillas  con  estopa,  á  ma- 
nera de  embutidos ;  lleva  una  dentadura  luciente,  sonrosada,  blan- 
ca, de  perlas...  porqué  el  dentista  se  la  ha  coloado,  previa  la 
entrega  de  unas  cuantas  peluconas.  Todos  los  dias  se  liñe  el  ca- 
bello y  se  dá  un  baño  de  agua  de  olor,  cargándose  de  aromas  con 
tanta  profusión,  que  parece  un  tocador  de  coqueta  andando.  Es 
el  mas  rendido  esclavo  déla  moda,  asiste  á  los  teatros  y  paseos, 
calza  lentes  y  sortijas,  bota  charolada,  sombrero  de  castor,  bigo- 
te retorcido...  qne  su  dinero  le  cuesta  por  el  arriendo,  galantea 
como  un  D.  Juan. 

Persigue  encarnizado  como  un  gallo  inglés,  á  rubias,  blancas 
y  morenas,  casadas  y  solteras,  (con  las  viudas  está  á  matar). 
-Hace  la  corte  á  grisetas  y  duquesas,  galantea  á  las  altas  y  á  las 
bajas,  persigue  á  lodo  ser  que  no  pertenezca  al  sexo  barbudo. 
Tiene  butaca  abonada  en  todos  los  teatros,  y  asiste  con  preferen- 
cia al  de  baile  nacional.  El  Ole  y  el  Fandango  son  su  fuerte:  sen- 
lado  en  la  primera  fila  de  las  lunetas,  reniega  impaciente  de  la 
lardan/a  con  que  se  levanta  el  telón.  Hecha  votos  á  la  orques- 
ta para  que  calle  su  sinfonia  y  empieze  los  ayres  alegres  del  bai- 
le nacional ;  salta  de  gozo  al  escuchar  el  ruido  de  las  castañuelas, 
y  canta  un  honrra  en  el  momento  de  alzarse  la  cortina, 

Colócase  aceleradamente  los  lentes,  se  arrellana  en  su  asiento, 
abre  sus  hojos  como  un  avaro,  lleva  el  compás  con  el  bastón,  y 
se  pone  de  pie,  en  el  momento  de  mayor  entusiasmo.  Las  volup- 
tuosas ondulaciones  de  las  majas,  sus  salios  mganéticos.  sus  me- 
nudos pies,  sus  recalcitrantes  miradas,  sus  giros  y  oleadas  de 
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fuego,  luda  la  admóslera  de  voluptuosidad  que  n'j(iiraii,  alboro- 
tan é  incendian  á  nueslro  héroe  ,  que  aficionado  á  la  eácullura, 
analiza  y  observa  con  esquisita  satisfacción  los  artísticos  contor- 
nos de  las  pantorrillas  de  las  boleras.  Aplaude  frenético  los  nías 
desenfadados  movinoientos,  y  grita  como  un  energúmeno,  hasta 
el  punto  de  ponerse  encendido  como  un  pavo. 

Busca  siempre  la  compañia  de  los  pollos,  se  burla  de  los  vie- 
jos, conserva  su  elegancia  hasta  el  dia  de  su  muerte;  las  coque- 
las  se  divierten  con  él;  las  jóvenes  de  rozagante  hermosura  hu- 
yen de  su  sombra,  y  por  último,  el  Viejo-Verde,  que  se  ha  vi-sto 
rechazado  de  tantas,  se  casa  con  una  que  /iíé»' doncella  alborotada, 
que  le  toma  cariñosamente  todos  los  cuartos  y  se  larga  con  vien- 
to frescOjdejando  á  nuestro  almibarado  viejo,  que  se  muera  solo 
y  cuando  mejor  lo  tenga  á  bien. 

LA  POLLITA.  pq 

Desengáñese  V.  D.  Panfilo:  la  historia  natural  es  el  estudio 
mas  útil  que  puede  emprender  todo  prójimo  que  desee  conocer 
un  poquillo  esta  picara  sociedad  del  siglo  de  los  fósforos.  Pene- 
trad en  los  círculos  y  casinos,  lanzaos  al  teatro  y  la  plaza,  hormi- 
guead por  los  centros  de  todas  las  clases  altas,  bajas,  de  medio 
pelo,  de  tres  por  ciento:  bullid  en  todas  partes....  y  os  encontra- 
réis á  cada  triquitraque  con  gallos  y  pollos,  monos  sabios  y  galli- 
nas (este  género  abunda),  lyones  y  pollas,  meritorios  de  dand¡is. 
y  pretendientes  de pollitas.... 

Hé  aqui  el  tipo  que  se  ha  presentado  á  mis  ojos  la  última  vez 
que  he  salido  á  brujulear  por  esos  trigos  de  Dios,  caladas  mis 
antiparras,  y  linterna  en  la  mano.  Tratemos  pues  de  dibujarle 
toda  vez  que  la  paleta  tiene  colores,  y  los  pinceles  están  mojados. 
La  tarea  es  algo  difícil,  pero  no  importa:  ministros  hay  que  aco- 
meten la  empresa  de  arreglar  la  hacienda  española....  con  su 
pan  se  lo  coman...  yo  me  limitaré  a  perfilar  de  refilón  y  de  cor- 
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rido,  de  escape  de  áncora  y  de  volapié,  (como  diria  un  amigo 
mió)  á  la  heroina  de  este  articulejo....  (pido  la  palabra  para  rec- 
lificar)  al  decir  heroina  he  querido  significar  el  coro  entero  de  po- 
llitas.... mi  cuadro  será  un  tipo  nunca  un  retrato;  mi  política  no 
es  la  de  las  alusiones  personales;  soy  demasiado  parlamenta- 
rio..., hablador....  dirá  el  cofrade  que  lea  estos  deshilvanados 
conceptos;  para  hablar  de  la  pollita  tanto  rodeo  y  tanto  prologo 
y  programa  y....  basta,  señores,  basta:  la  campanilla  del  presi- 
dente lector  ha  sonado:  iá  la  cuestión,  á  la  cuestión! 

La  pollita,  meritoria  de  coqueta,  aspirante  á  marisabidilla, 
proyecto  de  novia,  estracto  de  mujer,  ribeleadora  de  enredos, 
compañera  de  las  moñas,  y  luttiquanti...,  que  yo  me  callo,  y  el 
lector  se  sabe,  hormiguea  en  nuestra  sociedad  de  cartón,  vive 
entre  nosotros,  al  lado  de  los  pollos,  y  gallos  y  monos  que  com- 
ponen este  gallinero,  que  por  antonomasia  se  llama  teatro  mun- 
do, sociedad,  ó....  carnaval....  como  VV.  quieran. 

Lsi  pollita es  una  desenvuelta  y  alborotada  niña  de  doce 

primaveras....  se  admiten  inviernos:  de  talle  esbelto  y  flecsible, 
de  formalidad  filosóQca,  de  frente  lucida,  cejas  arqueadas,  pes- 
tañas de  seda,  de  centelleantes  y  rasgados  ojos»  de  pretensiones 
altas,  de  talla  baja,  de  alegre  charla,  de  correspondencia  de  mi- 
nistro, de  vidriosa  susceptibilidad,  de  lindo  porte,  de  alegre  son- 
risa, de  modales  finos,  de  penetración  esquisita,  de  precocidad 
fabulosa. 

Bachillera  en  la  ciencia  del  manejo  de  los  ojos  (porqne  el  tí- 
tulo de  doctora  le  recibirá  cuando  llegue  á  coqueta)  desplega  á 
derecha  c  izquierda,  al  dirigirse  al  colegio,  un  brioso  y  nutrido 
tiroteo  de  guerrillas,  que  deja  estáticos  y  convertidos  en  guarda 
cantón,  á  los  ciudadanos  que  cruzan  por  la  calle....  por  lo  regu- 
lar, son  infantes  (no  de  los  que  se  llaman  tales  por  pertenecer  á 
la  familia  real)  sino  pura  y  simplemente  niños  que  empiezan  á 
deletrear  el  Catón. 

Si  hpoUiía  respira  la  atmósfera  del  siglo,  estoes,  si  vive  ade- 
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lantada,  ensaya  los  esludios  de  telegrafía  con  el  pollito  que  se  ha 
atrevido  á  cacarear  con  nuestra  protagonista.  Los  despachos  te- 
legráficos se  reducen  á  escritura,  toman  la  forma  de  cartas,  y 
entonces  es  digno  de  leer  el  libro  epistolar  de  la  pollita. 

«Querido  Arturo:  estoy  incomodada  contigo:  ayer  no  lleva- 
bas corbata;  si  es  verdad  que  me  amas,  si  no  son  mentira  tus 
reiteradas  protestas,  sal  á  enredar  con  los  chicos  del  barrio,  de 
otro  modo  ahogaré  yo  misma  esta  volcánica  pasión  y  me  iré  á 
ver  las  ratas  sabias. — Lucrecia. » 

Tal  es  el  tenor  de  una  carta  que  el  último  dia  me  presentó  un 
amigo  mió,  redactada  por  una  polilla.  Es  toda  una  indiscreción 
el  publicarla,  pero.....  no  hay  cuidado;  yo  se  la  trascribo  á  mis 
lectores  para  que  guarden  el  secreto,  y  estoy  seguro  de  que  asi 
lo  harán.  Si  este  artículo  llegase  á  manos  de  la  autora  del  bi- 
llete.... ¡picara  tentación  de  copiarle!  en  fin,  ya  no  hay  reme- 
dio.... presentaré  mis  escusas. 

La  pollita  lee  con  preferencia  á  Rodrigo  y  Paulina,  pero  con 
láminas;  siempre  es  mas  bonito.  Aborrece  la  compañía  de  las 
niñas  de  su  edad:. ya  se  vé,  es  natural:  ella  tiene  otras  pretcnsio- 
nes, busca  las  muchachas  formales.  Habla  del  matrimonio  con  la 
misma  gravedad  que  de  su  dobladillo:  entiende  el  pespunte  de  la 
murmuración  y  borda  reputaciones.  Cuando  en  plena  sociedad 
la  preguntan  por  el  colegio,  se  pone  encendida  de  cólera  y  ani- 
ma sus  pupilas  con  una  chispa  de  fuego:  tiene  razón:  ¿á  quien 
se  le  ocurre  comprometer  su  gravedad  con  indiscreción  seme- 
jante? ¿qué  necesidad  tiene  nadie  de  saber  si  la  niña  asiste  al  co- 
legio, ó  está  escribiendo  una  novela?  Impertinentes  y  curiosos 
charlatanes  que  todo  lo  quieren  saber....  fuego  en  ellos,  pollita, 
fuego:  ¡preguntar  delante  de  personas  estrañas  si  asiste  al  cole- 
gio! vamos,  eso  no  tiene  perdón:  si  fuera  publicarlo  en  un  pe- 
riódico.... pase. 

Volvamos  al  cuento:  la  pollita  es....  no  me  acuerdo  de  loque 
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iba á  escribir....  ¡maldita  memoria....!  |ah!  si:  lo  recuerdo  per- 
fectamente: decia  que  el  artículo  se  alarga  demasiado:  punto 
final....  y  hasta  otra  dia. 


EL  CANTANTE  Y  EL  BAILARÍN. 

Platón,  filósofo  conocido  en  lodo  el  orbe,  lo  mismo  que  Sócra- 
tes y  Confucio,  discutieron  largamente  sobre  el  hombre,  atribu- 
yéndole distintas  facultades  intelectuales  que  colocaron  en  dife- 
rentes sitios. 

Es  cosa  sabida  que  todos  se  equivocaron:  el  talento,  que 
según  ellos  reside  en  la  cabeza ,  ha  bajado  en  nuestros  dias  á 
los  piés.-En  otros  se  ha  detenido  en  la  garganta. 

Todo  ciudadano  (que  no  sea  soltero  n¡  viudo)  y  quiera  ver 
á  sus  hijos  ocupar  un  puesto  distinguido  en  la  sociedad,  debe 
enseñarlos  á  bailar  ó  cantar.-Quédense  las  vigilias  de  los  es- 
tudios científicos  y  de  las  averiguaciones  filosóficas,  para  los  de- 
socupados indios- 
La  Europa  moderna,  aplaude  y  recompensa  solamente  á  los 
artistas  pedestres  ó  cantantes.  Aquel  prógimo  feliz  que  dé  al 
viento  sus  gritos  con  mejor  entonación,  armonia  y  dulzura,  alcan- 
za triunfos,  ovaciones,  recompensas  metálicas,  flores  y  laurel  por 
arrobas,  consideraciones  por  libras,  pesos  duros  por  gruesas,  y 
aplausos,  plácemes  y  visitas,  por  partida  doble. 

El  otro  afortunado  mortal  que  hace  piruetas  y  salta  con  agili- 
dad y  soltura,  recorre  en  triunfo  todas  las  capitales  de  Europa, 
y  atraviesa  el  Occéano  y  recoge  nuevos  laureles.  Es  anunciado 
á  su  paso  por  todas  partes  ,por  la  prensa,  recibe  serenatas  y 
regalos,  solicitaciones  y  ofertas,  billetes  amorosos  y  de  banco, 
coronas  de  laurel  y  grabadas  en  oro,  mirto,  guirnaldas  y  cla- 
veles. 

Los  banqueros  y  capitalistas,  mandan  sus  embajadores  á  Lón- 
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dreá,  Viena  y  Paris,  con  amplios  poderes  para  conquistar  alguna 
notabilidad ,  que  previa  una  escritura  que  garantice  su  módico 
sueldo  de  30  ó  40.000  duros  por  temporada,  se  digna  honrar  la 
escena  de  alguna  capital  populosa. 

El  artista  pedestre,  viaja  en  silla-correo,  es  anunciado  y  pu- 
blicado, lleva  secretarios  y  ayudas  de  cámara,  y  cortejo  y  acom- 
pañamiento de  príncipe.  Se  le  recibe  con  vuelo  general  de  cam- 
panas; la  empresa  le  felicita,  se  aseguran  los  cimientos  del  teatro 
para  que  no  se  resientan  al  impulso  de  los  bravos  que  han  de  so- 
nar la  noche  de  la  ovación. -El  que  baila  ó  canta,  es  mas  sabio 
que  Salomón  y  los  siete  cofrades  de  Grecia. 

El  prógimo  que  no  sabe  bailar,  que  no  canta,  que  carece  de 
osadía,  que  pierde  el  tiempo  en  estudiar,  que  huye  del  bullicio  y 
el  tumulto,  se  ahoga  indispensablemente. 

El  arte  del  mundo,  rechaza  (y  hace  bien)  todo  espíritu  mo- 
desto.-La  timidez  haría  perder  el  equihbrio  en  un  compás,  y 
el  baile  no  progresaria.-La  ciencia  del  canto,  reclama  osadía 
para  sobreponerse  á  la  orquesta  y  no  vacilar  en  una  frase  mal 
pronunciada. 

Los  antiguos  se  equivocaron:  el  talento  reside  en  la  gargan- 
ta  La  gloria en  los  pies La  osadía  es  una  tribuna  que 

tiene  muy  buenos  ecos abur. 

EL  FATUO. 

¡Por  mi  santiguada  que  el  género  abunda  en  el  mercado  de 
nuestra  sociedad!  La  familia  de  los  fatuos,  analizada  por  un  crí- 
tico-naturalista, ofreceria  sin  duda  alguna  muchos  fenómenos 
que  estudiar,  y  no  pocas  verdades  que  aprender. 

El  origen  de  nuestro  protagonista  se  pierde  en  la  noche  de  los 
tiempos-y  luego  dirán  que  nuestro  estilo  no  es  rimbombante-la 
petulancia  y  la  insulsa  necedad,  son  dos  plantas  indígenas  en  to- 
dos los  paises,  que  al  influjo  de  lodos  los  climas,  han  germinado 
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siempre  en  nuestro  desierto  (ó  jardin)  del  mundo.  La  gota  de  la 
vanidad-que  produce  la  hinchazón  de  la  fatuidad,  es  una  epide- 
mia reinante  en  todos  tiempos:  tanto  antiguamente,  como  ahora 
que  ecsislen  estirpadores  de  callos  y  curanderos  de  lodo  género 
de  enfermedades. 

El  espejo,  es  para  el  fatuo,  el  producto  mas  maravilloso  de  las 
artes  y  la  inteligencia:  le  hace  la  guardia  constantemente,  y  se 
complace  lleno  de  júbilo  en  verse  reproducido  por  la  refracción 
de  la  luz,  en  el  mágico  cristal.  La  gimnasia  y  el  baile  son  sus  es- 
ludios favoritos,  y  aprende  con  entusiasmo  el  arle  de  colocarse 
la  corbata  con  artísticos  lazos.  D.  Juan  Tenorio  y  Lovelace,  son 
para  nuestro  protagonista,  aprendices  y  meritorios  en  la  ciencia 
de  conquistar  á  las  mugeres:  con  la  misma  facilidad  que  un  mo- 
derado de  nuestros  dias  se  prende  en  su  frac  una  docena  de  pla- 
cas, condecoraciones  y  grandes  cruces,  tanto  nacionales  como  es- 
Irangeras,  escribe  el  fatuo  en  su  lista  de  queridas,  los  nombres  do 
las  mas  arrogantes  hermosas.  Tiene  tan  alta  idea  de  su  empi- 
nado mérito  y  encumbrada  valía,  que  admite  piadosamente  que 
todas  las  mugeres  se  mueren  de  amor  por  él,  y  cuando  se  dig- 
na regalar  una  mirada  desdeñosa  á  la  linda  coqueta  que  cru- 
za por  su  lado  en  un  paseo  ó  sitio  público ,  lo  hace  solo  por 
lástima,  y  con  objeto  de  economizar  algunas  lágrimas  ala  ju- 
guetona modista  que  tuvo  la  debilidad  de  apasionarse  de  nues- 
tro héroe. 

El  libro  del  Fatuo,  es  ú'Boletin  de  Modas:  en  el  se  resume  y 
compendia  todo  el  progreso  de  la  inteligencia  de  los  fdósofos,  y 
si  un  dia  dejara  de  publicarse,  juraria  que  nos  encontramos  en 
el  siglo  \i.  El  sastre,  personage  mas  principal  para  el  Fatuo,  es 
el  sacerdote  de  la  civilización,  y  el  encargado  ípsojure  de  empu- 
jar á  la  humanidad  por  la  via  de  los  adelantos.  Un  pantalón  bien 
cortado,  un  frac  á  la  dernier,  hábilmente  concluido,  son  los  tro- 
feos de  la  cultura  de  un  pueblo.  El  palacio  de  cristal  que  se  le- 
vantó en  Londres  para  servir  de  templo  á  todas  las  industrias  del 
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orbe,  no  merece  compararse  con  el  taller  de  un  saslre,  venlade- 
ro  palacio  de  la  civilización,  en  el  cual  campean  en  armónicos 
grupos,  el  elegante  chaleco  bordado  de  oro,  que  sirve  para  cu- 
brir un  corazón  de  barro  podrido,  y  la  bata  de  esplendentes  co- 
lores que  envuelve  la  palidez  de  un  alma  y  cuerpo  gastados.  El 
Fatuo  no  comprende  la  vida  sin  la  charolada  bola;  diria  muy 
convencido  que  sin  guantes  no  se  puede  escribir  un  tratado  de 
lealtad,  porque  la  mano  descubierta  es  prosaica  y  traidora. 

Hace  la  corte  á  los  mas  elegantes  liones  de  la  moda:  el  dandt 
mas  fashionaOle,  es  por  de  contado  el  mas  apuesto  doncel  que 
vieron  los  cruzados  de  Pedro  el  Hermitaño,  y  sin  jugar  regu- 
larmente el  florete  y  la  espada,  amen  de  tirar  la  pistola,  la  edu- 
cación es  imperfecta  y  atrasada:  el  Fálao  tiene  mas  miedo  que 
elegancia,  y  sin  embargo  chilla  como  un  perro  dogo.  Se  encuen- 
tra en  su  centro  cuando  está  rodeado  de  ligerillas  y  superficiales 
coquetas  que  hablan  de  bordados  y  cartas  amatorias. 

Detesta  el  ejercicio  de  la  caza  por  considerarle  digno  de  los 
salvages:  la  lectura  de  todo  lo  que  no  sea  un  tratado  de  mo- 
das, es  empalagosa,  insustancial  é  inútil.  La  moda  de  las  bar- 
bas es  mas  importante  para  él  que  la  invención  de  Gullemberg; 
su  ligero  mostacho  le  sirve  para  prender  aromas,  y  ejercer  la 
gimnasia  de  los  dedos. 

Cuando  los  inviernos  han  desmoronado  su  juventud,  se  con- 
virte  en  viejo-verde,  6  impertérrito  continua  persiguiendo  á  to- 
do prógimo  con  su  ridicula  petulancia  y  su  arlequinada  coque- 
teria,  hasta  que  por  último  se  casa  con  una  que  /</(' doncella,  la 
cual  le  reduce  el  presupuesto  de  tocador  para  aumentar  el  de  su 
toilet,  mandándole  como  á  un  monaguillo.  Este  es  el  prosaico  fin 
del  Fatuo. 

EL  ESCRITOR  DHAMATIGO  EN  SU  DEBUTO. 

Un  Ministro  que  presenta  un  proyecto  de  ley  del  que  aguar- 
da su  salvación,  c  ignora  si  triunfará,  no  tiembla  tanto  como  el 
infeliz  escritor  que  pone  en  escena  su  primera  comedia. 
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Después  de  haber  empleado  tres  ó  cuatro  meses  en  la  inven- 
ción de  la  fábula,  y  de  haberse  quemado  las  cejas  en  combinar 
el  plan  y  caracterizar  las  situaciones  y  los  personages,  llega  por 
fin  al  término  de  sus  vigilias,  en  el  momento  en  que,  desenvuelta 
y  corregida  la  acción,  la  entrega  á  un  escribiente  para  que  la  co- 
pie en  limpio. 

Al  llegar  á  esta  despejada  situación,  creerá  de  buena  fe  todo 
ciudadano  que  no  sea  escritor,  que  nada  falta  que  hacer  al  poe- 
ta  Veamos. 

Una  vez  que  tiene  su  comedia  concluida,  reúne  en  su  casa  un 
tribunal  literario,  recita  su  producción,  escucha  las  advertencias, 
introduce  correcciones,  y  se  dirige  al  empresario  6  Director  de 
escena  con  su  obra. 

Luego  que  ha  conseguido  visitar  á  tan  encumbrado  Señor,  so- 
licita un  pla/o  corto  para  obtener  la  respuesta  definitiva  que  allá 
en  su  alta  ilustración  se  digne  otorgar.  Ha  pronunciado  su  fallo 
favorable  y  la  comedia  se  reparte. 

Sacados  y  distribuidos  los  papeles,  comienzan  las  torturas  del 
poeta.  Si  asiste  al  ensayo  que  se  llama  de  papeles,  está  espuesto  á 
desmayarse  en  presencia  del  horroroso  martirio  con  que  torturan 
á  sus  personages  y  pensamientos  mas  queridos.  ¡Oh!  vosotros  los 
que  escribis  para  el  Teatro,  tened  en  cuenta  mi  sano  y  leal  con- 
sejo: no  asistáis  á  los  primeros  ensayos  aunque  os  prometan  la 
recompensa  mas  crecida.  Cada  actor,  desfigurando  vuestros  con- 
ceptos, y  traduciendo  pésimamente  vuestras  palabras,  os  golpea- 
rá con  impiedad  hasta  el  estremo  de  haceros  saltar  en  cólera  A 
palco  escénico  y  correr  precipitados  á  la  calle,  para  no  presen- 
ciar tan  inhumano  sacrificio. 

Acudid  cuando  los  actores  hayan  aprendido  sus  papeles:  si  lo 
hacéis  asi.  Dios  premiará  vuestra  humildad,  sino  os  pedirá  cuen- 
tas de  vuestra  paciencia  perdida. 

Después  que  el  escritor  ha  llegado  al  puerto  de  salvación  ,  y 
tiene  perfectamente  ensayada  su  obra,  se  acuerda  el  dia,  la  noche 
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de  su  representación.  Fíjanse  descomunales  carteles  en  todas  las 
esquinas,  redecíanse  programas  que  anuncian  la  función,  corren 
los  empresarios  de  una  á  otra  parte,  y...  ¿qué  hace  mientras  tan- 
to nuestro  olvidado  escritor? 

Si  es  tímido  ó  modesto,  (que  es  lo  mismo  que  dotado  de  talen- 
to), aguarda  oculto  en  su  casa  el  momento  de  la  representación, 
con  fuertes  dolores  de  cabeza  y  escalofrios  generales.  Asiste  la 
noche  primera,  se  esconde  en  el  fondo  de  un  palco,  y  suda  y  pa- 
dece como  uno  que  está  en  capilla.  Si  es  bien  recibida  su  obra,  y 
suenan  las  aclamaciones,  el  aire  de  la  gloria  ensancha  su  pecho. 
y  el  rumor  del  triunfo  y  de  los  bravos,  acrecen  su  estatura.  Des- 
pués se  marcha  á  su  casa,  sin  haberse  presentado  á  recibir  las 
ovaciones  del  público. 

Si  por  el  contrario,  el  escritor  es  osado,  corre  como  un  bol- 
sista, asedia  las  redacciones,  reparte  billetes,  organiza  una  com- 
pañia  de  aplausos,  alquila  una  docena  de  coronas,  las  reparte 
generosamente  para  volverlas  á  recibir,  intriga  por  todas  partes, 
y  llegada  la  noche,  se  dirige  al  Teatro.  Colócase  en  el  centro  de 
la  platea,  ecsamina  las  compañías,  dá  instrucciones,  recorre  co- 
mo un  general  los  puestos  todos,  dá  una  consigna,  y se  le- 
vanta el  telón.  Empieza  á  murmurar  un  prógimo  que  no  ha  en- 
tendido una  situación,  y  el  autor  impertérrito  agita  su  pañuelo 

blanco  y  dá  la  señal  del  combate ya  basta;  los  corredores  y 

los  palcos,  las  butacas  y  el  anfiteatro  suenan  arrebatadas  de  en- 
tusiasmo. Hay  autor  que  rompe  una  docena  de  guantes,  tanto  es 
su  amor  al  arte,  en  fuerza  de  aplaudir. 

Al  terminar  la  representación,  suena  una  descarga  nutrida  de 
aplausos,  porque  están  repartidos  hábilmente  por  todas  las  loca- 
lidades, los  encargados  de  gritar,  sale  á  la  escena  nuestro  autor, 
vestido  de  frac,  con  guante  amarillo,  contoneándose,  saludando 
al  público,  y  recogiendo  con  desden  una  corona. 

Después,  se  baja  el  telón,  el  público  se  marcha,  y  nueslro 
hombre,  se  dirige  á  la  contaduría  del  Teatro,  á  saludar  al  Empro- 
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sario,  y  á  lomar  el  lanío  por  ciento  de  repiesenlacion.  Después, 
se  duerme  como  un  bendito,  y  ahora  que  le  tenemos  dormido, 
pongo  yo  un  punto  final  como  una  casa. 


UN  HOMEÓPATA  ¥  UN  ROMANTIGO. 

¿Qué  os  parece,  lectores,  del  estrano  epígrafe  de  mi  artículo? 
¿Qué  analogía  puede  ecsislir  entre  Hánneman  y  Victor  Hugo? 
¿Qué  relación  de  parentesco  entre  la  homeopatia  y  el  romanti- 
cismo? Esperad  un  momento:  lodos  los  ramos  del  saber  humano 
tiene  una  invisible  pero  cierta  afinidad.  Voy  si  puedo  á  patenti- 
zaros este  aserto,  analizando  someramente  los  principios  de  am- 
bos iniciadores,  y  acaso  consiga  demostrar  que  el  título  de  este 
artículo  no  es  del  todo  descabellado. 

¿Qué  significa  el  nombre  de  Hánneman?  Las  dosis  infinitesi- 
males, el  simüía  simüibus,  ¿qué  denotan?  ¿Qué  indica  el  nombre 
de  Victor  Hugo?  La  grande  revolución  literaria,  el  olvido  de  los 
preceptos  aristotélicos,  ¿qué  demuestran? 

Hánneman  ó  Paracelso,  ó  el  doctor  de  Zaragoza  (que  no  me 
detendré  á  averiguar  quien  de  estos  tres  señores  fué  el  inicia- 
dor de  la  homeopatia),  ¿qué  objeto  se  propuso  al  abrir  tan  gran- 
de brecha  en  el  edificio  alopático?...  medicinar  el  cuerpo  con 

suaves  pociones.  ¿Cuál  es  el  pensamiento  de  Victor  Hugo? 

medicinar  el  alma  con  enérgicas  recelas....  La  máquina  animal 
funciona  con  irregularidad:  Hánneman  sin  molestaros,  introduce 
el  orden  en  el  interrumpido  mecanismo.  Vuestra  conciencia  se 
descompone  con  la  anarquía  de  vuestras  costumbres:  Victor  Hu- 
go, impresionando  con  vehemencia  vuestra  imaginación,  os  res- 
tituye el  equilibrio  de  la  tranquilidad.  El  edificio  de  la  salu- 
bridad pública  amenaza  desmoronarse  en  épocas  dadas  por  los 
inficionados  vientos  asiáticos:  el  hábil  arquitecto  Hánneman,  lo 
apuntala  tan  bien  como  un  alópata  sin  resentir  sus  cimientos. 
VA  termómetro  de  la  moralidad  se  descompone  con  el  adulterado 


mercurio  Je  las  pasiünes:  el  aslróiionio  Hugo  le  hace  funcionar 
con  lanía  regularidad  como  Aristóteles,  sin  recurrir  á  las  acor- 
dadas graduaciones  de  los  clásicos.  El  uno  recela  el  cuerpo;  el 
otro  medicina  el  alma,  ambos  son  médicos;  uno  y  otro  son  pro- 
fundos innovadores;  ambos  gefes  de  una  gran  revolución;  Han- 

neman  es  notable;  Victor  Hugo,  célebre 

Ya  que  ligeramente  hemos  apuntado  los  principios  de  eslas 
dos  escuelas,  homeopática  y  romántica,  ambas  esdrújulas,  séame 
permitido,  aunque  profano,  esponer  mi  juicio,  indicando  de  pa- 
sada mi  opinión  respecto  á  estos  dos  sistemas.-Empezando  por 
la  ciencia  de  Esculapio,  ciencia  que  (para  mí)  carece  de  princi- 
pios fijos,  ciencia  siempre  nueva  y  oscura,  digannos  los  señores 
homeópatas,  ¿que  sólidos  fundamentos  han  conducido  con  sus 
doctrinas  al  campo  de  la  ciencia?  ¿qué  germen  de  luz  han  filtra- 
do en  sus  oscuros  cálculos?  ¿qué  ventajas  positivas  en  la  prácti- 
ca? ¿han  ensanchado  el  círculo  de  la  ciencia? 

¡Yiclor  Hugo!  bravo!  Eran  las  doce;  la  noche  eslendia  su  ne- 
gra loca  sobre  la  faz  de  la  tierra;  la  atmósfera,  oscura  y  tene- 
brosa, brillaba  á  intervalos  rasgada  por  lívidos  relámpagos;  la 
horrísona  detonación  de  los  truenos  conmovia  los  cimientos  del 
orbe;  el  genio  del  mal,  envuelto  en  lúgubre  sudario,  se  cernia  fa- 
tídico sobre 

«El  Sepídlurero,  drama  en  seis  actos  y  un  prólogo,  dividiilo 
en  doce  cuadros.» 

PERSONAGES. 

Un  verdugo. 

Seis  fantasmas. 

Una  armeria. 

Un  laboratorio  químico. 

Un  parricida. 

Comparsas. 

Quince  duendes,  26  trasgos. 
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Acto  primero. 
Cuadro  primero. 

Prólogo. 

El  teatro  representa  un  calabozo,  negras  cadenas  tapizan  el 
pavimento,  óyese  un  toque  de  agonía,  ayes  ahogados 

Argumento. 

Declarada  la  guerra  en  el  Japón,  el  rey  de  Prusia  huye  de 
los  estados  alemanes;  un  allegado  suyo  envenena  al  gefe  de  los 
insurrectos  del  Japón,  (viva  la  unidad  de  lugar),  y  asesinado 
alevosamente  en  América,  un  suizo  que  á  ninguno  conoce  (y 
viva  la  de  acción)  á  los  cuarenta  y  dos  años  (siga  el  entierro  y  vi- 
va la  de  tiempo)  la  adúltera  Segismunda  entra  á  profesar  en  las 
Descalzas....  El  desenlace  escita  estraordinariamente  las  fibras 
de  la  indignación,  del  heroismo:  el  público,  al  observar  aquel 
cuadro  sencillo  de  patriarcales  costumbres,  rivaliza  en  ardiente 
entusiasmo,  y  parodia  complaciente  tan  risueñas  perspectivas.... 
la  literatura la  literatura  es  la  única  que  ha  salido  con  algu- 
nas ventajas:  esa  revolución  ha  dado  el  grito  de  alarma  en  todas 
las  regiones:  muchos  genios  que  dormian  en  el  silencio,  hicie- 
ron vibrar  sus  armónicas  harpas:  desaparecieron,  merced  á  su 
influjo,  las  trabas  compresivas  que  prensaban  la  inspiración  y 
esclavizaban  el  genio:  la  anarquía  que  produjo,  efectuó  la  de- 
seada reacción  hacia  los  buenos  principios  de  la  literatura  dra- 
mática: pasó  como  un  fuego  fatuo,  pero  de  su  postrer  resplan- 
dor brotaron  algunos  principios  luminosos.  '-''' 

¿Disminuyó  Hánneman  los  padecimientos  de  una  enfermedad 
doliente?  ¿Introdujo  algún  principio  cierto  en  la  ciencia?  Creo 
que  nó. — ¿Consiguió  Víctor  Hugo  moralizar  las  costumbres? 
impresionando  con  tanta  vehemencia  ¿neutralizó  la  eficacia  de 
los  cuadros  sencillos?  Creo  que  nó. 
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Hánneman  y  Victor  Hugo,  sacerdoles  de  la  saliiil  física  y  es- 
pirilual,  ningún  resultado  ventajoso  obtuvieron.  Médicos  con  el 
encargo  de  suavizar  las  enfermedades  del  cuerpo  y  del  alma, 
consiguieron  entretener  el  escenario  del  mundo  por  poco  tiempo* 
si,  porque  la  homeopatía  como  el  romanticismo,  morirán  para 
no  resucitar  jamás. 

En  otro  artículo  hablaremos  del  verdadero  romanticnmo . 

UN  MÁSCARA  Y  UN  PENITENTE. 

¡El  carnaval!  ¡memento  homo.. ..I  magnílico  consorcio,  estraíio 
contraste,  armonía  desacorde,  terrible  concierto,  fatídico  paren- 
tesco, coro  desolador,  original  consonancia! 

¡El  carnaval!  corred  á  las  calles,  venid  á  la  Rambla,  pene- 
trad en  los  teatros....  la  bulla,  la  algazara,  la  animación,  el  es- 
truendo, la  fatiga...  Los  hombres  se  disfrazan  y  corren  á  sumer- 
girse en  la  confusión  de  las  danzas,  las  pantomimas  y  las  desa- 
cordes y  bulliciosas  músicas:  colocan  sobre  su  careta  un  nuevo 
disfraz,  olvidan  la  educación,  ponen  á  raya  sus  engañosos  mo- 
dales, prensan  la  adulación,  hacen  la  corte  á  la  franqueza,  se 
constituyen  en  edecanes  de  la  sinceridad,  se  violentan....  y  lán- 
zanse  á  decir  verdades....  ¡sí!  se  violentan....  ¡Sarcasmo  cruel!! 
para  hablar  con  franqueza....  cubrirse  de  un  antifaz;  para  con- 
vertir el  instrumento  de  la  palabra  en  intérprete  del  corazón, 
vestirse  la  careta;  para  ser  ingenuos,  ocultar  el  rostro;  para  ser 
francos,  íingir  la  voz;  para  ser  sinceros,  ser  mogicangas;  para 
espresarse  con  pasión,  olvidar  la  condición  de  hombre;  para  ha- 
blar con  lisura,  disfrazarse  de  papagayo;  para  tener  educación, 
(porque  esta  consiste  en  no  engañar  al  prójimo),  articular  las 
sílabas  con  desconocidas  inflecsiones;  para  hablar,  violentarse.... 
¡si!  violentarse,  porque  solo  en  el  carnaval  se  dicen  verdades: 
violentarse,  porque  en  el  resto  del  año  la  adulación  le  prosliluve: 
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violenlarse,  porque  en  el  carnaval  solamente  tienen  vida  libro 
las  afecciones  generosas;  violentarse,  porque  solo  en  esta  época 
no  enmudece  el  corazón;  violentarse,  porque  solo  en  carnaval 
ejercitamos  la  palabra,  como  es  justo,  debido,  natural,  lógico, 
obligatorio,  preciso 

No  es  esto  solo:  el  hombre  es  un  viceversa,  (y  séanie  per- 
mitida esta  espresion.)  En  la  única  época  del  año  que  habla 

verdades,  ó  al  menos  que  es  franco,  se  enloquece ¿qué 

deducir  de  aquí...?  El  consorcio  de  la  cordura  y  déla  sinceri- 
dad, no  tiene  cabida  en  el  corazón  humano? Apartémo- 
nos de  tan  abstractas  reflexiones,  no  seamos  alemanes  en  car- 
naval, y  acaso  pequemos  de  predicadores  de  cuaresma;/iO 
¡El  carnaval!  miradle...  vamos  á  personificarle.  Vedle  llegar, 
alborotado,  turbulento,  mofador,  pendenciero,  jugueteando  la 
risa  en  sus  labios,  y  brillando  en  sus  pupilas  la  centella  de  la 
bacante...  Momo  y  sus  cofrades  le  escoltan,  los  matices  mas 
vivos  se  mezclan  en  su  ropaje,  los  pámpanos  se  enlazan  en 
su  cabeza,  sus  pies  dibujan  las  ondulaciones  de  las  polkas  y 
mazourkas,  hincha  su  rostro  la  locura,  habla  su  garganta  con 
la  voz  descompasada  del  estruendo....  ¡Alto!  memento  homo... 
ved  como  se  aprocsima...  su  paso  es  lento,  silencioso,  callado; 
un  blanco  sudario  encubre  sus  formas,  la  palidez  se  pinta  en  sus 
mejillas,  apenas  se  divisa  la  apagada  lumbre  de  sus  ojos,  su 
escolta  es  el  silencio,  su  corte,  la  penitencia...  ¡alio!  Ya  se  acer- 
can... ¡memento  homo  1...  y  todo,  ¿qué  significa?...  un  recuerdo, 
un  quien  vive,  un  aviso....  asi  llega  á  la  estancia  del  festin  y  la 
abundancia  el  suspiro  del  aflijido  pordiosero...  un  aviso.,  na- 
da mas...                                             <kii^:^i,iikib  ,bui  iu  /: 

Vivir  para  olvidar!  olvidar  para  vivir!  la  vida  es  la  muerte, 
la  cuna  es  la  tumba,  la  luz  es  la  sombra....  Dormirse  entre  los 
ecos  de  la  música,  para  dispertar  entre  quejidos;  soñar  con  la 
vida,  y  escuchar  el  dispertador  de  la  muerte;  endulzarse  la  boca 
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para  eaiponzufiar  el  corazón;  aletargarse  en  ei  delirio,  para  3U>- 
pirar  á  continuación ;  vendarse  los  ojos,  para  no  advertir  la  caida; 
acostarse  en  un  lecho  de  rosas,  para  dispertar  al  pié  de  la  tumba: 
tras  el  estruendo,  el  silencio;  en  pos  de  la  animación,  el  desaso- 
siego frió;  detrás  do  la  ficción,  la  verdad;  despojarse  del  antifaz 
para  enseñar  las  huellas  del  dolor;  vestir  las  galas  de  la  opu- 
lencia, para  cubrirse  con  los  harapos  de  la  mortaja;  rebozarse 
con  el  risueño  traje  de  payaso,  para  vestir  el  sudario;  calentar  los 

cabellos  con  olorosos  perfumes  para  enfriarlos  con  ceniza 

¡carnaval!  memento! 

¡Allol  diréis  vosotros,  amables  lectores;  basta  de  sermón, 
ya  nos  empalagan  las  meditaciones....  vamos  allá alto;  pun- 
to y  coma,  y  á  olra  cosa No  hay  que  arrugar  el  entrecejo  v 

poner  cara  de  viernes  santo,  ya  estoy  cansado  de  yífo^o/rt/-.  El 

carnaval,  m^m^wío, epigrama  insulso nada  de  eso el 

carnaval!  la  alegria!  eso adelante! 

¡El  carnaval!  época  venturosa  y  brillante,  remado  de  la  ale- 
gría, en  el  que  los  corazones  se  ensanchan  y  espansionan:  época 
deliciosa  en  la  que  renace  de  súbito  el  placer  con  todas  sus  loza- 
nas palpitaciones  y  corre  á  aposentarse  en  los  corazones 

época  gloriosa,  en  la  que  la  mas  alegre  fraternidad  familiariza 
las  categorías  sin  atacar  los  secretos  del  hogar  doméstico;  época 
de  regocijo  público,  cuyos  fastos  escribe  la  mas  entusiasta  y  cor- 
dial alegría;  época  brillante,  y  deseada  de  los  guanteros,  alqísi- 
ladores  de  trages,  petardistas  y  consocios;  época  en  la  cual  un 
trage  burlesco  y  mofador  esconde  nuestra  franqueza;  ¡carnaval! 
época  del  amor!  reinado  de  la  alegría,  imperio  del  placer,  era 
del  regocijo,  yo  te  saludo,  yo  te  aclamo,  yo  te  canto ! 

Memenlo  homo  ¿olra  vez? no,  señores,  basta  de  contras- 
tes: el  que  quiera  escucharlo  que  se  dirija  á  otra  parle  Yo,  ja- 
más impondré  ceniza  á  ningún  cofrade ¡i'.arnaval.,..!  carna- 
val...„J.  ., 
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EL  POETA. 


Nada  aias  usual  y  corriente  en  la  época  que  alcanzamos,  que 
cambiar  todas  las  espresiones,  y  significar  los  conceptos  con 
equivocadas  voces.  Los  vocablos  virtud,  civilización,  moralidad, 
y  otros  muchos,  corren  en  la  fraseología  social  como  moneda 
corriente,  aplicándolos  indistintamente  al  vicio,  á  la  supina  ig- 
norancia, al  escándalo.  Ya  lo  hemos  escrito  en  otro  artículo,  los 
nombres  están  cambiados:  ¿qué  estraño  pues,  que  al  prosista 
rastrero  se  le  llame  poeta? 

El  poeta-ateniéndonos  á  lo  que  la  generalidad  afirma,  es  el 
hombre  que  se  dedica  á  borronear  papel,  colocando  sus  malhil- 
vanados  conceptos  en  desiguales  renglones.  Todo  aquel  que  fin- 
giendo inspiración  canta  en  tono  rudo  y  desacorde  las  escelen- 
cias  de  la  pradera,  los  encantos  del  encumbrado  monte,  la  trans- 
parencia de  los  cielos,  ó  el  cumpleaños  de  un  sobrino  suyo  y  el 
buen  corte  de  un  chaleco,  ese,  ese  que  jamás  escuchó  la  magné- 
tica vibración  del  entusiasmo,  ese  que  nunca  adivinó  el  senti- 
miento, ese  que  tiene  una  alma  tosca  y  un  corazón  vulgar,  ese, 
decimos,  es  designado  por  el  vulgo  con  el  epiteto  de  poeta. 

Nuestros  tiempos  pertenecen  á  los  de  la  usurpación:  hay  mu- 
chas reputaciones  consolidadas,  adquiridas  sin  razón :  pandillas 
de  miserables  copleros  que  se  llaman  poetas. 

El  poeta,  el  verdadero,  el  único,  el  grande,  es  el  sacerdote 
de  la  humanidad,  que  henchida  el  alma  de  entusiasmo  y  el  cora- 
zón de  fé,  canta  con  inefables  armenias,  todos  los  dolores  y 
todas  las  alegrias  del  linage  humano. 

El  poeta,  sentado  sobre  la  cima  de  las  edades,  señala  con  su 
poderosa  voz  la  senda  por  donde  debe  cruzar  la  sociedad:  aquel 
que  intcrpí  «ta  todas  las  maravillas  de  la  naturaleza,  la  blancura 


lie  la  luz  y  de  la  nieve,  las  plácidas  arnionias  de  la  inúáica,  las 
delicias  de  la  soledad,  aquel  es  el  foela. 

Dotado  de  esquisita  y  suavísima  sensibilidad,  fácil  y  pronlu 
al  entusiasmo,  vehementísimo  y  profundo  en  sus  afecciones,  rico 
de  esperanza  y  de  fé,  pródigo  en  sentimiento  y  amor,  se  exalta 
y, se  conmueve  con  facilidad :  toda  dulce  eniocion  encuentra  fá- 
cil acojida  en  su  alma,  gusta  de  la  santa  tristeza  que  se  aconseja 
sola;  replegase  al  santuario  de  su  alma,  y  emigrando  del  mundo 
real  ensalza  allá  en  su  mente  con  entusiastas  himnos  las  esce- 
lencias  de  una  sociedad  que  busca  y  no  encuentra. 

El  poeta  de  sentimiento,  es  un  peregrino  de  la  melancolía, 
que  durante  su  permanencia  en  la  tierra,  vive  solo  y  desconoci- 
do de  los  que  le  rodean.  Para  no  aparecer  ridículo  entre  los 
hoQibres  que  le  tratan,  tiene  que  soportar  minuto  por  minuto  el 
horroroso  martirio  de  disfrazar  sus  pensamientos  y  ocultarlos  las 
mas  veces.  Las  inteligencias  romas  que  le  cercan,  y  mas  que 
todo,  el  desaliento  de  sus  almas  que  nada  alcanzan  ni  entreven 
fuera  de  los  sucesos  vulgares :  la  terrible  impasibilidad  con  que 
escuchan  el  reíalo  de  un  rasgo  heroico,  de  una  generosa  acción, 
de  un  sublime  sacrilicio,  lastiman  hondamente  la  preciosa  sensi- 
bilidad del  poeta. 

El  poeta  que  llora,  tiene,  no  como  torpemente  creen  los  mio- 
pes y  los  necios,  un  corazón  débil  y  apocado:  tiene  un  alma  bien 
templada,  un  corazón  enérgico  y  valiente:  vaciada  su  alma  en 
el  ancho  molde  del  entusiasmo,  lodo  en  éL  pertenece  á  la  pa- 
sión. 

El  amor,  el  grande  sentimiento  que  dá  vida  á  todas  las  gene- 
rosas acciones,  el  amor  que  purifica  y  engrandece,  el  amor  que 
estriba  en  la  abnegación  y  en  el  sacrificio,  el  an)or  inmenso  qu*» 
abarca  lodo,  y  que  todo  lo  esplica,  resume  y  comptMulia  la  ecsis- 
lencia  del  poeta. 

I.a  nni^er.  ese  irresistible  enranlo  de  la  vida   l(»do  mislerio 
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lodo  impalpable,  es  una  fuente  segura  de  inspiración  para  el 
poeta:  la  ternura,  la  sensibilidad,  la  riqueza  de  blandos  afectos 
({ue  atesora,  conmueven  profundamente  el  alma  del  poeta  y  le 
predisponen  para  las  grandes  y  sentidas  serenatas  que  dá  al 
viento  con  su  harpa  inspirada.  /  :     . .   ,      • 

La  fé,  la  virtud,  la  caridad,  todos  los  inefables "Sf^rítimientos 
que  sazonan  el  árbol  de  la  vida  y  le  engalanan  con  verde  y  fron- 
dosa pompa,  viven  envueltos  en  una  nube  de  religioso  y  casto 
aroma  dentro  del  alma  del  verdadero  poeta.       ■--  « 

La  música,  idioma  celeste  y  universal,  lengua  matriz  de  todas 
las  alegrias  y  de  todos  los  dolores  que  se  levantan  en  desecha 
tempestad  ó  plácida  caima  dentro  del  corazón  del  hombre;  la 
música,  piadosa  vibración  del  Paraíso  en  la  tierra,  es  también 
para  el  poeta  una  inagotable  fuente  de  luz  que  le  entreabre  é 
ilumina  todos  los  recónditos  pliegues  del  corazón  humano. 

El  poeta,  en  esta  época  que  atravesamos,  fria  y  helada  como 
una  tumba,  es  un  proscripto  y  estrangero  en  todos  los  paises,  es 
un  peregrino  que  jamás  llega  á  su  término:  es  un  solitario  evan- 
gelista que  habla  un  idioma  desconocido. 

VIGE-VERSAS. 

P]n  el  mundo  de  los  hechos  figuran  por  mucho  las  aparien- 
cias. El  arte  de  engañar  al  prójimo,  y  de  rodearse  cada  indi- 
viduo de  una  atmósfera  de  misterio,  se  encuentra  actualmente 
muy  adelantado.  La  maledicencia  (que  saca  partido  de  todo)  ha 
dado  en  aceptar  algunas  calificaciones  infundadas,  por  guiarse 
tan  solo  de  las  apariencias.  Llama  por  ejemplo  rico,  al  ciuda- 
dano que  desempeñó  la  cartera  de  Hacienda,  (lo  que  es  la  sus- 
picacia), y  sin  andarse  por  las  ramas  ni  usar  melindres  ni  cuchu- 
fletas, inscribe  en  la  cofradía  de  S.  Marcos  al  individuo  viejo  que 
contrae  matrimonio  con  una  prójima  que  no  lo  es.  Llama  charla- 
tanes á  los  empinados  diplomáticos,  y  almacenistas  de  ciencia  á 


los  académicos  de  la  legua,  es  decir,  de  la  lengua. -Ksla  señora 
suspicacia,  que  corre  por  el  mundo  libre  y  desalada  como  el  aire, 
ha  dado  en  la  manía  de  llamar  íilósoí'os  idealistas,  á  lodos  los  ciu- 
dadanos que  loman  en  subasla  pública  el  suministro  de  paja  y 
cebada  para  la  caballería  andante  del  ejército, -Todas  son  apa- 
riencias.-Llámase  candido  al  que  frecuenta  los  palacios:  patrio- 
ta benemérito,  al  prójimo  de  largo  y  enroscado  bigote,  que  se 
ha  trasladado  á  una  soberbia  habitacion^abandonando  su  querida 
buardilla,  solo  por  comodidad,  para  mejor  ventilación. 

Si  un  individuo  de  talento,  ejerce  la  profesión  de  médico,  di- 
cen las  malas  lenguas,  que  tiene  relaciones  con  algún  sepultu- 
rero; al  noble  abogado  lo  juzgan  escelente  tramoyista;  ¡malditas 
apariencias!  "• ' 

H' El  Diccionario  de  las  apariencias,  lleno  de  juicios  aventurados 
y  de  erróneas  calificaciones,  distingue  á  los  diputados  con  ej 
nombre  de  procuradores,  fasi  se  llamaban  antes),  á  los  escriba- 
nos les  llama  aves  de  pluma,  (claro  está  que  no  escriben  con  lá- 
piz), dice  sabios  á  los  que  tienen  la  hinchazón  que  origina  la  gola 
de  la  vanidad,  estólidos  á  los  que  tienen  el  título  de  doctor,  mu- 
das á  las  mugeres,  veteranos,  á  los  que  vivieron  en  cuarteles  d»» 
invierno,  hipócritas,  á  los  que  rezan  por  sus  enemigos,  libertad 
de  imprenta,  á  la  previa  censura  y  á  las  recogidas,  virtud,  ni 
egoismo,  baldón,  ala  desgracia...  en  fin  las  apariencias  enga- 
ñan, el  hábito  no  hace  al  monge,  cuando  Dios  quiere,  á  lodos  ai- 
res llueve,  bien  está  S.  Pedro  en  Roma,  porque  como  dijo  Jt/ 
Otro,  no  hay  peor  gente  que  hombres  y  mugeres,  y  al  buen  vivir 
llaman  Sancho,  y  cada  uno  en  su  casa  y...  en  la  calle  el  que  no 
la  tenga,  y  á  Dios  rogando  y  con  el  mazo  dando,  y  aquello  «le 
quite  V.  para  ponerme  yo,  porque  do  malos  juicios  nunca  le  ve- 
rás libre,  por  aquello  de  que  el  que  no  tiene  bragas  pierde  pan  y 
pierde  perro,  y  no  hay  mas  chinches  que  la  manta  liona,  y  los 
juicios  temerarios  despreciarlos,  y  á  vivir  y  Inus  deo. 
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Por  seguir  la  rutina  del  mundo,  he  salvado  las  apariencias: 
cualquiera  diria  que  acabo  de  escribir  un  artículo :  nada  de  eso, 
he  procurado  escribirle,  he  borroneado  papel,  he  hablado  como 
un  orador  y  no  he  dicho  nada.  El  escrito  tiene  todas  las  aparien- 
cias de  un  artículo,  pues  esto  basta,  se  ha  salvado  el  pais.  Bue- 
nas noches: 


UNOS  títulos  EQUIVOG4DOS. 


Hay  en  la  familia  periodística  de  España  unos  nombres  tan 
originales,  y  unos  títulos  tan  oportunos  que  dá  gozo  el  obser- 
varlos de  refilón  y  de  corrida.  El  nombre  de  pila  de  muchos 
diarios,  fruto  del  cacumen  de  algunos  padrinos  raros,  ofrece  un 
contraste  muy  picante  con  la  conducta  del  cofrade  que  lo  lleva. 
Hay  por  ejemplo  un  Clamor  Público,  que  solo  responde  al  eco 
de  sus  redactores;  un  Postillón  que  siempre  llega  tarde;  una 
Esperanza  seca  y  deshojada ;  unas  Novedades  rancias  y  añe- 
jas; un  Genio  de  la  Libertad  pálido  y  mudo;  una  España  que 
no  la  conoceria  el  mas  pintado  ciudadano  de  la  península  ibé- 
rica; un  Porvenir  atrasado;  un  Católico  de  misa  y  olla;  una 
Paz  que  está  en  guerra  con  la  civilización  actual;  un  Tribuno 
que  no  tiene  pueblo;  una  Época  sin  fastos;  una  Nación  recogida 
y  en  eclipse;  un  Heraldo  que  es  macero  nato,  y  alguacil  ma- 
yor de  toda  la  Polonia,  muerto  ya  felizmente  para  siempre;  un 
Diario  Español,  de  Asturias;  un  Trono  y  una  Constitución  que 
hasta  hoy  no  han  hablado  de  rey  ni  roque  ni  ley  fundamental;  y 
en  fin  una  Gaceta  que  inserta  verdades. 

La  cofradía  periodística  cuenta  además  con  un  Nacional  (se 
han  suprimido  los  realistas  y  los  nacionales)  ahora  los  tenemo-«^ 
otra  vez,  no  sabemos  como  vive  este  señor.  Hay  un  Comercio 
que  copia  versos,  un  Trabajador  que  sale  de  quince  en  quincL* 


(lias,  (algunas  veces  se  atrasa);  un  Enano  que  jamás  tendrá  la 
talla  (á  este  le  bautizaron  bien);  una  Iluslracion  oscura  y  opa- 
ca; un  Zaragozano  que  ni  en  Zaragoza  se  lee;  un  Contnhu- 
yenle  que  cobra;  un  Avisador  que  cojea  y  no  habla;  un  Diario 
Mercantil  que  no  se  ocupa  de  econoffiía  ni  comercio;  un  Valen- 
ciano, chino;  un  Diario  de  Avisos  con  artículos  de  fonda;  una 
Puerta  del  Sol,  en  sombra  y  sin  movimiento;  un  Granadino 
belga. 

Si  dirijimos  una  ojeada  á  los  periódicos  estrangeros  encon- 
traremos al  Diario  de  los  Debates,  que  jamás  sostiene  una  po- 
lémica; á  la  Patria,  que  no  tiene  patricios  porque  huele  á  tiro 
de  ballesta  á  ministerial ,  y  los  pueblos  están  en  la  oposición ; 
hay  una  Prensa,  verdadera  efigies  de  la  imprenta  periódica,  re- 
cogida á  dos  por  tres;  hay  un  Diario  para  reir,  que  hace  abrir 
la  boca;  una  Cencerrada,  que  toca  el  violón;  un  Mensagero del 
Tü/^rfíoí/ia  que  puede  representar  al  Norte;  un  Tietnpoquo,  miente 
como  un  bendito;  una  Crónica  de  la  mañana  que  se  reparte  por 
la  larde;  un  Estandarte  sin  lema;  un  Correo  sin  noticias;  una 
Independencia  pagada;  un  Diario  de  S.  Petersburgo,  escrito  en 
ruso...  no  hay  mas  que  decir,  parece  una  composición  de  música: 
un  Kalfsntz  en  Conslantinppla,  que  se  asemeja  á  una  colección 
de  problemas  algebraicos;  un  Diario  de  Roma,  escrito  en  papel 
de  estraza;  una  Revolución  pacífica;  una  Gacela  alemana,  qu- 
no  entiende  ningún  chino,  una  Gaceta  de  Milán,  auslriaca;  un 
Tiempo  de  Ñapóles,  que  en  todos  tiempos  pertenece  á  la  compae 
nía  de  aplausos;  un  Eco  de  la  libertad  c^wq  clama  oprimido  por 
la  linaria;  una  Revista  de  Edimburgo,  escrita  muy  bien;  un 
IJoyd  que  no  se  entiende;  una  Revista  de  ambos  mundos,  lomada 
desde  el  observatorio  de  una  redacción  pequeña:  un  Universo 
que  apenas  circula;  un  Amigo  de  la  Religión  que  inspira  recelos 
á  la  Congregación  del  índice;  un  Centinela  que  se  duerme. 

Aqui  concluye  nuestro  retrato  daguerreotípico ;  si  algún  co- 
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frade  se  ha  quedado  sin  mentar,  diremos  con  Fray  Gerundio, 
que  levante  el  dedo  y  le  haremos  sitio  en  esta  procesión. 

EL  BOLSISTA. 

El  Curioso  Parlante,  en  sus  bien  escritas  Escenas  Matriten- 
ses, dice  con  mucha  oportunidad  y  gracia,  que  cuando  poseíamos 
todas  las  vastas  conquistas  de  Colon  y  sus  sucesores,  y  arribaban 
á  nuestros  puertos  buques  cargados  de  plata,  entonces  no  tenía- 
mos Bolsa,  y  que  ahora  que  tanto  han  disminuido  los  retratos 
de  nuestros  monarcas,  gravados  en  luciente  plata,  tenemos  un 
palacio  de  la  Bolsa,  y  unos  cuantos  centenares  de  docenas  de 

holsüas. 

Todo  es  natural  y  lógico:  estamos  en  la  época  de  los  vice-ver 
sas,  y  la  falta  de  bolsitas  en  nuestros  pobres  tiempos,  seria  una 
sarcástica  contradicción. 

El  bolsista  es  un  ciudadano  que  tiene  precisión  de  poseer  una 
vista  de  lince,  y  conocer  los  primeros  rudimentos  de  la  ciencia 
de  los  profetas.  El  atrevimiento  y  la  osadía,  combinados  con  una 
hábil  prudencia,  han  de  ser  sus  consejeros  principales. 

Si  tiene  muchas  relaciones  en  las  cortes  estranjeras,  y  amistad 
con  los  ministros,  esté  seguro  de  prosperar  en  sus  jugadas:  el  te- 
légrafo-eléctrico, particular,  es  el  anunciador  de  grandes  espe- 
culaciones, y  el  fac  totiim  de  los  cálculos  y  endosos. 

La  desconfianza  debe  acompañar  como  un  escudero  fiel,  al  que 
se  mezcla  en  el  intrincado  laberinto  de  las  conferencias  bursáti- 
les: el  bolsista  debe  correr  sin  descanso,  tomar  parte  en  todas 
las  conversaciones,  mezclarse  en  todos  los  círculos:  difundir  no- 
licias,  recojer  datos  por  todas  partes:  tener  corresponsales  con 
abundancia:  verificar  operaciones  todos  los  los  dias,  firmar  pa- 
garés etc.  etc. 

Y  basta  {h  Bolsistas  aunque  á  decir  vprdad  creemos  no  haber 
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dicho  nada:  nuestra  paleta  no  tiene  colores:  el  BoLisla  ha  pasado 
de  refilón,  y  solo  le  hemos  visto  las  nances, 

CARTA  ACM. 

(Querida  amiga:  Estoy  triste  separada  de  tí.  Necesito  llorar. 
— Mi  corazón  está  enfermo. — ¡Ah!  ¿porqué  no  te  ven  mis  ojos 
que  te  buscan?  ¿Dónde  está  tu  encantada  figura  que  no  aparece 
en  mi  camino  solitario?  ¿No  sabes  que  tu  aliento  es  el  aire  que 
respiro,  que  la  luz  de  tus  ojos  es  mi  sol?  ¿Porqué  nací  muger? 
¿Porqué  tanto  sentir,  porqué  tanta  pasión,  porqué  tanto  amor, 
porqué  tanto  entusiasmo? 

¡Mnndo!  escúchame!  plega  tus  labios  por  un  momento,  y  prés- 
tame atención.  Recojo  esa  risa  desdeñosa  que  juguetea  en  tu  boca, 
y  dobla  tu  rodilla  por  un  instante.  Llámame  loca  si  te  place:  mó- 
fate de  mis  suspiros,  canta  con  el  acento  de  la  bacante  mientras 
modulo  mis  quejidos  en  el  harpa  suave  de  hi  melancolía,  rie  con 
mi  dolor,  rasga  mis  tocas  de  luto  para  formar  un  traje  burlesco 
de  carnaval,  compon  tu  rostro  con  la  alegría  estúpida  de  Momo 
Ínterin  visto  mi  fisonomía  con  la  grandeza  dramática  de  Talia, 
rie  descompasada pero  escucha. 

jAh!  donde  voy!  desgraciada  de  mí!  me  olvido  de  los  cora- 
zones de  estuco,  de  las  almas  de  roble,  de  los  hombres  de  metal! 
jQuién  pudiera  comunicaros  una  sola  chispa  del  fuego  santo  de 
la  fe,  que  abre  y  desplega  lienzos  tan  estensos  de  luz?  ¡No  valiera 
mas  apagar  la  llama  del  entusiasmo  y  matar  la  vida  del  senti- 
miento, toda  vez  que  una  moníaíia  de  nieve  enfria  mi  corazón  v 
un  viento  de  hielo  azota  mi  rostro? — Basta. 

jAmiga  mia!  dónde  estás!  ¡no  ves  en  mi  frente  la  nube  del  de- 
lirio? Corre!  dame  la  mano!  ayúdame Me  canso  inútilmen- 
te... Nadie  me  entenderá. — Te  escribo  creyendo  que  ninguno 
leerá  esta  carta  y  dejo  á  mi  corazón  que  hable... 

¿Qué  importa  que  to  cuente  mis  suspiros,  si  nadie,  nadie  mas 
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que  til  podrá  escucharlos?  ¿No  sabes  que  la  indiferencia  es  la 
nodriza  de  todos  los  hombres  y  de  todas  las  raugeres?  ¿Ignoras 
que  nadie  se  conmueve  en  este  siglo  de  hierro?  ¿Has  olvidado 
que  el  sentimiento  plegó  sus  alas,  abatido,  muerto? 

¡Bellini!  ¡Espronceda!  ¡Murillo!  ¡Safo!  ¡Byron!  ¡vosotros  lo- 
dos! los  que  sentisteis  y  amasteis,  dormid,  dormid:  no  salgáis  de 
vuestra  tumba,  ¡dichosos'  dad  gracias  á  la  muerte.  ¡Ah!  ocultaos; 
si  aparecierais  en  el  mundo,  el  alma  vuestra  se  torturaria  cruel- 
mente, el  martirio  contaria  vuestros  instantes,  una  argolla  de 
nieve  apretaría  vuestras  sienes,  y  un  sudor  frió,  inoculándose 
por  vuestros  poros,  estremecería  el  fuego  de  vuestro  entusias- 
mo, y  os  moriríais  gritando  y  Uorariais  sin  lágrimas  y  os  aho- 
garía la  m.uerte.  Atrás!  atrás!  acostaos  en  la  huesa. -¡Alto!  no  le 
escríbo  meditando:  ni  me  cuido  del  estilo,  ni  del  orden  en  las 
¡deas.  Mi  pluma,  traza  espontánea,  precipitada,  la  palabra  escri- 
ta en  mi  alma.  ¿Qué  importa  que  no  me  crean?  ¿Qué  importa  que 
no  me  entiendan?  Hablo  contigo  alma  de  mi  alma,  luz  de  mi  cie- 
lo, voz  de  mi  voz. 

¿Por  qué  no  he  nacido  debajo  del  Sol  del  xAsia?  La  niebla 
del  norte  me  encanta  solo  porque  me  entrístece.  La  lumbre  de 
mediodia  me  abrasa  en  un  incendio  de  amor!  Amar,  amar,  amar 
y  creer!  ¿No  es  esta  el  alma  de  los  poetas?  Si,  si,  nada  significan 
los  versos:  sentir,  amar,  creer,  llorar! 

No  puedo:  no  puedo  mas;  me  muero  de  frió,  la  soledad  es  mi 
compañera,  el  regazo  de  la  trísteza  me  cobija,  ella  es  mas  cari- 
ñosa y  mas  tierna  que  el  amor  de  los  que  viven...  ¿Dónde  estás? 
amiga  mia,  ámame  mucho,  mira  que  sin  tí  no  puedo  vivir...  ¡Im- 
béciles! atrás!  almas  de  estopa  ¡enmudeced!  ¿De  qué  sirve  que 
os  cuente  mi  dolor,  sino  sabéis  mas  que  reir  de  una  manera  es- 
túpida...? ¿Cómo  habéis  de  amar  si  os  mofáis  del  entusiasmo? 
Tenéis  hueco  el  corazón,  apagada  la  fé,  vivis  galvanizados.... 
¡silencio! 

¡Soledad!  ven  á  mi  voz,  cúbreme  con  tu  velo,  no  quiero  que 
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me  vean  llorar,  ¡indiferencia!  ¿dónde  estás?  ¿porqué  no  vienes  á 
mi  lado...?  atrás!  aparta,  aparta,  quiero  amar  y  morir  sola:  ¡sola! 
no,  me  quedas  tú,  tú,  mi  amiga,  mi  compañera,  mi  consuelo,  mi 
regazo,  mi  luz. -Adiós,  escríbeme  pronto. — Luisa. 


RESPUESTA  A  LUISA. 


Mi  tierna  amiga:  con  el  llanto  en  los  ojos  he  leido  tu  sentida 
carta:  las  querellas  y  suspiros  de  tu  alma,  que  levanta  su  congo- 
josa voz  para  requerirme  y  llamarme,  han  penetrado  como  los 
sonidos  de  un  harpa  suave  dentro  de  mi  corazón. 
'"'  ¡Luisal  ¿Por  qué  lloras  y  me  llamas?  ¿No  has  aprendido  to- 
davía la  ciencia  del  sufrimiento,  tan  adelantada  en  el  mundo 
desde  el  principio  de  los  siglos?  ¿Por  qué  te  olvidas  de  todo  lo 
que  te  rodea,  y  pides  al  mundo  que  te  escuche,  sabiendo  que  el 
mundo  es  sordo?  ¿No  sabes  que  tu  ternura  se  traduce  por  los  es- 
túpidos, en  imitación  de  sentimentalismo?  ¿No  le  acuerdas  de 
la  táctica  de  los  hombres,  que  llaman  romántico,  por  mofa,  al 
que  tiene  una  alma  pia  aromada  con  la  delicada  mirra  del  sen- 
timiento? 

¿Por  qué  saludas  á  la  muerte  con  tanto  alborozo,  y  doblas 
inclinada  tu  cabeza  al  soplo  del  amargo  desaliento...?  ¡Luisa! 
¡Luisa!  no  te  olvides  de  que  eres  mia,  recuerda  que  me  perte- 
neces por  entero,  mira  que  tu  vida  es  mia.  Guarda  dentro  de 
tu  corazón  ese  tesoro  de  esperanza  y  amor  que  llena  todo  lu 
ser:  sofoca  el  entusiasmo  generoso  que  no  entiende  el  egoismo, 
y  ciérrate  para  la  ternura:  no  malgastes  tan  rico  caudal  de  vida 
en  las  miserables  mercancías  que  el  mercado  del  mundo  le  ofre- 
ce: recoje  tus  alas,  vive  dentro  de  tí  misma;  deja  caer  una  llu- 
via de  hielo  sobre  lodo  cuanto  salga  á  lu  paso,  embózate  en  el 
ancho  manto  de  la  indiferencia,  ejercita  la  calma  y  la  sonrisa 
eterna,  duerme  al  arrullo  del  llanto  y  de  la  risa,  ras;2;a  ese  velo 
de  tu  frente,  mira  al  mundo  como  es,  ensaya  la  cortesía  y  la  po- 
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lítíca,  acuerda  á  cada  uno  una  mirada  siempre  la  misma,  ríe  con 
lodos,  y...  habrás  aprendido  la  estética  de  la  vida. 

¡Amar  y  sentir!  ¡llorar  y  creer!  Magnífica  es  la  vida  de  amor 
y  sentimiento,  de  llanto  y  de  fé!  Pero,  dime:  ¿No  te  basta  mi 
amor?  ¿No  te  consuela  la  música,  esa  alma  apasionada  y  triste, 
que  canta  desde  una  nube  de  inspiración  las  inefables  dulzuras, 
las  santas  tristezas,  en  ecos  de  amor,  en  silabas  de  pasión,  en 
acentos  de  elocuencia  sublime?  Tú  quisieras  respirar  el  oloroso 
perfume  del  oriente,  que  embalsama  el  corazón  con  el  incienso 
del  entusiasmo  y  de  la  alegría.  Tú  deliras  amor,  consumida  por 
la  fiebre  de  la  fé.  Tú  suenas  abrasar  la  planta  de  tu  vida  con  el 
sol  ardiente  del  Asia.  Tú  corres  fatigada  y  sin  aliento  porque 
no  encuentras  la  atmósfera  de  la  luz  que  necesitas.  Tú  te  aho- 
gas en  quejidos  porque  tu  pecho  grande  no  tiene  suficiente  aire 
que  respirar  en  él  pequeño  círculo  del  universo.  Tú  buscas  el 
pebetero  del  Mediodía  que  quema  perfumes  y  aromas,  y  le  so- 
focas porque  no  hallas  otra  cosa  que  el  humo  de  los  vapores. 
Tú  corres  desolada  tras  la  blanca  é  impalpable  figura  del  es- 
píritu, y  la  tierra  y  la  prosa  te  rodean.  Tú  espoleas  tu  alma 
para  que  vuele  presurosa  en  busca  de  la  gloria,  y  la  gloria  ha 
muerto,  y  el  mundo  canta  sus  funerales  con  música  burlesca. 
Tú  vives  en  un  mundo  que  no  es  el  nuestro.  Los  hombres  te 
llamarán  ridicula...  ¡Quiera  Dios  que  el  delirio  y  la  locura  no 
enturbien  el  cristal  de  tu  razón!  Ellos  tendrían  la  culpa:  se  ríen 
de  tu  llanto,  torturan  lu  corazón,  martirizan  tu  alma,  prensan 
tu  vida,  te  arrancan  el  corazón  y  lágrimas  de  sangre...!  Reír, 
reír,  cantar,  y  suene  el  bullicio  y  el  trueno,  y  cubre  lu  alma 
con  un  crespón:  pónla  una  cola  de  acero,  una  túnica  de  mármol, 
rocíala  con  nieve,  pónla  á  los  pechos  de  la  indiferencia,  introdu- 
ce hielo  en  su  seno,  rie,  ríe,  ríe...  y  serás  feliz.  . 

¡Luisa!  adiós:  modérate,  tu  vida  me  pertenece:  tus  ojos  son 
mi  sol,  lu  frente  mi  cielo,  tu  corazón  mi  trono,  mi  gloria  tu  alma. 
¡Consuélate!  ya  sabes  que  muchos  le  enl¡on<len:  recuerda  las  ova- 
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cioncs  que  lias  alcanzado,  puras  y  delicadas  como  las  mas:  hay 
corazones  que  te  quieren:  yo  le  adoro  y  vivo  en  lí:  guarda  la 
fé,  guarda  el  amor,  guarda  el  entusiasmo;  suelta  la  duda,  prac- 
tica la  indiferencia,  no  te  olvides  de  mí,  que  me  injurias  lloran- 
do. La  tierra  no  necesita  el  rocío  del  llanto,  refresca  con  él  tn 
corazón,  vive,  vive,  vive.  Hay  una  nube  y  un  cielo.  ¿Cuándo  nos 
encontraremos  para  mirarnos  eternamente? 


LA  FE  LITERARIA. 

Á  MI  AMIGO  EL  SR.   D.  JUAN  EUGENIO  HARTZEMBUSCH. 

¿Existe  la  fé  literaria? — Ha  muerto. — Nada  mas  lógico,  na- 
da mas  natural.  En  esta  época  de  escepticismo  que  atravesamos, 
fria  y  helada  como  una  tumba,  en  la  que  todas  las  creencias  han 
padecido  detrimento,  era  preciso  que  la  fé  literaria  sucumbiera. 
Herida  profundamente  la  fé  religiosa,  seguro  cimiento  de  todas 
las  creencias,  han  naufragado  la  fé  política,  la  fé  social,  la  fé 
literaria.  En  presencia  de  tan  amargos  desengaños,  de  protestas 
tan  desmentidas,  la  indiferencia  ha  venido  á  ser  la  consejera  de 
lodos  los  hombres. — Pasaron  los  magníficos  tiempos  de  luz  y 
creencias  en  los  que  la  fé  desplegaba  el  lienzo  encantado  y  má- 
gico de  un  horizonte  sin  límites.  Ya  no  se  enciende  el  fuego  sa- 
grado del  entusiasmo;  ya  no  canta  la  fé  sus  sentidos  y  armonio- 
sos concentos;  rotas  están  las  cuerdas  del  harpa  de  la  inspira- 
ción, no  suenan  los  ecos  del  genio;  la  voz  del  poeta  se  apaga  y 
languidece 

El  pane  lacrando  ha  sustituido  al  amor  al  arte,  el  cálculo  á  la 
inspiración.  Ap  igada  la  antorcha  de  la  gloria  que  tan  pintores^ 
cas  sendas  ofrecia,  y  tan  ricos  horizontes  de  luz  y  colores  des- 
plegaba, el  genio  se  replega  en  la  oscuridad  y  ensaya  inútil- 
mente sus  facultades. — Entonces;  cuando  la-  letras  recibían  cul- 


to,  cuando  el  amor  al  arle  inflamaba  los  corazones,  cuando  el 
entusiasmo  habitaba  en  las  almas,  y  la  fé  cantaba  sus  inefables 
armonías,  la  inspiración  fecundaba  el  mundo,  la  gloria  se  senta- 
ba entre  nosotros,  el  arte  era  un  culto,  el  poeta  un  legislador  y 
un  sacerdote. — Entonces  los  poetas  escribian  bajo  la  influencia 
de  la  inspiración,  ahora  reglamentan  sus  impresiones:  entonces 
resonaban  sus  harpas  con  acentos  armoniosos,  ahora  modulan 
ecos  sin  sonido;  entonces  cantaban  con  el  cantar  del  genio,  ahora 
recorren  todos  los  tonos,  sin  encontrar  una  armonia;  entonces  el 
alma  del  poeta  se  exhalaba  en  el  porvenir,  ahora  se  encierra  en 
un  estrecho  círculo;  entonces  entonaban  celestiales  cadencias 
ahora  articulan  ruidos  desacordes;  entonces  habla  entusiasmo, 
ahora  indiferencia,  en  vez  de  estímulo,  desaliento,  el  cálculo  por 
la  inspiración,  la  duda  ocupando  el  lugar  de  la  fé,  prosistas 
que  se  llaman  poetas,  genio  convertido  en  travesura,  aridez  que 
se  llama  primavera,  gloria....  que  se  forja  con  metal 

¡Maestros!  porque  no  dais  un  «alto»  á  esa  escéptica  juven- 
tud que  corre  á  envejecer  en  la  indiferencia?  ¿por  qué  no  la  se- 
ñaláis el  buen  camino?  ¿Por  qué  no  predicáis  la  fé,  el  amor  al 
arte,  los  buenos  principios?  ¿Por  qué  no  les  demostráis  que 
marchan  equivocados,  sin  una  luz  que  alumbre  sus  pasos,  sin 
un  término  en  su  carrera? 

¿No  es  verdad  que  sus  corazones  están  frios  como  una  lira 
rota?  No  es  cierto  que  la  gloria  no  desciende  con  sus  inmortales 
laureles  á  ceiiir  sus  sienes  pálidas,  su  frente  sin  color?  No  es 
evidente  que  el  fuego  sagrado  del  entusiasmo  ya  no  se  encien- 
de, desde  que  el  soplo  helado  de  la  indiferencia  congeló  todas 
las  creencias? 

¡Ah!  corred  á  detenerlos,  si  todavia  es  tiempo;  valeos  del 
predominio  que  os  concede  vuestro  talento;  corregid  á  los  que 
se  equivocan,  amonestad  con  buena  fé,  con  lealtad,  con  cari- 
ño   iquizá  podáis  alcanzar  un  remedio  á  nuestra  enfermedad, 

quizá  los  que  comienzan  aprendan  la  verdad !  ¿Ignoráis  que  sin 
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fé  solo  hay  la  muerte?  Alentad  á  los  que  de  corazón  aman  la  in- 
teligencia, vuelva  la  luz,  la  vida,  el  arte 

Predicad  la  fé,  y  el  amor  al  arte;  y  el  entusiasmo  alimentará 
la  inspiración.  Esta  producirá  genios;  el  culto  nacerá,  el  inge- 
nio humano  agrupará  trofeos  magníficos  y  construirá  un  templo: 
alli  resonarán  los  acentos  inspirados,  las  delicadas  armonías, 
los  sentidos  concentos ;  allí  se  quemará  el  incienso  que  el  ver- 
dadero culto  del  arte  emplea  para  aromar  los  horizontes  y  flore- 
cer las  sendas,  y  se  escucharán  músicas  inefables  y  cantos  dul- 
císimos, y  este  templo  no  quedará  deshabitado,  el  trono  que  co- 
lectivamente hayáis  edificado,  servirá  de  descanso  á  la  gloria  que 
os  ceñirá  con  sus  rayos. 


EL  ROMANTICISMO. 


Hoy  vamos  á  pagar  una  deuda  que  hace  algún  tiempo  hemos 
contraido  con  nuestros  lectores.  En  un  artículo  que  publicamos 
titulado:  La  homeopatía  y  el  romanticismo ,  prometimos  hablar 
del  romanticismo  verdadero;  este  pensamiento  coloca  hoy  la 
pluma  en  nuestra  mano. 

El  nombre  de  romanticismo ,  menoscabado  y  elástico  como 
una  fórmula  política,  se  plega  á  diferentes  acepciones,  sin  tra- 
ducir nunca  su  genuino  y  verdadero  sentido.  —  Melodramas  de 
horca  y  cuchillo,  que  á  ningún  género  pertenecen,  se  denominan 
candidamente  por  sus  autores,  románticos.  Los  dramaturgos  de 
brocha  gorda,  que  nunca  concibieron  un  delicado  pensamiento. 
ni  alumbraron  su  mente  con  la  esplendorosa  antorcha  de  la  ins- 
piración, abortan  engendros  informes  y  terroríficos  que  bautizan 
con  el  epiteto  de  piezas  románticas. 

El  gusto  y  el  juicio  del  público,  conducido  por  tan  equivocada 
senda,  se  pervierte  y  estravia.  Confúndense  las  bellezas  litera- 
rias con  los  inventos  patibularios.  Atribuyese  al  que  combina  un 
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plan  que  desenvuelven  los  espectros  y  las  maldiciones,  lalenU^ 
dramático.....  jííjí  i. 

La  palabra  romántico,  designa  y  define  (en  su  verdadero  sen- 
tido) la  poesía  espléndida  que  reconoce  por  origen  y  fuente, 
los  cantos  de  los  trovadores;  la  poesía  que  ha  brotado  rica  de  fé 
y  vida,  del  cristianismo  y  de  la  caballería. — Esta  y  no  otra,  es 
la  verdadera  poesía  romántica. 

La  poesía  clásica  es  aquella  que  ha  precedido  al  estableci- 
miento del  cristianismo:  la  romántica,  laque  le  ha  subseguido. 
Diferentes  autores  alemanes  han  establecido  un  parangón  entre 
la  poesía  antigua  y  la  escultura,  y  la  poesía  romántica  y  la  pin^ 
tura.  El  espíritu  humano,  al  avanzar  de  la  naturaleza  á  Dios,  de 
la  religión  material  á  la  espiritual,  ha  calificado  prácticamente 


sus  géneros. 


Las  tragedias  antiguas  asi  como  los  poemas  épicos,  tienen  un 
carácter  marcado  de  sencillez  que  se  adopta  con  la  época  y  los 
hombres,  que  juzgaban  provenir  del  destino,  como  este  de  la  ne- 
cesidad. El  acontecimiento  era  todo.  En  nuestros  dias  el  carác- 
ter. En  la  infancia  del  arte  en  Grecia,  solo  se  hacian  estatuas 
aisladas:  vinieron  después  los  grupos.  El  hombre  simbolizando 
la  naturaleza,  y  la  naturaleza  esplicándolo  todo.  Los  antiguos  te- 
nian  por  decirlo  asi,  una  alma  corporal,  dotada  de  movimientos 
directos,  consecuentes,  fuertes. — El  cristianismo  ha  desenvuelto 
el  corazón  humano  de  distinta  manera,  calcando  sobre  el  arre- 
pentimiento la  costumbre  de  replegarse  sobre  sí  mismo. 

Si  en  nuestros  dias  se  caracterizasen  las  bellas  artes  con  la 
sencillez  de  los  antiguos,  desaparecerian  las  muchas  emociones 
que  habitan  en  nuestra  alma.  El  amor,  la  bravura,  el  honor,  la 
caridad,  son  los  magníficos  pensamientos  que  forman  el  cristia- 
nismo caballeresco:  estas  disposiciones  del  alma  pueden  desple- 
garse únicamente  en  los  combates,  en  los  peligros,  en  las  des- 
gracias, en  los  amores,  el  interés  romántico,  en  una  pala- 
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hra^  que  cambia  coMslaiileiniMilc  las  siluaciuties  y  los  ciradrus 
El  clasicismo  reconoce  la  suerte,  como  fuente  de  sus  inspira^ 
ciones.  El  romanticismo,  la  Providencia.  La  suerte,  no  cuenta 
para  nada  con  los  sentimientos  del  hombre.  La  Providencia  juz- 
ga las  acciones,  después  de  los  sentimientos.  La  poesía  pagana, 
debe  ser  sencilla  como  los  objetos  esteriores  que  retrata.  La 
cristiana,  necesita  mil  colores  variados.  La  poesía  clásica  es  mas 
pura  como  arle.  La  romántica,  se  llega  al  corazón  y  hace  cor- 
rer el  llanto.  La  literatura  clásica,  (entre  nosotros)  es  una  plantií 
exótica.  La  romántica,  indígena,  porque  la  ha  formado  nuestra 
religión  y  nuestra  alma.  El  clasicismo,  por  decirlo  asi,  es  mudo 
como  una  estatua;  nos  presenta  la  perfección  del  arte,  pero  no 
nos  interesa,  porque  no  se  sirve  de  nuestras  afecciones.  El  ro- 
manticismo las  emplea  todas. — Este  es  el  verdadero  romanti- 
cismo. 


Las  leyes  tienen  popularidad  y  fuerza  moral  á  medida  de  la 
filosofía  con  que  están  redactadas.  El  legislador  que  interpreta 
íielmente  los  hábitos  de  un  pueblo,  y  promulga  una  ley  que  está 
en  consonancia  con  la  justicia,  se  encuentra  obedecido  fácilmen- 
te. Si  se  aparta  del  sentimiento  público  y  no  responde  á  ninguna 
necesidad,  y  se  coloca  en  lucha  abierta  con  las  tendencias  natu- 
rales de  aquellos  que  están  encargados  de  cumplirla,  tiene  pre^ 
cisión  de  recurrir  á  medidas  violentas,  á  medios  coercitivos,  si 
quiere  que  sus  preceptos  se  observen. 

La  legislación  es  la  historia  filosófica  de  un  pueblo.  El  código 
de  una  nación  es  la  tabla  historial  y  el  resumen  crítico  de  la  ci- 
vilización que  alcanza.  En  la  legislación  se  concretan  y  confun- 
den todas  las  múltiples  aspiraciones  de  una  sociedad.  Sin  leyes 
no  existe  nada.  La  legislación  crea,  desenvuelve  y  protege  los 
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íiercclios;  sin  derechos  el  boaibre  abdicaria  su  dignidad,  su  e\ib 
Icncia. 

Si  pretendéis  que  el  imperio  de  las  leyes  sea  una  verdad,  apo- 
yadlas sobre  la  ancha  base  de  la  justicia,  interpretad  directa- 
mente la  ley  natural,  acomodad  su  espíritu  á  la  conciencia  uni- 
versal, traducid  correctamente  las  necesidades  en  leyes,  en  de- 
cretos las  legítimas  y  generales  aspiraciones.  Aconsejaos  del  sen- 
timiento público,  pedid  á  la  opinión  su  parecer,  meditad  con  cri- 
terio, filosofía  é  imparcialidad,  celebrad  conferencias  con  el  jui- 
cio recto  y  la  verdad,  y  habréis  calcado  la  legislación  sobre  el 
seguro  cimiento  de  la  justicia,  levantando  un  soberbio  edificio 
que  nadie  combatirá.  Los  subditos,  convencidos  de  la  rectitud 
de  la  ley,  se  convertirán  en  sus  guardadores.  No  necesitareis 
mendigar  un  apoyo  esterior:  la  espontaneidad  de  su  espíritu  y 
fundamento,  serán  un  poderoso  estímulo  que  dispertará  la  obser- 
vancia y  la  fidelidad. 

Las  leyes  que,  por  el  contrario,  se  oponen  á  la  corriente  de  las 
ideas  que  profesa  la  sociedad  para  quien  se  promulgan,  y  no 
responden  á  ningún  sentimiento,  y  luchan  con  los  hábitos  y  las 
inclinaciones  generales,  porque  se  apartan  del  sendero  fácil  do 
la  justicia,  necesitan,  para  ser  cumplidas,  revestirse  de  la  falsa 
fuerza  material,  que  rechaza  el  libre  espíritu  de  toda  ley. 

La  sincera  interpretación  de  la  justicia  y  la  oportunidad' 
produce  leyes  fáciles  y  subditos  fieles.  La  ley  revestida  del  pres- 
li^^io  moral  de  su  fuerza  interior,  ataviada  con  el  manto  de  la 
justicia,  so  coloca  (|entro  del  hogar  doméstico  como  una  compa- 
ñera cariñosa,  y  se  hace  enamorar  de  los  pueblos. 

La  torcida  y  falsa  inteligencia  del  augusto  principio  de  la 
justicia,  regala  á  las  naciones  leyes  temerarias,  y  egendran  sub- 
ditos abandonados  é  indiferentes. 

El  legislador  que,  sentado  en  el  trono  de  la  imparcialidad, 
recoge  los  esparcidos  ecos  de  un  pueblo  y  los  formula  en  pre- 
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ceplos,  es  sacerdote  legíliino,  intérprete  fiel,  y  verdadero  repre- 
sentante  de  la  justicia.  El  que  sanciona  la  opinión  general,  y  se 
convierte  en  diputado  celoso  de  la  sociedad  en  conjunto,  escri- 
be la  ley  que  ya  existe  en  el  corazón  y  es  un  verdadero  publi- 
cista. El  que  cumple  de  esta  manera  su  alta  misión  de  legislar, 
es  aclamado  grande,  y  su  obra  se  celebra  y  se  practica  sin  otro 
ausiliar  que  la  espontaneidad. 

El  legislador,  que  por  el  contrario,  desoye  la  voz  que  la  so- 
ciedad emite  y  formula  en  el  sentido  claro  de  sus  quejas  y  nece- 
sidades, se  declara  en  lucha  abierta  con  los  asociados,  y  levanta 
un  enemigo  en  la  estatua  de  la  ley.  Profana  el  santuario  de  la 
justicia  y  erige  un  monumento  de  un  dia.  Este  legislador  se  de- 
sacredita para  siempre,  y  recibe  en  la  generación,  que  le  escu- 
cha, el  voto  de  reprobación  de  las  venideras.  Introduce  la  dis- 
cordia en  el  hogar  doméstico,  que  es  el  fócus  de  la  sociedad,  y 
no  ejecuta  su  obra  sin  el  ausilio  de  la  violencia. 

Establecida  la  distancia:  ¿qué  legislador  vacilará?  ¿No  debe 
promover  una  ley  el  bienestar  general?  ¿Quién  será  tan  osado 
que  se  aparte  de  estos  salvadores  principios? 


La  política  española  duerme:  ningún  pensamiento  de  gobier- 
no se  realiza,  la  ciencia  de  los  proyectos  es  la  única  que  ha  he- 
cho rápidos  adelantos  entre  los  hombres  del  partido  moderado. 
Preciso  será  que  pasemos  en  revista  un  ministerio  eslrangero, 
toda  vez  que  el  español  dá  tan  pocas  señales  de  vida. 

El  Austria,  que  siempre  ha  sido  el  representante  nato  de  un 
principio  agresivo  en  el  esterior,  y  despótico  dentro  de  sus  fron- 
teras, continúa  hoy  su  sistema  fatal  de  opresión  y  violencia.  Esa 
tortuosa  y  difícil  senda  por  la  que  marcha  hace  tantos  aííos.  le 
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ha  enagenado  las  simpatías  de  las  naciones  de  Europa,  y  ha  he- 
cho brotar  en  el  seno  del  pueblo  austríaco  un  sentimiento  de 
descontento  y  malestar  que,  ala  larga,  le  conducirá  á  la  revolu- 
ción, provocada  con  la  serie  múltiple  y  una  de  desafueros  é  in- 
justicias que  componen  su  historia  de  gobierno. 

No  satisfecha  con  haber  sometido  al  puoblo  libre  y  sufrido  del 
Milanesado,  á  costa  de  torrentes  de  sangre,  ha  puesto  también 
su  torpe  planta  sobre  la  frente  de  la  denodada  Venecia,  que  no- 
ble y  heroica,  ha  luchado  largo  tiempo  contra  los  bárbaros  tudes- 
cos. La  reina  del  Adriático,  libre  é  independiente  de  suyo,  ha 
tenido  que  permitir  que  el  pabellón  austríaco  flote  en  el  aire, 
clavado  en  la  aguja  de  la  cúpula  de  la  iglesia  de  san  Marcos. 
jPobre  y  resignada  Yenecia!  tus  hijos  están  perseguidos  y  en- 
carcelados: los  que  pudieron  atravesar  las  fronteras,  comen  el 
pan  amargo  de  la  proscripción,  Ínterin  los  bastardos  austracíos 
se  sorben  tu  sangre  y  pisotean  tu  dignidad  y  ultrajan  tu  nombre. 
¡Espera,  espera!  ¿ves  ese  pueblo  valiente  que  vive  por  cuenta 
propia,  rico  con  su  dignidad,  señor  de  su  independencia,  for- 
mando parte  de  la  gran  familia  de  las  naciones?  ¡  Esa  es  la  Hun- 
gría! noble  y  desventurada  patria,  que  venderá  Georgey,  y  los 
austríacos  mancharán  con  su  aliento.  Ya  la  han  uncido  al  carro 
sangriento  de  sus  triunfos;  ya  la  borraron  del  mapa  de  los  pue- 
blos libres;  ya  han  entrado  en  sus  plazas  al  asalto,  clavando  la 
horca  como  emblema  de  su  poder,  y  derramando  la  sangre  de  los 
mas  ilustres  patricios,  que  pelearon  por  la  mas  santa  y  sagrada 
causa,  por  la  libertad  y  la  independencia;  sus  hijos  corren  per- 
seguidos á  esconderse  en  eslraíio  pais....  ¡Milán!  Yenecia!  Hun- 
gría! ya  estáis  vendidas  al  Austria!  ¡Esperad,  esperad! 

La  Confederación  Helvética,  la  noble  Suiza,  la  patria  de  Gui- 
llermo Tell,  está  bloqueada  en  uno  de  sus  cantones  por  los  mer- 
cenarios soldados  del  Austria.  El  libre  Tesino  se  ve  amenazado 
en  su  independencia;  ¿por  quién?  por  el  Austria;  por  el  Austria 
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que  oprime  á  Milán,  por  el  Austria  que  oprime  á  Venecia,  por 
el  Austria  que  oprime  á  Hungría. — ¡Esperad! 

Los  batallones  del  Autria  avanzan  en  este  momento  hacia  las 
fronteras  de  la  Bosnia  y  la  Servia:  ¿sabéis  cual  es  su  objeko? 
Oprimir. 

Hay  un  internuncio  en  Constantinopla,  que  acosa  cobarde- 
mente al  Sultán,  exigiéndole  sumas  crecidas  de  dinero,  en  el  mo- 
mento en  que  sus  arcas  están  vacias:  que  le  exige  la  cesión  de 
dos  puertos,  y  favorece  los  designios  de  la  Rusia,  para  hacer  mas 

triste  y  desesperada  la  situación  de  la  Turquía ¿Sabéis  quien 

es  el  internuncio  que  asi  se  conduce?  El  internuncio  de  Austria. 

¿Dónde  están,  decimos  nosotros,  dejando  estallar  nuestra  có- 
lera largo  tiempo  reprimida,  donde  están  los  santos  fueros  de  la 
civilización,  que  asi  se  bastardean  y  escarnecen? 

Basta,  basta:  renunciamos  á recopilar  los  actos  vandálicos  del 
Austria:  la  indignación  sube  encendida  á  nuestra  frente,  y  pu- 
diéramos escribir  frases  demasiado  exaltadas.  La  vida  de  los 
pueblos  es  sagrada;  nadie  puede  atentar  á  la  independencia  de 
una  nación  sin  menoscabar  la  noble  dignidad  del  pueblo.  El  Aus. 
tria  corre  desatentada  á  precipitarse:  las  naciones  todas  de  Eu- 
ropa anatematizan  su  conducta.  La  suerte  de  la  humanidad  está 
próxima  á  sufrir  una  revolución  completa.  ¿Quién  sabe  si  el 
Austria  será  tributaria  de  un  pueblo  que  la  escarnezca  y  maltra- 
te? ¡Ah!  no  tendría  derecho  á  quejarse,  nadie  escucharia  sus 
gritos  desolados Ella  conduce  el  pendón  de  luto  en  sus  ma- 
nos; hay  muchas  naciones  esclavizadas  por  ella...  ¡Cuidado  con 
las  transformaciones! 


En  varios  números  del  periódico  el  Presente,  pertenecientes 
al  mes  de  mayo  de  este  ano,  se  publicaron  los  documentos  ofi- 
ciales que  el  Diario  de  la  Marina  de  la  Habana  insertó  en  sus 


columnas,  relativos  al  ruidoso  asunto  del  Blak-Warrior.  Hov 
no  vamos  á  condenar  como  se  merecen  la  mayor  parle  de  los 
actos  administrativos  del  gobierno:  queremos  dirigir  una  adver- 
tencia al  ministerio,  y  para  ello  nos  importa  poco  que  el  pre- 
sidente del  Consejo  se  llame  como  quiera.  Se  trata  del  honor 
nacional;  y  para  dar  una  cumplida  respuesta  al  mensaje  del  pre- 
sidente de  los  Estados-Unidos,  la  Península  ibérica  no  conoce 
partidos  ni  nombres;  es  una  grande  y  única  entidad  moral,  que 
indignada  se  levanta  para  protestar  contra  injustos  ataques  en 
nombre  de  todo  el  país,  en  nombre  de  su  dignidad  nunca  ul- 
trajada. 

Mentira  parece  que  el  primer  magistrado  de  la  república 
norte-americana  se  permita  escribir  en  su  mensaje,  dirigido  á 
la  Cámara  de  los  representantes,  las  frases  tan  poco  meditadas 
que  vamos  á  copiar.  El  general  Pierce,  redactando  el  mensaje  á 
que  aludimos,  nos  parece  un  político  novel  y  falto  de  esperiencia, 
mas  bien  que  el  sucesor  de  Washington.  Al  lado  de  su  falta  de 
tino  y  habilidad  diplomáticas,  que  á  nosotros  nada  nos  importan, 
aparece  un  lenguaje  inconveniente,  que  la  altiva  y  pundonorosa 
nación  española  rechaza  y  devuelve  ofendida. 

El  presidente  délos  Estados-Unidos,  dirigiéndose á su  nación, 
dice,  que  el  estricto  cumplimiento  de  una  ordenanza  de  aduanas, 
cuando  corrige  el  fraude  de  un  mercader  norte-americano,  por- 
que esto  es  lo  que  ha  hecho  el  capitán  general  de  Cuba,  es  un  in- 
sulto que  se  hace  á  su  nación,  y  que  debe  revindicarse.  Cuando 
un  pais  tiene  una  posición  próxima  á  los  Estados  de  la  Union,  y 
les  es  necesario  para  sus  relaciones  comerciales,  seria  una  locu- 
ra suponer  que  permitiesen  agresiones,  y  tal  violación  de  los  de- 
rechos comerciales.  Este  es  el  lenguaje  que  se  ha  permitido  usar, 
deslumhrado  quizá  por  las  erróneas  y  apasionadas  comunicacio- 
nes que  le  ha  dirigido  su  cónsul  de  la  Habana.  El  gobierno  espa- 
ñol no  debe  contestar  á  amenazas  de  este  género:  ha  obrado  den. 
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Iro  (Je  la  ley,  su  dignidad  se  halla  á  cuLierlo,  muéstrese  fuerle  y 
cumplirá  con  su  deber:  la  nación  entera  le  aplaudirá,  la  Europa 
se  colocará  de  su  parte:  y  si,  lo  que  no  es  presumible,  se  inten- 
tara preparar  nuevas  invasiones  piráticas,  olvide  la  tolerancia  y 
la  generosidad  con  que  hasta  hoy  ha  obrado,  ya  que  no  saben 
apreciarla,  y  castigue  con  mano  ejemplar  á  los  osados  y  cobar- 
des piratas  que  se  atrevan  á  pisar  nuestra  isla  de  Cuba. 

La  prensa  de  los  Estados-Unidos,  mercenaria  y  adjudicable  al 
mejor  postor,  casi  en  su  mayor  parte,  mancha  todos  los  dias  sus 
anales  con  invectivas  y  groseros  insultos  dirigidos  á  nuestro 
pais.  Si  nosotros  pretendiéramos  responder  á  sus  improperios, 
tendríamos  que  descender  mucho  para  colocarnos  á  su  nivel; 
jamás  podremos  hacerlo:  el  fundado  menosprecio  que  todos  los 
hombres  sensatos  de  Europa  otorgan  á  la  prensa  de  los  Estados- 
Unidos,  se  encargará  de  contestar  por  nosotros. 

Si  por  acaso  se  llegase  á  sentar  el  falso  y  peligroso  prece- 
dente de  que  se  ofende  á  un  pais  porque  se  dá  cumplimiento 
á  una  ley,  tendríamos  que  suprimir  todos  nuestros  códigos,  y 
escribir  un  nuevo  derecho  público  al  estilo  del  mensaje  del  pre- 
sidente Pierce.  Esta  absurda  tesis  se  resiste  á  la  discusión ,  y 
justo  es  que  nosotros  renunciemos  á  refutarla,  porque  su  sola 
enunciación  insulta  al  buen  sentido,  y  ataca  todo  lo  ecsislenle. 

Si  el  jefe  supremo  del  pueblo  de  Washington  ha  creído  que 
las  autoridades  de  Cuba  no  han  cumplido  con  su  deber,  recla- 
me con  dignidad  las  oportunas  esplicaciones:  el  gobierno  es- 
panol  por  su  parte,  si  las  encuentra  razonadas,  le  contestará; 
pero  absténgase  de  recurrir  á  la  elocuencia  de  las  amenazas. 
Esa  dicción  es  insultante,  y  el  pueblo  español  merece  ser  Ira- 
lado  con  respeto,  porque  asi  lo  ecsijen  su  caballerosidad,  su 
pundonor,  su  altivez  nunca  desmentida.  Si  los  E^lados-Unidos 
suponen  que  el  pueblo  español  se  intimidará  con  sus  amena- 
zas, se  equivocan  lastimosamente:  se  perderá  hasta  el  último 
hombre  antes  que  suscribir  á  sus  ecsijencias.  La  Europa  nos 
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hará  justicia:^ el  derecho  de  gentes  violado,  fallará  á  nuestra 
favor,  y  triunfante  y  victoriosa  se  alzará  incólume  por  encima 
de  todos  y  de  todo,  la  dignidad  nacional,  la  dignidadad  espa- 
ñola. 


La  ruidosa  cuestión  del  Blak-Warrior,  que  hace  tiempo  se 
dio  por  terminada,  vuelve  á  ajitarse,  mejor  aun,  continua  siendo 
objeto  preferente  de  la  atención  de  nuestro  gobierno  y  del  de  los 
Estados-Unidos. 

No  necesitamos  hacer  profesión  de  fé  en  esta  cuestión  na- 
cional: conocidos  son  nuestros  principios  y  nuestras  ideas.  El 
decoro  del  pais  está  poderosamente  interesado  en  que  saque- 
mos ilesa  é  inmaculada  la  dignidad  espaiiola.  La  turba  de  au- 
daces mercaderes  que  se  propone  insultar  nuestro  pabellón,  me- 
rece ser  tratada  con  el  rigor  que  sus  insolentes  provocaciones 
merecen. 

Un  pais  gobernado  por  leyes  tan  libres  como  la  república 
que  constituyó  el  gran  Wasingthon,  que,  sea  dicho  de  paso,  no 
ha  tenido  sucesores,  desmerece  á  los  ojos  de  todos  los  pueblos 
de  Europa  en  el  momento  en  que  se  olvida  de  su  condición,  y 
ataca  las  prerogativas  é  inmunidades  de  un  pueblo,  cualquiera 

que  él  sea. 

La  vida  particular  de  las  naciones  es  santa  é  invulnerable 
de  suyo:  bajo  ningún  pretesto  debe,  un  pueblo  que  se  llama  li- 
bre, atentar  á  la  condición  de  otro  pais.  Decimos  esto,  no  por- 
que hasta  ahora  haya  sucedido,  sino  porque  para  nosotros  la 
cuestión  del  Blak-  Warrior  es  solo  un  pretesto,  del  que  se  valen 
los  Estados-Unidos  para  repetir  sus  insolentes  desmanes. 

El  diplomático  mas  torpe  y  malicioso  no  podria  encontrar  mo- 
livo  de  queja  en  la  cuestión  que  nos  ocupa:  la  autoridad  supe- 
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rior  de  Cuba  no  hizo  otra  cosa  que  cumplir  con  la  ley.  Si  de 
€ste  proceder  se  deduce  un  cargo,  se  formula  una  querella  y  so 
ecsije  una  satisfacción,  bórrense  los  códigos,  y  mejor  dicho,  llá- 
mense los  gobiernos,  que  asi  procedan,  bárbaros  en  plena  ci- 
vilización. 

No;  la  causa  no  es  la  del  Blak-  Warrior.  el  gobierno  norte- 
americano sabe  de  memoria  que  el  capitán  general  de  la  Habana 
dio  cumplimiento  á  una  ley,  y  por  lo  tanto  ninguna  satisfacción 
se  debe  dar.  Lo  que  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos  quiere, 
y  jamás  logrará,  es  otra  cosa.  Los  cobardes  piratas  que  del  pue- 
blo que  rige,  salieron  contra  Cuba,  piensan  repetir  sus  insolentes 
ataques,  ahora  que  la  cuestión  de  Oriente  absorve  la  atención 
europea:  esta  es  la  cuestión,  no  hay  otra;  si  el  gobierno  de  los 
Estados-Unidos  no  lo  sabe,  que  se  lo  pregunte  á  los  aventureros 
que  acompañaron  al  general  López. 

La  creciente  preponderancia  de  nuestras  Antillas  aumenta  de 
dia  en  dia  la  codicia  y  la  ambición  de  los  que  no  se  hallan  bien 
avenidos  con  su  importancia.  Todo  será  inútil:  nosotros  hemos 
descubierto  la  América,  nosotros  la  hemos  poblado:  su  civiliza- 
ción, sus  costumbres,  su  lengua,  todo  nos  pertenece:  antes  de 
perder  ese  envidiado  y  rico  florón  de  la  corona  de  España  que 
aun  conservamos,  sucumbirán  denodadamente  todos  los  esforza- 
dos y  valientes  hijos  que  la  defienden. 

Escribimos  con  alguna  ecsaltacion  y  de  aqui  el  que  sentemos 
esa  hipótesis:  ni  los  Estados-Unidos  pretenden  por  ahora  apo- 
derarse de  la  isla  de  Cuba,  ni  caso  que  lo  intentaran  lo  consegui 
rian  jamás.  Aunque  el  gobierno  español  no  administra  los  inte- 
reses de  nuestros  hermanos  de  Cuba  como  debiera,  aunque  no 
les  otorga  la  protección  y  concesiones  que  nosotros  deseamos,  las 
Antillas  españolas  permanecerán  fleles  á  la  metrópoli. 

Prescindiendo  del  bravo  ejército  que  la  guarnece,  y  de  los 
demás  medios  de  defensa  con  que  contamos,  muy  superiores  á  h» 
que  generalmente  se  cree,  tenemos  por  resguardo  un  anlrniural 
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inespiignable,  un  broqnel  invencible,  un  escudo  impenetrable, 
una  resistencia  superior  á  la  de  las  bayonetas  y  la  artillería,  el 
espíritu  público,  que  se  reveló  en  la  última  intentona  de  los  pira- 
las  que  capitaneaba  el  decapitado  López. 

Cuide  pues  el  gobierno  de  cumplir  con  su  obligación;  inter- 
prete el  sentimiento  público,  preséntese  ante  el  jurado  de  la  Eu- 
ropa como  el  pueblo  español  quiere,  ese  es  su  deber;  entienda 
también  que  la  conciencia  pública  revelándose,  le  ecsigirá  cuen- 
tas si  no  traduce  su  espíritu:  lo  que  el  pueblo  quiere  es  que  la 
España  no  se  humille  ante  las  amenazas  y  alharacas,  que  res- 
ponda con  la  energía  de  la  dignidad,  que  salve  el  decoro  espa- 
ñol. Esto  quiere,  y  esto  ha  de  hacerse. 


¿Qué  objeto  tiene  un  periódico  ministerial?  ¿Simboliza  la  opi- 
nión pública?  ¿Es  el  intérprete  de  las  necesidades  sociales?  ¿El 
órgano  de  las  opiniones  que  sanciona  la  voluntad  del  pais?  Res- 
ponderemos brevemente  á  estas  preguntas. 

Atendido  el  mecanismo  de  los  gobiernos  representativos,  y  la 
índole  especial  de  los  que  se  apoyan  sobre  bases  constitucionales, 
aparece  necesaria  la  ecsistencia  de  un  periódico  ministerial.  La 
claridad  y  transparencia  que  deben  rodear  todos  los  actos  de  un 
gobierno  constitucional,  reclaman  de  urgente,  un  órgano  de  ese 
mismo  gobierno,  que  esplique  y  comente  de  una  manera  lógica 
y  patriótica  todos  sus  actos  públicos. 

El  alma  de  los  gobiernos  representativos  es,  sin  duda  alguna, 
la  publicidad.  La  máquina  administrativa  no  puede  funcionar  sin 
una  libertad  de  prensa  bien  organizada.  La  misión  del  periodis- 
mo, alta  y  civilizadora  de  suyo,  es  en  nuestros  dias  una  rueda  in- 
dispensable en  el  mecanismo  gubernamental  establecido. 

Sentado  este  precedente,  es  preciso  convenir  en  la  necesidad 
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de  un  periódico  que  se  encargue  de  discutir  los  actos  del  gobier- 
no, con  los  periódicos  de  la  oposición.  El  órgano  del  ministerio 
debe  esplicar  el  origen  y  fundamento  de  los  actos  que  decrete, 
de  las  disposiciones  que; adopte.  Debe  probar  su  inmediata  utili- 
dad, discernir  su  objeto,  demostrar  su  justicia.  Debe  desvanecer 
desapasionada  y  lealmente  las  prevenciones  que  pudieran  ecsis- 
tir,  condenando  enérgicamente  los  actos  que  merezcan  censura, 
aprobando  los  que  sean  dignos  de  elogio.  Este  debe  ser  el  siste- 
ma de  conducta  de  un  periódico  ministerial,  este  el  plan  que  lia 
de  dirigir  su  voz  en  la  balanza  de  la  opinión  pública.  Sus  inspi- 
raciones han  de  ser  producto  de  la  lealtad.  Su  consejero  único  el 
bien  general.  Su  norma  la  estricta  justicia. 

Pero  un  periódico  que  desatendiendo  los  sagrados  intereses 
del  pais,  hace  llegar  á  los  oidos  del  ministro  la  apasionada  voz 
del  consejo  interesado,  ¿cumple  con  su  alta  misión?  ¿Esclarecen 
é  iluminan  las  cuestiones  que  se  ventilan  en  el  libre  palenque  de 
la  amplia  discusión,  periódicos  que  se  plegan  á  las  instrucciones 
que  reciben  de  sus  patronos?  ¿Llena  el  objeto  leal  de  la  prensa, 
el  diario  que  en  el  gran  tribunal  de  la  opinión  pública,  desoye  la 
voz  augusta  de  la  justicia?  Creemos  que  no.  Desde  el  instante  en 
que  el  pensamiento  que  preside  á  la  leal  discusión  se  olvida,  la 
razón  se  viste  de  cortesana,  el  claro  juicio  se  ofusca,  la  pasión 
aconseja,  y  los  altos  intereses  de  la  sociedad,  que  el  ente  moral 
gobierno  administra,  sufren  detrimento  y  perjuicio.  El  gobierno 
que  todos  los  dias  hojea  las  columnas  de  los  periódicos  que  tienen 
el  encargo  de  defenderle,  y  encuentra  únicamente  discursos  lauda- 
torios, y  ardientes  panegíricos,  llega  paulatinamente  y  por  gra- 
dos á  adquirir  el  convencimiento  de  que  su  conducta  es  intacha- 
ble, y  concluye  por  sostener  que  la  oposición  es  desconlentadiza 
y  parcial,  feta  proposición,  que  á  primera  visla  parece  una  pa- 
radoja, es  concluyente  y  ecsacta.  El  arte  del  linjimiento,  tan  ade- 
lantado en  nuestros  bonancibles  dias,  nos  ha  conducido  á  una 
asombrosa  facilidad  do  engañarnos  á  nosotros  mismos.  En  fuerza 


de  repetirse  una  opinión,  (siquiera  sea  equivocada),  se  adquiere 
el  convencimiento,  rutinario  sin  duda,  de  su  ecsaclitud.  El  minis- 
tro que  todos  los  dias  recibe  plácemes  por  sus  actos,  se  persuade 
de  buena  fé,  de  la  verdad  del  periódico  que  la  defiende,  y  si- 
guiendo esta  lógica,  condena  la  oposición. 

¿Desconoce  alguna  persona,  medianamente  ilustrada,  la  alta 
importancia  del  periodismo?  ¿La  necesidad  absoluta  de  la  pren- 
sa, en  un  pais  constitucional,  no  es  una  verdad  demostrada? 

Hemos  sentado  proposiciones;  nos  hemos  dirigido  preguntas: 
vamos  á  concluir  con  un  corolario. 

Si  el  periodismo  es  preciso,  si  su  misión  es  civilizadora,  si  su 
voz  es  importante,  conviene  escucharle.  Si  debe  hablar  con  el 
acento  de  la  lealtad,  debe  callar  la  pasión. 


El  espectáculo  que  ofrece  la  Europa  actual,  merece  ser  es- 
tudiado con  detención  por  todos  los  publicistas  y  hombres  de 
Estado.  La  ciencia  política,  que  ha  dejado  de  ser  el  patrimonio 
de  cierto  número  de  pensadores  tomando  carta  de  vecindad  en 
lodos  los  pueblos  y  clases  de  la  sociedad  europea,  necesita  mas 
que  nunca  esplicar  sus  verdaderos  principios  y  teorías,  valién- 
dose para  ello  de  la  tribuna,  de  la  cátedra,  del  libro,  del  perió- 
dico. 

Los  diferentes  sistemas  políticos  que  se  disputan  el  imperio 
de  los  pueblos,  atravesando  por  el  crisol  de  la  discusión  y  el 
examen,  únicos  jueces  autorizados  y  competentes  en  el  gran 
jurado  de  la  razón,  se  encuentran  suficientemente  estudiados 
en  nuestros  dias  de  polémica  y  de  lucha.  El  alma  de  los  princi- 
pios que  la  filosofía  y  el  sentimiento  universal  han  sancionado, 
es  la  libertad.  Ella  es  la  luz  interior  que  ilumina  los  sistemas,  la 
que  los  esplica  y  regula,  la  que  los  crea,  la  que  los  dicta.  La 
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liberlad  es  la  razón  social,  el  espíritu  Qlosófico  de  las  naciones, 
el  lema  de  los  pueblos,  la  tabla  de  la  ley,  el  ¡ancho  molde  de 
los  principios,  la  fuente  de  la  justicia,  el  derecho  público,  la  te- 
sis universal. 

Cualquiera  forma  de  gobierno  que  no  se  vista  y  atavie  con  el 
manto  de  la  libertad,  será  momentánea  y  pasajera,  porque  care- 
cerá del  sólido  fundamento  de  la  razón,  porque  no  tendrá  el  bar- 
niz del  asentimiento  común,  porque  se  calcará  sobre  un  princi- 
pio agresivo  de  opresión,  que  rechaza  la  dignidad  humana,  por- 
que se  apartará  de  la  inteligencia  de  las  naciones,  porque  no 
descansará  sobre  la  anche  base  de  la  justicia,  compañera  inse- 
parable de  la  liberlad,  que  otorgando  á  cada  individuo  sus  legí- 
timos derechos,  establece  la  tabla  de  las  obligaciones  respecti- 
vas, sin  menoscabar  el  principio  de  la  igualdad,  que  es  la  se- 
gura balanza  del  equilibrio  de  los  pueblos. 

Los  publicistas  y  los  gobiernos,  los  pueblos  y  los  reyes,  sa- 
ben perfectamente  que  el  espíritu  del  siglo,  es  el  espíritu  de  la 
libertad.  Nada  importa  que  se  muutile  y  desfigure  en  la  mayor 
parte  de  los  códigos  que  rigen  la  sociedad  de  Europa;  nada  sig- 
nifica que  se  encuentre  avasallada  en  los  rudos  combates  que 
sostiene  con  sus  enemigos,  ella  es  invulnerable,  ella  renace  co- 
mo el  fénix,  ella  es  el  principio  vital,  el  aire  admosférico  que  se 
respira. 

El  único  baluarte  en  que  se  guarece  envanecido  actualmente, 
el  único  centinela  avanzado  que  sostiene,  es  la  Inglaterra:  deci- 
mos mal,  no  basta  un  pedazo  de  la  Europa  para  contenerla; 
el  espíritu  vivo  de  la  libertad,  reside  en  los  corazones,  alli  se 
mantiene,  alli  se  conserva,  de  allí  brotará  en  gérmenes  abundo- 
sos, ella  no  puede  morir. 

¡Vosotros!  los  pilotos  do  las  naciones,  los  que  diri^is  el  go- 
bernalle de  los  pueblos,  estudiad  el  espíritu  público.  No  os  olvi- 
déis nunca  de  las  provechosas  lecciones  de  la  historia,  no  tratéis 
de  evangelizar  errores  absurdos,  tened  en  cuenta  que  los  pue- 
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blos  son  mayores  de  edad,  que  la  razón  empuña  el  cetro  de  las 
inleligencias,  que  el  credo  político  de  los  Estados,  es  el  credo 
de  la  libertad:  vosotros  lo  sabéis,  públicamente  lo  habéis  reco- 
nocido; obrad  en  justicia,  interpretad  el  sentimiento  público,  es- 
plicad  la  ley  universal,  señalad  de  texto  el  catecismo  único  que 
contiene  la  salvación. 

Las  instituciones  responden  á  las  necesidades  sociales:  los  cá- 
digos  no  hacen  otra  cosa  que  sancionar  lo  existente;  recojed  el 
espíritu  público  en  los  diseminados  ecos  de  la  sociedad,  y  escri- 
bidle en  las  leyes.-La  ciencia  política  reconoce  la  libertad  como 
principio:  sabéis  que  los  pueblos  la  entienden  y  necesitan:  diri- 
gid una  mirada  á  todas  las  naciones  de  la  Europa  y  estudiad 
sus  hábitos,  sus  tendencias,  su  historia,  sus  aspiraciones. 

¿Seréis  capaces  de  oponeros  á  la  corriente  de  las  ideas? 


Los  dogmas  de  nuestra  religión  política,  santos  é  invulnera- 
bles de  suyo,  necesitan  unir  á  la  sanción  de  la  ley  y  del  senti- 
miento público,  la  confirmación  de  la  práctica  y  la  observancia. 
Preciso  es  que  sepamos  hasta  donde  alcanza  la  heterodoxia  de 
los  consejeros  de  la  corona.  En  política,  como  en  religión,  con- 
denamos la  indiferencia  en  el  cumplimiento  de  los  deberes,  y  la 
pureza  de  nuestra  doctrina,  señala  con  el  anatema  á  los  após- 
tatas. 

Mil  veces  hemos  escrito  nuestro  lema  político:  nuestra  fé  en 
la  libertad  y  en  el  progreso  de  las  naciones  se  fortifica  cada  dia 
El  triunfo  de  los  principios  que  sostenemos  es  seguro  é  inevita- 
ble. Nada  importa  que  algunos  políticos  miopes  conculquen  por 
audacia  ó  torpeza  los  fueros  de  la  libertad;  la  educación  de  los 
pueblos,  mas  esmerada  cada  dia,  nos  convence  de  que  la  fórmula 
absoluta  vaciada  en  la  turquesa  de  la  ignorancia  que  degrada,  ha 
muerto  para  no  resucitar  jamás. 
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Los  núnialrus  responsables  de  la  corona,  liencn  precisión  al)- 
soluta  de  observar  puntualmente  todos  los  artículos  de  nuestro 
credo  político.  Pedimos  que  la  Constitución  se  cumpla,  que  la 
ley  sea  una  verdad,  que  el  régimen  representativo  se  purifique 
en  el  buen  sentido  de  una  amplia  latitud. 

Hora  es  de  inaugurar  desde  la  tribuna  del  gobierno  una  era 
de  tolerancia  y  libertad. 

Ningún  acto  podemos  citar  del  ministerio  que  preside  el  ge- 
neral Lersundi.  Hablamos  con  la  desconfianza  natural  que  nues- 
tros adversarios  políticos  nos  inspiran.  Las  lecciones  amargas 
que  hemos  aprendido  de  todos  los  ministerios  moderados  que 
han  ocupado  la  rejion  del  poder,  nos  sugieren  la  duda  y  la  pre- 
vención. Si  el  tribunal  de  la  opinión  publica  abriera  un  pro- 
ceso en  que  constaran  las  ilegalidades  cometidas  por  lodos  ellos 
y  demandara  responsabilidad  imponiendo  justicia,  los  atrope- 
llos se  contendrían,  y  los  ministros  de  la  corona,  cuidadosos  de 
observar  las  leyes,  y  practicar  la  Constitución,  se  librarían  del 
anatema  que  la  nación  injuriada  les  dirije. 

Si  hemos  de  dar  crédito  á  las  correspondencias  de  Madrid, 
el  actual  ministro  déla  Gobernación,  ha  prometido  respetar  como 
se  debe  los  derechos  de  la  imprenta.  El  periodismo,  que  es  una 
alta  institución  indispensable  en  nuestros  dias  de  ecsámen  y  po- 
lémica, es  una  rueda  precisa  en  la  máquina  de  un  gobierno  cal- 
cado sobre  leyes  libres.  La  prensa  es  la  vanguardia  de  las  li- 
bertades públicas,  el  intérprete  de  la  opinión,  el  fiscal  infati- 
gable que  vela  por  el  cumplimiento  de  la  ley,  la  tribuna  de  la 
razón.  La  prensa  periódica  es  la  que  ilustra  las  cuestiones,  hi 
consejera  de  la  justicia;  respetadla. 

Queremos  una  vida  propia  y  digna  para  el  periodismo. 

El  periodismo  necesita  respirar  libremente:  pedimos  en  nom- 
bre de  la  ley,  libertad  de  escribir,  libertad  de  pensar,  libertad 
de  imprimir.  El  señor  Egaíía  ha  prometido  á  la  imprenta  algu- 
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ñas  de  las  consideraciones  que  se  la  deben:  cúmplase  desde 
luego. 

Nuestro  edificio  político  amenaza  desmoronarse:  las  violen- 
las  sacudidas  que  el  señor  Bravo  Murillo  le  ha  hecho  sufrir  con 
sus  abusos  y  torpezas,  necesitan  apuntalarse  al  momento.  Acor- 
daos de  que  todo  su  cimiento  y  su  base  están  amasados  con  el 
espíritu  de  nuestras  libertades  conquistadas  á  subido  precio. 
Parapetaos  detrás  del  sentimiento  público;  encarrilad  la  opinión 
y  os  salvareis  del  precipicio  en  que  se  han  hundido  todos  los  que 
os  han  precedido. 

La  ley  fundamental  del  Estado,  es  un  templo  que  nadie  pue- 
de profanar.  Si  pretendéis  introducir  alguna  reforma  en  el  testo 
de  nuestra  Constitución,  hacedlo  en  un  sentido  lógico,  favorable 
al  desarrollo  de  la  libertad,  que  es  el  espíritu  de  nuestra  época, 
el  espíritu  de  la  humanidad. 

¡Legatarios  del  poder!  escuchad  nuestro  sano  consejo,  nues- 
tra voz  independiente.  El  sistema  representativo,  está  identifi- 
cado con  nuestra  historia.  Todo  gobierno  que  pretenda  vivir, 
necesita  la  opinión  pública.  Vosotros  la  reclamáis,  observad  la 
Constitución. 


Todos  los  periódicos  de  Europa,  al  ocuparse  de  la  contien- 
da gigantesca  que  tiene  que  dilucidarse  entre  Rusia  y  Turquía, 
han  aceptado  una  frase  general  concebida  en  los  precisos  tér- 
minos de  «guerra  de  Oriente.»  Nosotros,  sin  embargo,  previen- 
do los  colosales  acontecimientos  que  precisamente  han  de  surgir 
de  esa  guerra  de  titanes,  nos  aventuramos,  sin  reclamar  cédula 
de  invención ,  aun  cuando  no  tenemos  noticia  de  que  nadie  lo 
haya  apuntado,  nos  aventuramos,  decimos,  á  llamarla  guerra 
de  Occidente. 
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Del  choque  de  los  ejércitos  rusos  y  aliados,  ha  de  hrolar  el 
deslino  futuro  de  muchas  naciones  de  la  Europa  occidental:  al 
resolverse  de  un  modo  definitivo  la  tremenda  crisis  que  el  Czar 
ha  suscitado,  creemos  como  seguro,  que  se  corregirán  algunos 
mapas,  delineándose  de  nuevo  las  fronteras  de  algunas  naciones. 

Si  esta  opinión  está  calcada  sobre  asentimiento  público,  pues 
de  consuno  todos  aseguran  que  la  guerra  ruso-turca  interesa 
á  toda  la  Europa,  nos  ratificamos  en  nuestra  idea  de  llamar  á 
las  cosas  por  sus  verdaderos  nombres,  y  designarla  con  el  epí- 
teto de  guerra  ó  cuestión  de  Occidente. 

El  último  pensamiento  de  las  partes  beligerantes,  á  pesar  de 
que  se  menciona  el  primero,  es  el  de  arreglar  la  suerte  veni- 
dera de  la  Turquía.  El  imperio  otomano,  tela  de  Penélope,  viene 
haciéndose  girones  !iace  mas  de  veinte  años;  y  desmembrado 
y  débil  como  está,  no  puede  permanecer  dentro  de  los  límites 
de  la  Europa  actual,  con  su  atrasada  civilización  y  su  defectuosa 
estructura  social. 

La  lucha  comenzada  con  la  invasión  de  los  principados  da- 
nubienses,  tiene  por  objeto  realizar  los  sueños  de  Nicolás  I,  que 
henchido  de  soberbia,  y  lleno  de  desmesurada  ambición,  pre- 
dente  dominar  el  Occidente.  La  causa  del  Czar,  es  la  causa  del 
absolutismo,  que  tiembla  delante  de  la  libertad  victoriosa  en 
Europa,  aunque  perseguida;  la  causa  del  Czar,  es  la  de  las  mo- 
narquías amenazadas,  es  la  de  la  idea  nueva  y  la  de  la  idea  vie- 
ja. Los  pueblos  que  se  asientan  dentro  de  la  Europa,  están  po- 
derosamente interesados  en  el  desenlace  del  drama  que  hoy  re- 
sume la  pública  atención.  Su  destino  futuro  ha  de  escribirse 
después  de  la  terminación  de  la  guerra,  de  la  que  dependen. 
Se  ha  trabajado  hace  muchos  años  en  el  taller  inmenso  de  la 
inteligencia  para  escribir  un  principio  nuevo  en  el  estandarte 
de  la  generación  actual,  ese  principio,  ese  pensamiento,  esa  fór- 
mula, ha  tomado  las  alas  del  invento  prodigioso  de  Gullemberg. 
■í'  hp  naturalizado  en  todos  lo.-i  paises.  vive  en  todos  los  cora- 
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zones,  ha  recorrido  todas  las  zonas,  ella  no  conoce  fronteras, 
y  ese  principio,  ese  pensamiento,  esa  idea,  la  sostendrá  la  Eu- 
ropa en  batalla  campal  contra  los  mercenarios  soldados  del  Au- 
tócrata, que  patrocinan,  sustentan  y  defienden  un  principio,  una 
idea,  un  pensamiento,  que  es  su  antagonista,  su  antípoda,  su 
contrario  polo:  de  aquí  el  que  designemos  á  la  guerra  cuestión 
de  Occidente. 

En  el  momento  en  que  las  escuadras  aliadas  entren  en  for- 
midable liza  con  la  armada  rusa,  las  naciones  de  Europa,  que 
aguardan  impacientes  el  momento  de  la  pelea,  comprenderán 
de  un  modo  claro  que  del  triunfo  del  Czar  depende  su  porve- 
nir, asi  como  de  la  victoria  de  las  naciones  aliadas.  Cualquiera 
que  sea  el  término  de  esa  contienda,  los  efectos  se  sentirán  en 
lodos  los  pueblos. 

El  triunfo  pertenece  á  la  libertad,  á  la  civilización,  al  progre- 
so, cuyos  santos  objetos  se  hallan  identificados  con  la  causa  que 
sostienen  Francia  élnglatera:  ellos  le  conseguirán,  porqueta  hu- 
manidad no  retrocede  nunca. 


HISTORIA  DE  LA  PRENSA. 

No  vayan  á  sospechar  nuestros  lectores  que  pretendemos  re- 
montarnos  al  origen  de  la  prensa  periódica.  Lejos  de  nosotros 
el  pensamiento  de  dibujar  el  cuadro  historial  de  ese  cuarto  po- 
der del  estado,  que  se  llama  periodismo. 

Nuestra  idea  es  mas  humilde  y  provechosa  si  se  quiere:  se- 
remos por  ahora  simples  cronistas  de  la  situación  actual  de  la 
prensa,  en  este  rincón  de  la  Europa  que  los  geógrafos  é  histo- 
riadores llaman  España,  y  que  el  vulgo  maldiciente,  apellida, 
Grecia  de  los  moderados,  sin  otro  Homero  que  el  Heraldo. 

Los  contrastes  han  sido  en  todas  épocas  el  colorido  dramático 
de  los  acontecimientos:  sin  ese  poderoso  resorte,  todos  los  asun- 


tos  carecerían  de  interés.  De  aquí  el  que  se  noten  también  en 
nuestro  afortunado  pais;  en  especial  en  la  vida  de  los  periódicos. 
Es  muy  digno  de  estudio  el  contraste  de  los  órganos  de  la  opi- 
nión pública,  es  decir,  la  conducta  que  sigue  el  gobierno  con 
los  diferentes  diarios  que  se  publican. 

Para  ponerle  de  relieve,  y  llenar  nuestro  cometido  de  un  mo- 
do ventajoso,  sin  peligro  de  estrellarnos  en  los  decretos  que  ri- 
gen la  imprenta,  vamos  á  encargar  á  nuestros  queridísimos  co- 
legas, el  Mensajero  y  la  Esperanza,  que  hablen  un  poco  por 
nosotros  ya  que  tienen  permiso  para  ello,  y  después  que  estos 
amables  señores  lo  verifiquen ,  solicitaremos  la  misma  gracia  del 
Tribuno  y  del  Diario  Español,  Asi  nos  vemos  libres  de  que  se 
decomise  nuestro  género  en  la  aduana  fiscal,  y  cumplimos  nues- 
tro propósito  que  no  es  otro  que  el  de  hacer  resaltar  los  con- 
trastes. 

¡Atención!  tiene  la  palabra  el  organillo  ministerial  que  se  lla- 
ma Mensajero,  oigámosle:  «Para  estos  no  hay  armas  indignas, 
habla  de  ciertos  hombres  de  una  oposición  que  no  nombra,  no 
hay  ataques  villanos,  no  hay  medios  reprobados  ni  innobles  ase- 
chanzas: todo  debe  perdonárseles,  todo  es  honroso  y  legal  si 
llena  su  objeto;  y  el  objeto  que  se  proponen  es  derribar,  no  im- 
porta como,  á  todo  gobierno  que  no  satisfaga  sus  exorbitantes 
aspiraciones,  que  no  dé  pábulo  á  sus  ambiciosos  instintos;  en 
una  palabra,  á  todo  gobierno  que  gobierne.  Tal  es  el  pensamien- 
to capital  de  esta  clase  de  oposición,  y  asi  la  llamamos  porque 
no  nos  ocurre  otra  palabra  mas  adecuada. 

Esta  oposición  tenebrosa,  escasa  por  su  número ,  y  formida- 
ble por  el  estrépito  de  sus  máquinas  de  guerra,  ora  maneja  las 
armas  del  ridículo,  ora  esgrime  la  espada  de  los  motines,  ora 
publica  libelos  infamatorios,  ora  arroja  con  cautelosa  mano  in- 
flamados proyectiles,  cuya  esplosion  debe  sembrar  la  alarma  en 
el  campo  contrario.  Ella  hizo  sentir  su  acción  en  un  lugar  vene- 
rado: ella  armó  el  brazo  de  la  sedición  de  Zaragoza:  ella  inven- 
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lo  los  sordos  rumores  de  golpes  de  estado:  ella  introdujo  el  pá- 
nico entre  algunos  apocados  capitalistas,  pintando  como  inmi- 
nente la  bancarrota:  ella  proyectó  una  crisis  momentánea  en  el 
primer  establecimiento  de  crédito  de  la  nación  :  ella  fraguó  y 
propaló  noticias  de  próximos  trastornos  revolucionarios  y  de 
sangrientas  conmociones  políticas.» 

Hasta  aquí  el  Mensajero  que  no  lo  hace  muy  mal  que  diga- 
mos: suba  á  la  tribuna  el  órgano  del  absolutismo,  el  amigo  del 
Czar,  la  seca  Esperanza:  atención :  el  dúo  es  completo,  pues  la 
Esperanza  dirige  la  palabra  al  Mensajero: 

«Quiere  el  Mensajero  que  se  lo  digamos  todo?  Pues  bien: 
sepa  que,  aunque  viéramos  á  la  Rusia  padecer  algo  mas  de  lo 
que  está  padeciendo,  nos  consolaríamos  con  pensar  que  todo  le 
estaria  bien  empleado  por  la  especie  de  egoísta  indiferencia  con 
que  después  de  haber  sido  asociada  de  la  Europa  monárquica 
en  la  guerra  napoleónica,  estmo  contemplando,  primero  el  Iriun- 
de  la  revolución  de  julio,  y  después,  durante  seis  años,  nuestra 
horrorosa  guerra  civil. » 

Tiene  razón  la  Esperanza:  el  señor  Czar  fué  un  soberano 
egoísta,  y  al  decir  soberano,  queremos  significar  muy  grande. 
¿A  quien  le  ocurre  sino  á  él,  abandonar  á  los  españoles  amigos 
del  periódico  absolutista,  en  vez  de  remitir  empaquetados  por 
el  Ebro  sus  valientes  cosacos?...  ¡Qué  egoismo  el  de  D.  Ni- 
colás I ! 

Vamos  á  otra  cosa:  al  objeto  de  nuestro  artículo:  han  usado 
de  la  palabra  el  Mensajero,  órgano  ministerial,  y  la  Esperanza. 
representante  del  absolutismo.  Los  dos  periódicos  han  tenido 
libertad  amplia  para  decir  lo  que  acabamos  de  copiar.  Oigamos 
al  Tribuno  de  hoy:  «Nuestra  primera  edición  ha  sido  recogida 
de  orden  del  señor  fiscal  de  imprenta.»  Hé  aqui  el  contraste: 
bé  aqui  la  imparcialidad  del  gobierno:  hé  aquí  la  consecuencia 
política:  hé  aqui  la  historia  do  la  prensa  en  nuestros  dias. 


Mtm,'h  m^'^^^"^' 


SOBRE  LA  SOCIEDAD  DEL  SIGLO  XIX.  (*) 


PARTE  PRIMERA. 


PROEMIO. 


Ül  título  de  este  ensayo  necesita  esplicacion.  No  soy  aficionado 
á  los  prólogos,  empero  le  juzgo  necesario  para  esponer  el  pen- 
samiento de  este  trabajo. 

No  se  crea  que  bajo  el  epígrafe  que  precede  al  ensayo,  pre- 
tenda ocuparme  de  las  importantes  cuestiones  que  se  hallan  en- 
lazadas con  la  Filosofía;  no  se  juzgue,  repito,  al  leer  el  título, 
que  voy  á  engolfarme  en  esas  grandes  contiendas  de  interés  vi- 
tal, que  afectando  de  una  manera  muy  eficaz  tá  la  organización, 
esistencia  y  conservación  de  las  sociedades,  resuelven  en  cierto 
modo,  ó  al  menos  esplican  esos  graves  problemas  que  tanto  tiem- 
po hace  se  agitan  dentro  del  círculo  de  las  ciencias  y  en  la  rejion 
de  la  filosofía,  ocupando  á  los  genios  mas  privilegiados;  no,  de 
ninguna  manera;  mi  escasa  esperiencia  y  mi  corta  edad,  me  im- 

(*)  Concluidos  como  están  los  Cuadros  vivos,  asi  como  los  Escritos  politices  del  se- 
Tior  Pctano,  empezamos  á  publicar  el  opúsculo  ya  anunciado,  sobre  la  sociedad  del  siglo 
actual. 


piden  dirijir  una  certera  mirada  al  piélago  ardiente  en  que  agi- 
tada se  revuelve  la  humanidad ;  la  certeza  de  mi  debilidad,  y  la 
magnitud  del  asunto,  son  insuperables  obstáculos,  que  protestan- 
do en  mi  interior  sus  inmensas  dificultades,  me  revelan  de  un 
modo  ostensible  cuan  inútil  seria  mi  conato,  cuan  infructuosos 
mis  esfuerzos,  si  pretendiese  arribar  trabajo  tan  costoso.  El  ob- 
jeto de  mis  estudios,  mejor  aun,  de  este  ensayo,  se  limita  á  re- 
flecsionar  sobre  las  doctrinas  que  tanta  influencia  ejercen  sobre 
los  asociados  y  sobre  la  sociedad  misma;  á  emitir  de  paso  con- 
sultando á  mi  corazón,  el  juicio  que  he  formado  después  de  algu- 
nos estudios  y  reflecsiones,  sobre  el  mejor  modo  de  conducir  el 
bajel  de  la  humanidad  á  puerto  seguro  por  medio  de  los  escollos 
que  le  rodean,  y  á  través  de  las  dificultades  de  que  tan  erizado 
está  su  camino;  á  discurrir  sobre  la  marcha  de  las  sociedades  en 
el  viage  de  la  vida,  marcha  agitada,  combatida,  violenta,  y  que 
á  impulsos  de  las  doctrinas,  ora  es  certera,  ora  es  torcida,  mar- 
cha de  adelantos  y  retrocesos  continuos,  en  los  que  pisa  los  bor- 
des del  abismo,  cuando  es  mal  dirigida,  ó  se  aprocsima  (sino  al 
sumum  bonum  que  no  habita  en  la  tierra),  á  un  desuno  mas 
suave,  mas  tranquilo,  mas  llevadero;  en  fin,  reasumiendo  diré, 
que  mi  ojeada  débil  y  miope,  penetrará  en  las  instituciones,  en 
las  doctrinas  que  rigen  la  sociedad,  y  en  las  leyes  de  su  me- 
canismo orgánico,  discurriendo  sobre  esto  mismo,  pero  super- 
ficial y  someramente. — Someramente,  si,  porque  es  triste  y  des- 
consolador el  efecto  que  en  nuestro  corazón  produce  el  ecsá- 
men  de  la  historia  de  los  humanos  conocimientos,  el  análisis  de 
las  entrecortadas  opiniones  que  han  agitado  al  mundo,  la  in- 
vestigación de  lo  que  la  sociedad  ha  mejorado  ó  no  merced  á 
las  doctrinas;  porque  al  observarlo,  el  alma  se  entristece,  el  co- 
razón llora,  y  el  hombre  pensador  se  entrega  á  las  mas  peno- 
sas reflecsiones;  la  duda,  ese  envenenado  licor  que  diseca  el  al- 
ma, le  atormenta  á  uno,  se  llega  á  desconfiar  de  la  ciencia  al 
oir  el  gemido  de  la  humanidad  que  viene  sufriendo  desde  el 
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principio,  y  llegamos  á  dudar  si  podrá  esperarse  algún  bien  de 
los  adelantos  de  la  inteligencia,  ó  si  deberá  estarse  en  acecho 

con  objeto  de  preservarse  de  su  influencia ¡insensatos!  que 

mal  aprovecháis  los  dones  que  os  regalara  la  Providencia!  que 
mal  empleáis  vuestras  poderosas  palancas!  Filósofos  lodos,  ¿por 
qué  abusáis  de  esas  armas  que  pusiera  en  vuestras  manos  el 
mismo  Dios?  ¿por  qué  tan  lejos  de  procurar  el  bien  de  la  hu- 
manidad, y  conducirla  con  buenas  má\imas ,  y  por  fáciles  ca- 
minos sopláis  en  ella  el  vértigo  de  la  desesperación  con  vues- 
tras doctrinas,  y  la  empujáis  al  abismo  donde  se  ha  de  sumer-ir 
en  una  eterna  noche?  ¿Por  qué,  filósofos,  que  lan  mal  compren- 
déis vuestro  nombre,  que  os  desentendéis  de  vuestra  misión, 
porque  predicáis,  valiéndoos  de  vuestro  influjo,  el  amargo  es- 
cepticismo de  vuestros  corazones,  vuestra  absoluta  falla  de  fé, 

difundiendo  la  indiferencia  y  con  ella  la  muerle ?  ¿Por  qué 

os  erigís  en  profetas  y  en  falsos  apóstoles  y  ponéis  en  tela  de 
juicio  los  dogmas  mas  santos,  las  creencias  mas  sólidas,  los  mas 
auténticos  testimonios....?  ¿Por  qué  decis  al  género  humano  que 
necesita  creer  para  vivir...  «duda...»  que  espera,  porque  es  in- 
dispensable, «NADA  HAY  MAS  ALLÁ  DE  LA  TUMBA....?»  ¿Porque  OS 

empeñáis  en  desconsolar  á  la  humanidad?  ¿No  advertís  como 
sus  ojos,  sus  ojos  espirituales,  al  abrirse  divisan  á  Dios?  ¿Vo- 
sotros mismos,  no  habéis  recibido  de  él  vuestra  inteligencia? 
¿Ignoráis  que  las  creencias  religiosas  son  la  vida  de  los  pue- 
blos? ¿no  sabéis  que  son  las  mas  bellas  flores  del  corazón  de 
las  sociedades?  pues  bien  ,  ¿  por  qué  las  troncháis  con  el  alien- 
to de  vuestras  impuras  doctrinas?  ¿por  qué  las  congeláis  con  el 
hálito  de  la  duda?.... 

Indudablemente  que  la  digresión  pudiera  ampliarse  porque 
de  su  enunciación  se  desprenden  muchas  consideraciones ,  em- 
pero la  índole  de  este  prefacio  me  fuerza  á  suspender  el  juicio 
que  espondré  con  estension  en  el  curso  de  este  ensayo  ,  reslán- 
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dome  únicamente  entrar  en  materia,  toda  vez  que  el  pensamien- 
to está  enunciado. 

Aqui  pudiera  estenderme  en  consideraciones  varias ,  protes- 
tando modestia ,  buena  intención ,  amor  á  la  humanidad ,  empe- 
ro tan  gastada  está  la  fórmula  que  la  eludo.  El  que  lea  este 
trabajo,  conocerá  sin  demora  la  intención  del  que  lo  escribe; 
mi  pensamiento  es  ptausible,  la  ejecución  pobre,  tal  como  es, 
le  ofrezco  á  la  luz  pública. 


REFLEXIONES  PRELIMINARES. 


I 


¿Qué  hacemos  aquí?  ¿por  qué  habitamos  este  vasto  planeta 
que  en  su  movimiento  de  rotación  hirió  el  delicado  tímpano  del 
inmortal  Galileo?  ¿Es  este  el  camino  de  la  aurora  sin  sombra? 
¿  está  delante  el  horizonte  inmenso ,  la  isla  de  la  vida ,  el  rio 
del  caudal  eterno ,  la  tumba  de  la  muerte ,  el  mar  sin  orillas , 
la  eternidad?....  ¿Qué  es  la  vida?  ¿Quién  anima  la  armazón 
de  polvo  que  denominamos  hombre?  es  una  dicha  nacer?  va- 
liera mas  no  pisar  las  fronteras  de  la  existencia?.... 

i  Oh  Dios  mió !  cuan  inescrutables  son  tus  designios !  qué 
vergonzosa  mezquindad  la  nuestra !  qué  inmenso  el  campo  que 
se  desplega  en  el  lienzo  de  la  reflexión!  qué  miopes  nosotros!... 
¡  oh  !  yo  acato  tus  decretos  Señor ,  yo  quemo  en  aras  de  la  ora- 
ción el  incienso  de  mi  amor  entusiasta  hacia  tí  y  tus  obras ;  mas 
perdona  si  alzo  mi  vista  fatigada  y  exhalo  un  lamento ,  perdona 
si  m  mis  labios  se  deslié  la  amargura  de  mi  corazón  ,  perdona 
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si  digo  que  es  muy  doliente  el  deslino  del  liombre^en  la  lienra, 
amarga  su  distancia  en  el  yermo  de  la  vida ,  tempestuosas  las 

borrascas  que  le  asedian ¿Qué  hombre  ha  entonado  jamás 

el  himno  del  júbilo?....  En  la  humana  armonía  se  escuchan  so- 
lamente los  sones  del  infortunio  ;  tan  solo  se  recorre  el  diapa- 
són del  lamento  en  el  harpa  de  los  pesares 

¿Qué  importa  ese  espléndido  panorama  que  brilla  mages- 
tooso ,  colorado  con  tu  lumbre ,  perfumado  con  tu  aliento ,  y  en 
tu  hermosura  vistoso?  ¿  por  ventura  el  rojo  sol  no  alúmbrala 
muerte?  ¿las  galas  de  los  prados  cubren  la  desnudez  del  que 
llora  en  el  silencio  de  su  alma?  ¿esos  opíparos  banquetes  que 
pródiga  nos  sirve  la  naturaleza  en  sus  salones  de  flores ,  y  en 
sus  mesas  de  magníficas  montañas,  regados  con  auras  delicio- 
sas ,  brillantes  con  la  lámpara  de  tu  boca ,  sustentan  el  ham- 
bre y  la  sed  del  que  jamás  gustó  el  manjar  de  la  dicha ,  del 
que  nunca  bebió  el  licor  de  gratos  sabores?.... 

¿Qué  condición  ,  qué  estado  ,  en  qué  categoría  acompaña  la 
felicidad  al  hombre ,  ora  su  vista  con  la  púrpura ,  ora  con  la 
piel  del  salvage?  ¿Dónde  se  encuentra  la  tranquilidad  ?  ¿Qué 
corazón  está  cerrado  al  pesar?  En  todas  las  múltiples  condicio- 
nes y  vicisitudes  de  la  existencia ,  los  siglos  y  las  generaciones, 
se  presenta  irresoluble  el  eterno  problema  de  la  felicidad. 

II. 

El  hombre  vino  al  mundo  porque  asi  plugo  al  Señor  de  los 
tiempos  y  las  generaciones ,  soplóle  con  su  aliento  é  infundióle 
el  germen  de  vida;  solo  en  la  tierra,  miróse  en  su  aislamiento 
fatigado  ;  la  próvida  mano  del  Eterno  suministró  á  su  deseo  ,  la 
muger  fué  compañera  del  hombre :  el  reloj  del  tiempo  señaló 
las  horas  muertas;  pronto  la  tierra  se  vio  poblada,  los  hombres 

se  asociaron sociedad terrible  palabra....  las  pasiones, 

elegoismo  frió —  hé  aqui  los  tutores  del  hombre....  miseria, 
degradación 
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¿Quién  sospechará  jamás  que  ia  comunidad  de  hombres  al- 
bergase en  su  seno  escoria  tanta?.... 

jAy!  analicemos  el  hombre  interior,  penetremos  con  el  mi- 
croscopio de  la  conciencia  en  el  corazón  nuestro,  hagamos  su 
autopsia  en  el  laboratorio  de  la  experiencia ,  estudiemos  con 
detención  el  hombre  interior...  y  retrocederemos  con  espanto  en 
presencia  del  oscuro  abismo  que  se  ofrecerá  á  nuestra  vista . 
nuestras  ilusiones ,  que  como  castas  flores  crecieron  en  el  jardín 
de  la  inocencia ,  regadas  con  el  aura  de  la  tranquilidad  ,  y  re- 
galadas de  la  suave  luz  de  un  sol  limpio ,  caerán  marchitas  á 
nuestros  pies ,  y  el  dolor,  como  huésped  fatal  vendrá  á  apo- 
sentarse en  nuestro  corazón  ,  porque...  ¿qué  es  sino  esta  Socie- 
dad tan  decantada? 

III. 

En  la  infancia  del  mundo,  cuando  apenas  saliera  de  las  ma- 
nos del  Supremo-Hacedor  este  espléndido  globo,  y  el  hombro, 
su  mas  acabada  obra,  poblara  una  de  sus  partes ,  ya  el  genio 
maléfico  de  las  bajas  pasiones  se  enseñoreaba  del  hombre ,  ya 
la  violencia  exasperó  sus  instintos ,  la  falsía  emponzoñó  su  ca- 
rácter ,  la  maledicencia  empañó  su  lengua,  y  las  groseras  aspi- 
raciones del  vicio  impregnaron  su  atmósfera  con  sus  álitos  im- 
puros.... siempre....  apesar  del  fondo  de  bien  puesto  en  el  co- 
razón del  hombre  por  su  creador ,  desde  que  osó  desconocerle, 
desde  que  se  prostituyó ,  en  la  idolatría ,  después ,  al  presente , 
y  siempre ,  el  fondo  del  mal  que  dentro  de  él  se  anida  ,  en  lu- 
cha con  su  adversario  y  casi  siempre  vencedor ,  en  la  Sociedad, 
en  las  selvas ,  en  lodos  los  períodos  y  vicisitudes  de  la  existen- 
cia ,  en  todos  los  estados ,  en  la  adversidad ,  en  la  fortuna ,  en 
ludo  el  globo  ,  siempre....  el  hombre ,  ese  ser  tan  perfecto,  de 
escelenles calidades  dotado,  Señor  de  la  tierra,  que  ha  descen- 
dido á  sus  entrañas  y  robádola  sus  tesoros  y  secretos ,  el  hom- 
bre ,  que  ha  subido  á  los  cielos  y  analizado  la  rotación  de  los 
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astros,  aproximado  los  pueblos ,  el  hombre ,  que  tiene  por  usu- 
fructuaria la  naturaleza ,  que  ha  impreso  en  el  globo  del  sello 
de  su  poder  y  avecindado  sus  polos ,  el  hombre,  que  recoje  el 
rayo  en  la  mano ,  navega  en  los  aires ,  y  sulca  los  piélagos ,  el 
hombre ,  que  ha  dicho  á  la  tierra  «  muévete,»  y  dado  un  «alto» 
al  sol ,  cuasi  creado  un  globo  y  hermoseádole ,  el  hombre  en 
fin,  ciudadano  del  cielo,  Señor  de  la  tierra,  criatura  de  Dios , 
orlado  con  la  aureola  de  la  inteligencia,  tiene  dentro  de  sí  como 
su  prole  mas  querida ,  y  los  acaricia ,  á  los  deseos  impuros  ,  al 
egoísmo,  la  soberbia,  la  ambición  y....  basta....  ¡qué  cuadro  tan 
desgarrador  y  terrible !  el  derecho ,  dije  mal ,  el  ascendiente  del 
mas  fuerte  mandando....  el  interés  individual  presidiendo  todo 
siempre  y  en  todas  partes  como  clave  universal  de  las  operacio  • 
nes  humanas....  el  egoismo ,  deforme  vicio  ,  inmunda  doctrina , 
tan  anatematizada  por  todos,  y  tan  universalmente  recibida, 
tan  cubierta  de  improperios ,  y  con  mas  sectarios  que  ninguna , 
sin  templo  permitido ,  y  con  santuario  y  sacerdotes....  \  oh  ne- 
fanda hipocresía !  todos  condenamos  su  nombre ,  y  nos  apasio- 
namos de  él ,  I  sangriento  sarcasmo  que  el  protervo  arroja  á  la 
frente  de  la  virtud !  blasfemia  impía  que  martillea  á  la  humani- 
nad  !  hipocresía !  espléndida  púrpura ,  corteza  de  cieno  !  mal- 
dito sea  tu  nombre!.... 

jOh!  y  menos  mal  al  presente,  que  brilla  en  nuestro  hori- 
zonte el  faro  luminoso  del  cristianismo,  divina  doctrina  que  san- 
tifica y  enseña  la  caridad,  y  otras  virtudes  cardinales  destinadas 
á  regenerar  al  hombre;  ¡desgraciada  humanidad  si  en  los  de- 
cretos del  Altísimo  no  hubiera  señalado  un  dia  de  salvación ! 
¿Qué  seria  de  tí  sumida  en  la  oscuridad,  y  en  el  estiércol  de  las 
pasiones,  á  no  haber  lucido  con  brillantes  resplandores  en  el 
árbol  santo  de  la  cruz,  el  iris  bonancible,  la  aurora  de  la  vida, 
la  fuente  de  aguas  puras  ? 

El  paganismo,  la  idolatría,  todos  los  cultos  anteriores  al  cris- 
tianismo, hacian  de  la  mujer  un  ser  degradado,  del  hombre  un 
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esclavo,  sin  un  dique  al  torrente  del  orgullo,  sin  un  sano  pre- 
cepto, el  ascediente  del  mas  fuerte  dominaba,  la  humana  fami- 
lia suspiraba  doblegándose  al  impulso  de  los  latigazos  de  unos 
euantos  dueños,  casi  todos  eran  esclavos ,  que  regaban  con  so- 
llozos la  tierra  de  sus  señores...... 

Aparece  Jesucristo,  y  su  divina  palabra  conmueve  los  cimien- 
tos de  los  orbes;  como  celeste  rocío  pueblan  el  espacio  sus  sa- 
grados preceptos,  su  doctrina  se  escucha  con  llanto  de  júbilo, 
recorren  sus  acentos  la  región  del  aire,  y  en  todas  partes  es  aca- 
riciada por  el  eco,  no  lleva  mas  ayuda  ni  compañero  que  su  bon- 
dad intrínseca  y  eterna,  resuenan  el  Góigotasus  máximas  conso- 
ladoras y  cuentan  innumerables  prosélitos,  ¡caridad,  amor  frater- 
nidad! magnífica  y  santa  filosofía  que  al  presente  domina  todo  el 
orbe  y  le  regenerará  salvándole!  alégrate  linage  humano  ,  que 
pronto  á  perecer  fuiste  libertado,  canta  tu  oración  de  gracias,  glo- 
rifica á  tu  Dios,  pulsa  el  arpa  del  reconocimiento  y  rompan  sus 
sones  en  himnos  de  gratitud,  en  estrofas  de  amor,  regocíjate  en 
tu  suerte,  canta  tu  resurrección,  dispierta  en  tu  sueño,  ¡cristia- 
nismo i  santa  doctrina,  tuyo  es  el  orbe,  el  porvenir,  y  el  hombre, 
tú  reinarás  en  el  corazón,  y  ocuparás  el  trono  imperecedero,  y 
atravesarás  triunfante  el  mundo  y  por  la  impiedad,  tu  vida  pue- 
de á  la  muerte,  tú  salvarás  al  hombre,  tu  luz  esplendorosa  siem- 
pre brillante,  lucirá  en  la  cima  de  las  edades,  y  atravesará  ]a> 
generaciones,  y  alumbrará  la  muerte  del  género  humano;  íu 
doctrina  en  el  dia  postrero,  en  la  última  vista  del  tribunal  su- 
premo, en  la  cuenta  final,  dulcificará  la  sentencia  convertida  en 
juez,  y  la  escribirá  en  caracteres  templados  y  cariñosos,  tú  vi- 
virás por  los  siglos  en  la  estancia  imperecedera;  y  cuando  el 
globo  al  acento  de  su  señor,  torne  sumiso  á  la  nada,  te  elevarás 
victorioso  por  las  escalas  del  caos  para  morar  eternamente  en 
clarea  sania  de  tu  padre,  ¡salve  cristianismo,  salve! 
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IV. 

Aescepcion  del  cristianismo  empero,  todas  las  doctrinas,  to- 
das las  escuelas,  todas  las  filosofías,  todos  los  sistemas,  todos 
los  códigos,  son  estériles  en  resultados,  infructuosos  en  la  prác- 
tica, aunque  seductores  en  teoría;  las  sociedades,  cualquiera 
quesea  su  organización,  ya  estén  rejidas  con  sabias  leyes,  ora 
florezca  en  su  seno  la  salvadora  doctrina  del  crucificado,  siquier 
su  mecanismo  gubernamental  y  su  moral  estructura  sean  las 
mejores,  Ínterin  los  legisladores  no  analicen  al  individuo,  la  so- 
ciedad continuará  tan  desorganizada  como  al  presente.  Desen- 
gáñense los  supremos  magistrados,  desengáñense  los  legislado- 
res; en  buen  hora  que  al  legislar  consideren  abstractamente  á 
los  asociados  sin  descender  á  los  particulares,  porque  esto  ade- 
mas de  ser  un  contrasentido,  daria  lugar  á  privilegios  y  distin- 
ciones odiosas,  destruyendo  además  la  unidad  social  tan  indis- 
pensable de  armonizar,  pero  estudien  al  hombre,  y  modifiquen 
sus  hábitos  moralizando  su  corazón,  reduzcan  sus  voluminosos 
códigos  á  breves  sentencias  que  se  encaminen  al  alma,  revistan 
sus  preceptos  con  la  librea  de  la  equidad ,  beban  sus  aspiracio- 
nes en  las  fuentes  de  una  sana,  universal,  y  eterna  moral,  am- 
plien  simplemente  el  derecho  natural,  esa  legislación  que  manda 
lo  que  es  intrínsecamente  bueno,  y  prohibe  lo  que  es  intrínseca- 
mente malo,  despojen  sus  leyes  del  carácter  de  odiosas,  aplí- 
quenlas  el  barniz  de  la  dulzura,  procuren  dispertar  una  noble 
.emulación  que  consiste  en  rivahzar  en  su  exacto  cumplimiento, 
en  su  obediencia,  que  su  redacción  y  espíritu  se  armonicen  y 
contrasten  con  la  inteligencia  y  la  justicia,  que  sean  el  eco  de 
ese  principio  eterno  que  mantiene  el  equilibrio  humano,  que  por 
su  carácter  y  tendencias  se  conquisten  el  amor  y  respeto  de  los 
encargados  de  observarlas  constituyéndolos  en  sus  mas  fieles 
guardadores;  en  una  palabra,  eduquen  el  corazón,  brille  la  mo- 
ral, luzca  en  los  gobernantes  el  esplendor  de  las  buenas  accio- 
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nes  ,  manden  con  su  ejemplo  ,  suavice  su  rigor  la  santa  tole- 
rancia, bien  entendida,  santifique  su  legislación  la  doctrina  del 
cristianismo;  v  á  la  sombra  de  la  educación  moral  é  intelectual, 
patrocinada  por  la  religión,  confirmada  y  purificada  con  el  aro- 
ma de  las  puras  costumbres,  la  sociedad  se  vigorizará,  vivirá 
una  existencia  mas  tranquila ,  el  germen  del  bien  se  fecundará 
produciendo  opimos  frutos ,  y  habráse  conseguido  hacer  sopor- 
table una  vida  sazonada  por  el  infortunio  ,  alimentada  con  ayes, 
y  en  suspiros  exhalada ;  el  corazón  ,  el  corazón ,  no  me  cansa- 
ré de  repetirlo,  moralícenle ,  eduquenle ,  y  con  esto ,  y  solo  asi, 
llenarán  el  vacío  á  que  no  bastan  tantos  y  tan  indigestos  códi- 
gos. ¡Oh!  y  á  qué  dolorosas  reflexiones  conduce  lo  que  acabo 
de  expresar!  ¿Esa  legislación  existe?  ¿la  Sociedad  se  queja  o 
canta?  á  pesar  del  cristianismo  que  la  ha  regenerado ,  se  en- 
cuentra feliz  ? 

Fijemos  nuestra  vista  fatigada  por  el  dolor ,  un  momento  so- 
bre los  asociados ,  apliquemos  el  oido  y  escuchemos  su  respira^ 

cion ,  toquemos  su  cuerpo  y  conozcamos  su  estado y  sino 

descubrimos  un  abismo  sin  fondo ,  sino  hiere  nuestro  tímpano 
la  agitación  desesperada  del  padecer,  sino  le  encontramos  de- 
generado ,  vacilante,  cadavérico....  cantemos  el  cantar  de  la 
alegría,  la  estrofa  de  los  ecos  acordados;  pero  ¡ay!  que  en  este 
valle  de  lamentos ,  solo  es  dado  caminar  por  pedregosas  vere- 
das, con  el  ¡  ay !  en  los  labios ,  y  el  dolor  en  el  corazón y 

asi,  ¿cómo  podremos  entonar  el  contenió?  pero  antes  veamos  si 
el  examen  del  hombre ,  si  el  análisis  de  la  Sociedad  ,  si  la  au-  ^ 
topsia  de  la  existencia ,  nos  relevan  de  esa  tarea ;  penetremos 
en  el  cuerpo  social ,  veamos. 

V. 

En  la  infancia  de  las  Sociedades  asi  como  en  la  del  indivi- 
duo, no  puede  estudiarse  su  carácter  distintivo,  porque  tanto 
sus  fuerzas  morales  como  físicas ,  no  han  entrado  en  el  período 
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del  desarrollo  ,  desu  complenienlo,  de  su  virilidad,  (lan  pau- 
latino sea  dicho  de  paso  en  el  Rey  de  la  creación  ,  y  lan  veloz  en 
los  demás  animales  que  le  rodean) ,  razón  por  la  que  analiza- 
remos al  linage  humano  constituido  ya  en  Sociedad. 

Pasando  ligeramente  por  la  feliz  era  patriarcal ,  la  de  la  ido- 
latría ,  y  la  del  merecido  castigo ,  porque  mis  escasas  fuerzas  y 
la  índole  de  este  trabajo  asi  lo  ordenan  de  una  manera  imperio- 
sa ,  entraremos  á  hablar  de  un  modo  somero  de  la  nueva  raza, 
(si  permitido  nos  es  expresarnos  asi),  6  lo  que  es  lo  mismo, 
de  los  hijos  de  nuestro  segundo  Padre  Noé. 

Vuelta  la  humana  familia  al  seno  de  la  vida  por  la  benevo- 
lencia del  Supremo-hacedor,  y  multiplicados  y  extendidos  por 
la  faz  de  la  tierra  los  numerosos  descendientes  de  Noé ,  y  cons- 
tituidos en  pueblos  separados ,  observamos-con  profundo  dolor, 
que  el  deforme  y  repugnante  delito  de  la  idolatría ,  vuelve  á  os- 
curecer con  sus  sombríos  tintes ,  la  luz  vivificante  de  las  almas 
que  adoraban  á  Dios ,  y  torna  el  linage  humano  á  prostituirse, 
desconociendo  al  Señor  de  los  tiempos,  y  provocando  de  nuevo 
su  justa  indignación  y  su  enojo  necesario,  tornan  á  relajarse  los 
vínculos  sociales ,  á  empañarse  la  pureza  de  las  costumbres,  á 
trastornarse  el  hogar  doméstico ,  á  imperar  la  desmoralización, 
á  dislocarse  la  sociedad. 

Haciendo  abstracaion  del  pueblo  escojido  de  Dios,  á  quien 
hizo  depositario  de  su  doctrina  y  en  cuyo  suelo  habitaran  los  pro- 
fetas, del  pueblo  que  conservara  su  culto  y  sus  creencias,  de! 
que  tuviera  el  primero  la  dicha  de  conocer  á  Dios,  y  del  mismo 
en  que  mas  tarde  se  cumpliera  la  mas  tremenda  de  las  profana- 
ciones; que  presenciaran  los  siglos,  y  el  mas  augusto  y  sublime 
de  los  sacrificios,  la  mas  generosa  y  noble  de  las  abnegaciones, 
la  mas  pura  y  fecunda  efusión  de  torrentes  de  amor,  lo  escrito 
en  el  libro  del  Eterno,  lo  anunciado  por  los  Profetas,  el  bautis- 
mo del  humano  linage,  su  reparación,  su  entrada  en  la  vida,  ?u 
vida  en  la  muerte,  su  resurrección ;  separando  á  este  pueblo 
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repito,  de  la  familia  de  los  hombres,  miremos  en  redor  nueslro' 
y  observemos  las  Naciones. 

Vuelto  el  paganismo  y  todas  sus  inmundas  divisiones  y  sec- 
tas á  dominar  en  los  pueblos,  y  á  oscurecer  su  rula,  el  despre- 
cio de  los  semejantes,  la  esclavitud,  los  sacrificios,  se  erigieron 
en  dogmas.  La  Persia,  la  Caldea,  la  China,  la  Europa,  el  mundo 
lodo,  vivia  en  las  tinieblas  de  la  muerte,  y  habitaba  las  sombras 
de  la  degradación. 

•  ¿Me  cansaré  en  referir  su  historia,  después  de  enunciar  que  la 
esclavitud  era  una  institución  universal?  ¿contaremos  sus  luna- 
res, sabiendo  que  la  poligamia  destruía  las  mas  caras  afeccio- 
nes del  corazón  humano,  y  con  ellas  el  santuario  del  hogar  do- 
méstico, y  con  el  y  á  la  par  la  sociedad  que  no  es  mas  que  su 
reflejo?  ¿enunciaré  sus  dolores  asistiendo  á  los  sacrificios,  y  á  los 
crueles  castigos  que  formaban  el  entretenimiento  de  una  grande 
porción  de  los  hombres?  ¿contaremos  sus  pesares,  ó  mejor  di- 
cho ,  abriremos  el  libro  de  su  vida,  sabiendo  que  manchan  y 
ennegrecen  sus  páginas,  los  oscuros  borrones  de  la  proscripción 
á  la  muerte  de  la  mitad  de  los  hombres? 

En  cambio  florecían  las  artes  y  las  ciencias 

En  buen  hora,  cierto  es  que  nuestros  abuelos  son  los  maestros- 
del  género  humano,  cierto  que  llegaron  á  la  cumbre  del  saber, 
cierto  que  nos  legaron  una  pingüe  herencia,  tesoro  de  conoci- 
^  mientes,  caudal  de  saber;  evoquemos  á  los  Aristóteles  y  Rome- 
ros, á  los  Solones  y  Sócrates...  ¿pero  qué  me  canso?  el  mundo 
entero  les  paga  en  la  actualidad  el  tributo  de  reconocimiento, 
todos  los  estudian,  lodos  los  leen,  ellos  enriquecen  nuestras  bi- 
bliotecas y  son  el  orgullo  de  los  siglos,  ellos  son  los  patriarcas 
de  la  inteligencia,  ellos  son  los  faros  luminosos  que  brillan  en  la 
cima  de  las  edades  y  lodo  lo  alumbran,  ellos  son  los  maestros; 
el  Egipto,  Atenas  y  Roma,  nos  saldrán  al  encuentro  con  una 
magnífica  historia  en  la  mano,  que  nos  cuente  las  conquistas  en 
las  ciencias  y  en  las  artes  alcanzadas  por  la  larga  proU  de  su? 
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iiijos  queridos,  todo  se  lo  debemos,  la  antigüedad  es  la  fuente, 
nada  nos  resta  sino  beber  tan  explendidos  caudales ;  pero.,  ¿qué 
importa?  ¿será  menos  cierto  que  con  eso,  y  á  pesar  de  eso,  al 
recorrer  la  historia  se  escucha  un  gemido  universal?...  Yo  de  an- 
temano protesto  y  afirmo  el  entusiasmo  ardiente  que  me  inspira 
el  saber,  anatematizo  y  condeno  la  ignorancia,  venero  y  acato 
á  los  sabios  y  me  enorgullezco  con  todos,  pues  que  para  mí  el 
talento  no  tiene  patria,  quiero  la  luz,  quiero  el  reinado  de  la 
inteligencia  como  el  que  uias,  abogo  por  la  educación  científica, 
amo  el  sdjer  con  toda  mi  alma,  pero  tengo  corazón  y  me  due- 
len los  sufrimientos  de  mis  semejantes.  ¿Qué  importa  que  Roma 
se  titule  Pueblo  rey,  y  albergue  en  su  seno  Cicerones  y  Virgilios, 
si  de  un  millón  doscientas  mil  almas  que  en  los  últimos  tiempos 
de  la  república  tenia  de  población,  solo  dos  millón  regularmen- 
te felices,...  y  un  millón  ciento  noventa  y  ocho  mil  entre  escla- 
vos y  proletarios?...  ¿Por  ventura  la  especie  humana  no  puede 
ser  feliz  (en  cuanto  cabe)  e  ilustrada?  ¿Proclamaremos  el  divor- 
cio de  la  ilustración  y  la  libertad?  Son  incompatibles  los  adelan- 
tos y  la  emancipación?...  Si  el  hombre  (como  nadie  ha  osado 
negar,  ni  poner  en  duda)  es  naturalmente  libre,  ¿por  qué  sus 
mismos  hermanos  se  degradan  prostituyendo  á  sus  semejantes  y 
condenándolos  á  la  desgracia?  ¿Será  feliz  el  esclavo?  ¿no  es  una 
absurda  blasfemia  en  tesis?  en  la  práctica  no  es  un  crimen?  pues 
si  esto  es  indudable,  si  las  sociedades  pueden  y  deben  ser  libres 
y  cultas,  si  el  deslino  del  hombre  se  empeora,  si  la  tierra  alber- 
ga esclavos  y  llevan  los  siglos  en  su  frente  el  baldón  de  servi- 
dumbre, esclavitud,  si  se  desconoce  á  Dios  y  no  se  le  adora,  sí 
lloran  los  mas,  y  sus  quejidos  se  ahogan  entre  el  bullicio  de  las 
bacanales  de  unos  cuantos,  si  se  estruja  al  oprimido,  si  se  diez- 
ma la  vida...  ¿qué  importa  que  en  el  horizonte  intelectual  bri- 
llen astros  luminosos?  ¿De  qué  sirve  el  cultivo  de  las  ciencias  y 
las  artes,  llamadas  á  mejorar  la  condición  del  hombre,  si  no  lo 
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alcanzan?...  ¡oh!  proporciona  bienes,  páginas  de  oro,  magnífi- 
ca herencia;  pero  no  basta,  no  es  suficiente.... 

VI. 

Crucemos  ese  prélago  borrascoso  donde  se  agitan  las  socie- 
dades primitivas,  y  vayamos  á  surcar  el  tranquilo  y  magestuoso 
mar  de  las  aguas  salvadoras,  retiremos  la  vista  de  la  sociedad 
pagana;  fijémosla  en  esas  puertas  de  luz  que  se  desplegan  bri- 
llantes en  un  campo  de  vida,  entremos  con  la  humana  familia 
en  el  templo  santo,  bebamos  con  ella  el  aura  regeneradora,  pi- 
semos las  fronteras  del  nuevo  mundo,  miremos  el  orbe  nuevo, 
oigamos  el  nuevo  rumor,  contemplemos  al  reformado  hombre, 
aspiremos  en  la  nueva  admósfera;  ¿qué  anuncia  ese  sordo  mur- 
mullo de  los  campos  y  ciudades?  ¿esa  aurora  que  aparece  en  el 
Oriente  presagia  un  dia  sin  sombra,  una  calma  tranquila  ador- 
nada de  suave  luz?  ¿qué  precede  á  esa  alegría  que  colora  los 
rostros?  ¿el  humano  linage  es  mas  feliz?  ¿de  dó  proviene  la  tras- 
formación  que  todo  lo  cambia?  ¡Ah!  mirad;  las  puertas  de  los 
cielos  se  franquean,  el  sol  reparador  brilla  en  su  cénit,  el  orbe 
queda  en  silencio,  la  natura  se  alegra  y  viste  su  manto  de  flores, 
el  reloj  de  la  muerte  señala  su  última  hora,  el  himno  de  la  vida 
puebla  la  inmensidad  del  viento,  suspiran  de  placer  los  corazo- 
nes, el  iris  bonancible  esmalta  el  trono  de  Dios,  Jesucristo  nace, 
su  divina  planta  aparece  en  su  obra,  el  mundo  se  reforma,  subo 
al  Gólgota,  resucita  el  humano  linage,  el  manso  cordero  se  ofrece 
en  holocausto,  efectuase  la  redención,  aparece  la  sociedad  cris- 
liana,  feliz  familia,  veámosla. 

VIL 

El  cristianismo,  que  es  el  emblema  de  la  bienandanza,  la  pa- 
labra viva  de  Dios,  el  reinado  de  la  verdad,  e.1  faro  luminoso 
que  alumbra  los  horizontes  de  la  vida  y  vivifica  las  almas,  ha 


(101) 
cambiado  la  faz  de  las  Naciones,  y  ennoblecido  y  regenerado  al 
hombre;  el  Cristianismo,  que  es  luz  que  destella  torrentes  de 
vida,  ha  ahuyentado  las  sombras  de  la  muerte,  y  levantado  el 
edificio  de  los  eternos  cimientos. 

El  padrón  de  ignominia  que  esculpido  en  la  frente  de  los  si- 
glos cubríales  de  feas  manchas,  y  oscurecia  su  figura;  el  anate- 
ma fulminado  sobre  la  mayor  parte  de  la  especie  humana;  el 
inmundo  lodazal  del  paganismo,  tornáronse  merced  á  esta  be- 
néfica doctrina,  en  corona  inmarcesible,  en  dulces  asiomas  de 
amor,  y  en  viña  de  salud  y  vida.  Si,  el  Cristianismo,  y  solo  el  ha 
mejorado  las  condiciones  de  la  existencia,  el  ha  fecundado  el 
páramo  erial  de  este  mundo,  inoculando  en  el  alma  la  luz,  en  el 
corazón  máximas  consoladoras,  en  las  costumbres  castos  aromas, 
en  la  moral  pública,  fuentes  de  pureza,  torrentes  de  equidad ; 
el,  haciendo  del  amor  un  precepto,  de  la  caridad  una  ley  santa, 
del  perdón  un  deber,  ha  dulcificado  y  confundido  los  vínculos 
del  humano  linage,  haciendo  desaparecer  su  dureza  entre  sua- 
vísimas efusiones  de  amor;  á  su  voz,  henchida  de  ternura,  de 
balsámicos  olores  calentada,  de  una  dulce  y  sabrosa  suavidad, 
los  miembros  dispersos  de  la  gran  familia  corrieron  á  encon- 
trarse, y  saludáronse  con  el  ósculo  de  paz  y  reconocimiento;  sus 
acentos  armoniosos  infiltrándose  en  las  almas  como  músicas  so- 
noras y  delicadas,  y  resonando  en  su  interior,  hacíanse  contestar 
de  las  vibraciones  del  harpa  del  amor;  sus  grandiosos  precep- 
tos son  las  sabias  leyes  del  código  eterno  de  la  moral  universal 
de  la  sabiduría  infinita,  de  la  equidad  santa,  santo  es  el  Cris- 
tianismo, santos  son  sus  dogmas,  santa  su  doctrina,  santo  su 
culto. 

El  Cristianismo  en  los  tres  siglos  que  sufrió  persecuciones 
sangrientas,  impugnaciones  groseras,  ataques  increiblos,  prue- 
bas á  que  el  solo  resiste;  en  estos  tres  siglos  repito,  anteriores 
á  la  paz  de  Constantino,  lejos  de  morir  entre  los  torrentes  de 
preciosa  sangre  que  sus  apóstoles  y  defensores  derramaban,  lé- 
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jos  de  extinguirse  en  la  oscuridad  de  las  catacumbas,  lejos  de 
eclipsarse  en  la  proscripción,  entre  los  anatemas,  la  falta  de  re- 
<jursos,  las  persecuciones,  la  muerte,  y  las  pérfidas  calumnias  de 
los  enemigos  de  la  humanidad  y  detractores  del  Cristianismo, 
mantúvose  lozano  y  vigoroso,  resplandeciente  de  vida  y  rico  en 
virtudes  brillantes;  la  persecución  inflamaba  los  corazones,  cada 
gota  de  sangre  que  en  su  defensa  se  vertia,  refrescaba  la  fé, 
fecundaba  la  doctrina,  fertilizaba  el  mundo;  desde  que  el  Santo 
de  los  santos  apareciera  en  el  mundo,  la  tierra  no  giró  una  vez 
en  redor  del  astro-Rey,  sin  que  el  número  de  sus  sacerdotes  y 
prosélitos  se  aumentase.  El  Cristianismo  no  necesitaba  mas  que 
escucharse  para  ser  profesado,  los  Apóstoles  lo  estendieron  por 
la  faz  de  la  tierra  solo  por  su  santidad  imperecedera  y  augusta; 
respóndanme  las  persecuciones,  las  heregías,  los  martirios,  los 
sarcasmos,  y  tantos  y  tantos  crisoles  por  donde  ha  cruzado  siem- 
pre puro  y  triunfante,  siempre  victorioso  é  incólume.  El,  abolió 
la  esclavitud,  gigante  en  su  cuna  mató  la  barbarie  y  salvándola 
civilización;  él,  nos  trasmitió  el  idioma  y  los  tesoros  de  Atenas 
y  Roma ;  él,  esplica  la  vida,  y  enseña  la  muerte;  él,  salvó  á  la 
humanidad  y  levantó  los  monumentos  del  ingenio  humano;  él, 
hizo  vibrar  las  cuerdas  de  los  grandes  poetas  cantando  con  Dan- 
te Milton  y  el  Taso;  él,  colocó  los  colores  en  la  paleta  y  mojó  los 
pinceles  y  dio  luz  al  entendimiento  de  los  Rafaeles  y  Murillos, 
Migueles,  Angeles  y  Yelazquez;  él,  antes  de  nacer  inspirara  á 
Aristóteles;  él,  nos  ha  dejado  tesoros  de  ciencias;  él,  ha  mejo- 
rado la  condición  del  hombre,  de  la  muger,  y  nivelado  la  huma- 
na familia;  él,  ha  esmaltado  los  campos,  edificado  las  ciudades, 
y  aproximado  los  continentes;  él,  ha  civilizado  el  mundo  y  es- 
tendido su  luz  en  los  desiertos  mas  oscuros  y  distantes;  él,  ha 
organizado  las  sociedades  modernas,  educado  el  corazón,  y  ali- 
mentado el  alma ;  él,  es  el  emporio  de  las  ciencias  y  las  artes,  y 
á  su  sombra  han  nacido  las  afecciones  tiernas;  él,  nos  dio  vida, 
ál,  nos  mantiene,  él,  nos  ha  enseñado  el  horizonte  sin  límites; 


él,  ha  purificado  la  humanidad,  y  levanládola  de  su  caida;  ef 
Cristianismo  es  la  resurrección,  Jesucristo  el  redentor;  alabemos 
su  santa  doctrina  que  conserva  las  sociedades  y  las  salvará. 

Pasaron  los  tres  siglos  de  sangrientas  persecuciones;  Constan- 
lino  firma  el  edicto  de  paz;  la  Iglesia  de  Cristo  es  considerada 
como  lícita;  sanciónase  y  se  confirma  su  existencia;  levántanse 
los  templos;  las  relaciones  de  los  hombres  se  suavizan  ;  los  pro- 
sélitos se  aumentan  de  un  modo  prodigioso;  reúnense  los  conci- 
lios; publícanse  sus  cánones  y  decisiones;  los  pueblos  se  ilumi- 
nan; nacen  las  controversias,  y  la  religión  del  crucificado  siem- 
pre orna  sus  sienes  con  la  corona  do  la  victoria :  renace  Arrio 
bajo  la  forma  de  mil  y  mil  perseguidores  y  sofistas  hereges  y 
fanáticos,  y  vuelven  á  poblar  las  bóvedas  de  los  templos  de  Je- 
sucristo el  himno  de  los  vencedores;  asiéntase  la  fé,  los  conci- 
lios se  reúnen  y  publican  sus  decisiones;  el  Cristianismo  es  co- 
nocido en  todo  el  orbe,  cuéntanse  por  cientos  los  millones  de  sus 
hijos;  la  cruz,  el  sacrosanto  signo  de  nuestra  redención,  el  árbol 
de  la  vida,  el  estandarte  glorioso  de  la  bienandanza,  el  iris  de 
ventura,  la  cruz  se  adora  en  ambos  mundos;  corona  las  cúpulas 
de  los  templos,  brilla  en  el  pecho  de  los  valientes  y  alumbra 
todas  las  zonas;  el  brilla  en  Grcelandia,  calienta  el  Paraguay, 
ilumina  el  Argel,  luce  en  la  Europa,  y  conócese  en  el  Asia  su 
cuna ;  él,  vivirá  después  de  la  muerte  de  los  siglos  y  eter- 
namente. 


PARTE  SEGUNDA 


I. 

DEL  UORBUE, 


El  ser  mas  perfecto  de  la  creación,  la  obra  mas  acabada  del 
autor  inmortal  del  mundo,  el  hombre,  es  naturalmente  religioso, 
social  y  perfectible. 
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El  hombre,  ese  ser  en  quien  reside  una  chispa  imperecedera 
del  fuego  de  Dios,  un  destello  de  su  poder,  el  don  precioso  que 
le  distingue  y  coloca  sobre  los  demás  animales  que  le  rodean, 
la  brillante  diadema  de  la  inteligencia,  el  espíritu  en  fin  que  vi- 
viendo en  el  atraviesa  el  campo  de  la  vida,  y  se  conserva  des^ 
pues  que  la  materia  perece,  el  hombre,  cuya  misión  en  la  tierra 
es  pasagera,  en  el  momento  en  que  habré  los  ojos  reconoce  la 
existencia  de  un  ser  supremo  autor  de  cuanto  admira  en  su  der- 
redor. Investiga,  analiza,  escudriña,  observa  y  crece  de  punto 
su  admiración;  y  su  alma  y  su  corazón  entonan  en  el  instante  en 
el  augusto  silencio  de  su  interior,  el  himno  del  reconocimiento, 
la  estrofa  de  adoración,  y  sus  rodillas  se  doblegan  é  inclinan  al 
peso  de  su  estasis,  y  en  sus  labios  se  deslice  la  plegaria  que  sur- 
ge de  su  corazón  reconocido;  si,  el  hombre  es  religioso. 

Todos  los  pueblos  que  se  han  ido  sumergiendo  en  el  rio  de 
las  generaciones,  han  adorado  á  una  Providencia ;  todos  sin  dis- 
tinción, lo  mismo  aquellos  mas  afortunados  que  venciendo  las 
nieblas  de  la  materia  con  los  ojos  del  espíritu  divisaron  proster- 
nándose al  único  Dios  criador  de  lo  existente,  que  aquellos  cu- 
yos ojos  permanecieron  cerrados  y  á  quienes  jamás  alumbróla 
aurora  de  la  vida,  pues  aunque  estuvieron  sumidos  en  el  abismo 
de  la  oscuridad,  aunque  desde  el  inmundo  terreno  del  paganis- 
mo no  alcanzaron  la  orilla  de  la  resurrección,  no  por  eso  deja- 
ron de  ser  religiosos:  desde  el  pueblo  hebreo,  cuyos  anales  abren 
la  historia  del  mundo,  hasta  nuestros  dias,  lo  mismo  las  Nacio- 
nes que  han  admitido  la  doctrina  santa  del  que  murió  en  la  cruz, 
que  los  pueblos  en  cuyo  horizonte  no  ha  brillado  ese  sol  divino 
que  tiene  por  oriente  un  árbol  santo  signo  de  redención;  todos 
los  pueblos  han  sido  religiosos,  adorando  con  mas  ó  menos  for- 
tuna ya  á  Dios,  ya  á  un  ser  desconocido,  bajo  infinitos  símbolos 
y  de  distintas  maneras,  en  los  pueblos,  en  las  selvas,  en  los  de- 
siertos, antes  y  después  que  luciera  la  luz  del  Evangebo. 

El  hombre,  nalurabnente  religioso,  es  también  social  del  mis- 
mo modo. 
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Aquí  habría  de  hacer  alto  antes  de  probarlo  para  condjalir  ú 
algunos  filósofos  que  lanzando  el  sarcasmo  del  ridículo  sobre  la 
sociedad,  han  ensalzado  la  vida  de  las  selvas;  empero  seguiré  el 
mélodo  en  la  esposicion  de  mis  principios,  y  cuando  el  orden 
marque  su  lugar  al  tratado  de  la  sociedad  en  general,  contesta- 
ré á  Rousseau  y  á  los  que  como  el  opinan. 


II 


El  hombre,  desde  el  instante  en  aue  nació  á  la  vida,  deseó 
otro  ser  semejante  suyo  á  su  lado,  la  sociabilidad  fué  su  primera 
aspiración,  adivinó  al  abrir  los  ojos  la  necesidad  de  la  compar- 
ticipacion  del  placer  y  el  pesar;  la  imposibilidad  de  permane- 
cer aislado  fue  su  primera  ocurrencia. 

Tiene  el  hombre  á  no  dudar  en  su  fondo  un  germen  de  socia- 
bilidad, que  se  hace  sentir  con  las  mas  activas  palpitaciones,  y 
que  se  hace  obedecer  sin  tregua  ni  descanso.  Ese  sentimiento 
íntimo  de  mancomunidad,  esa  voz  secreta  de  asociación,  forma, 
reúne ,  congrega  y  mantiene  los  pueblos.  Es  tan  eficaz  este  sen- 
timiento ,  tan  innato  este  germen  que  se  apodera  del  hombre  y 
le  lanza,  le  impele,  le  une  c  identifica  con  sus  semejantes;  su 
corazón ,  sus  instintos ,  el  examen  de  si  mismo  le  persuaden  que 
no  ha  sido  creado  para  permanecer  en  el  aislamiento;  sus  nece- 
sidades, su  debilidad,  su  impotencia  misma,  le  convencen  de 
que  el  uso  de  las  facultades  que  le  acompañan ,  ha  de  ser  en 
beneficio  del  procomún ,  el  sabe  que  debe  salir  de  la  estrecha 
atmósfera  del  aislamiento  para  respirar  bajo  el  cielo  de  la  So- 
ciedad el  aire  vital.  Esto  al  principio.  Mas  tarde:  cuando  el 
terreno  fué  subdividiéndosc  y  entrando  en  el  dominio  de  los 
particulares ,  cuando  los  vínculos  de  los  afectos  del  alma  fueron 
estrechándose,  cuando  nació  en  fin  la  propiedad,  la  familia,  y 
de  aquí  los  derechos,  acabó  el  hombre  de  convencerse  de  que 
fuera  de  la  comunidad  estaba  la  muerte. 

U 
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¡Los  derechos!  ¿y  cuando  terminaria  si  descendiese  á  espo- 
ner  las  inmensas  consecuencias  que  se  desprenden  de  la  sola 
enunciación  de  esta  palabra? 

Los  derechos ,  producios  naturales  del  estado  del  hombre, 
cualquiera  que  sea,  hijos  del  trabajo  y  de  la  propiedad,  conse- 
cuencias precisas  de  la  familia ,  efectos  necesarios  de  la  vida 
que  marchan  unidos  se  desenvuelven  y  viven  mas  allá  que  la 
ecsislencia;  los  derechos,  que  son  la  ecsistencia,  porque  difícil  es 
sino  imposible  comprender  al  hombre  sin  esas  prerrogativas,  sin 
esas  facultades  qne  son  como  principios  constitutivos  y  conser- 
vadores de  su  vida,  ¿como  imajinar  al  hombre  sin  esos  dere- 
chos que  convirtiéndose  mutuamente  con  los  asociados  en  obli- 
gaciones, forman  esa  admirable  cadena  de  la  Sociedad;  esos 
derechos  son  los  deberes  y  preeminencias  que  reciprocamente 
establecen  la  conservación  mutua,  esos  son  los  vínculos  suaves 
que  los  aprocsiman ,  esos  los  lazos  indisolubles  que  tendiendo 
natural  y  progresivamente  hacia  la  identificación,  constituyen, 
establecen ,  forman  y  conservan  esa  masa  de  asociados  que  com- 
pone la  familia  humana. 

Volviendo  á  nuestro  objeto  que  es  este  mismo,  y  nacidos  los 
derechos,  ¿cómo  podrá  permanecer  el  hombre  aislado?  ¿A  quien 
acudirá  á  pedir  protección  contra  el  agresor  que  pretendiera 
usurpárselos?  ¿A  quien  encomendar  la  custodia  de  sus  inmuni- 
dades? ¿á  quien  recurrir  demandando  ausilio  contra  el  que  tra- 
tara de  arrebatárselos?  ¡Como!  ¿por  ventura  no  prevalecería 
el  derecho,  esto  es,  el  ascendiente  del  mas  fuerte?  el  predomi- 
nio del  mas  osado  no  avasallaría  á  los  demás  despojándoles  vio- 
lentamente de  sus  preeminencias?  no  reinaría  el  caos?  una  lu- 
cha continua  y  sangrienta?...  Y  en  la  oscuridad  de  esa  terrible 
noche  de  la  mas  violenta  confusión  no  serían  conculcados  los 
derechos  mas  santos  de  la  manera  mas  audaz  ?...  Las  afecciones 
mas  tiernas,  ¿no  desaparecerían  en  el  desorden  que  todo  lo  lle- 
naría?... Todos  los  vínculos,  (si  alguno  pudiese  existir)  no  se 
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quebrantarían  relajándose  hasta  desaparecer ¡Desgraciada 

humanidad  que  no  presentaría  otro  cuadro  que  el  de  unas  in- 
mensas hordas  avaras  de  sangre,  ansiosas  del  combate,  que  sit 
destrozarian  aniquilándose  hasta  eslinguirse!...  Mas...  no,  des- 
viemos la  pluma  de  esa  paleta  de  sombríos  colores,  suspendamos 
tan  amargo  cálculo,  y  tornemos  la  vista  al  cuadro  de  la  Socie- 
dad, dentro  de  nuestro  corazón  tenemos  el  bálsamo  saludable 
con  que  le  rociara  el  Divino  Creador  del  mundo.  El  gravó  en  no- 
sotros el  instinto  de  sociabilidad ,  infiltró  con  su  soplo  en  nuestra 
alma  las  nociones  de  justicia  y  equidad,  gérmenes  magníficos  de 
abundantes  frutas,  semillero  de  virtudes,  venero  de  opimos  bie- 
nes, y  fuente  inagotable  de  saludables  mácsimas.  Dios,  el  que 
crió  al  hombre ,  y  murió  por  él ,  cuida  desde  lo  alto  de  los  cielos 
de  la  pobre  familia  humana,  su  brazo  poderoso  y  benéfico  la 
conserva  y  protege,  El,  sopló  en  todos  el  ansia  de  la  asociación, 
no  crió  al  hombre  para  que  combatiera  con  sus  hermanos  dis- 
putándoles sus  derechos ,  no  hizo  de  la  tierra  el  campo  de  la  de- 
solación, el  hombre  es  naturalmente  social,  no  puede  menos  de 
serlo;  es  una  condición  de  su  vida,  lo  fué  siempre  y  lo  será,  y 
Dios  lo  quiere  así;  por  eso  el  hombre  vivé  asociado ,  por  su 
propio  interés,  por  llenar  la  mas  precisa  condición  de  su  vida, 
por  eso  todos  se  han  aprocsimado ,  por  esto  se  asocian  ;  los  pac- 
tos, las  afecciones,  los  contratos,  los  mas  caros  intereses  los 
han  reunido,  viven  bajo  la  tutela  de  sus  gobiernos,  en  cuyos 
entes  morales  reconocen  residir  principios  altos  y  augustos  co- 
locados en  una  rejion  fuera  del  alcance  de  las  pasiones;  hacen 
sus  transacciones,  se  estrechan  todos  los  dias,  forman  sus  pe- 
queños hogares  y  magisterios  adecuados,  que  á  su  vez  recono- 
cen la  familia  general  y  autoridad  suprema;  viven  prolojidos 
mutuamente  afianzados  por  sus  respectivas  obligaciones;  y  con 
sus  pactos,  derechos,  transacciones ,  contratos  y  afecciones  ga- 
rantidos é  iluminados  por  el  astro  de  justicia  que  en  su  hori- 
zonte brilla,  atraviesan  el  campo  de  la  vida  cultivando  en  í^u 
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tranquila  posesión  de  derechos ,  la  ciencia ,  las  artes ,  las  letra¿ 
y  la  industria,  esplotando  la  tierra  que  los  aliofienta,  y  adorando 
al  que  les  proporciona  todo ;  si,  porque  Dios,  para  que  ecsisliese 
la  sociedad ,  á  todos  los  hombres  les  deníiostró  la  necesidad  d(¿ 
la  comunidad,  y  gravó  en  sus  corazones  ese  bello  sentimiento 
que  la  acción  del  tiempo  no  destruirá,  por  el  cual  reconocen  lo* 
eternos  principios  de  justicia  y  equidad  ,  los  cuales  les  inspiran 
acatamiento  á  las  leyes,  y  que  conservan  la  balanza  social  en 
perfecta  armonía.  Siempre  el  hombre  será  social. 

El  hombre  religioso,  y  el  hombre  social,  es  también  perfec- 
tible. 

III. 

Aun  cuando  no  tuviéramos  ninguna  noción  del  hombre ,  de 
sus  facultades ,  del  paulatino  desarrollo  de  su  inteligeucia ;  aun- 
que ignorásemos  cuan  estenso  é  ilimitado  es  el  círculo  que  tiene 
que  recorrer  el  humano  entendimiento,  cuan  variado  el  hori- 
zonte de  los  adelantos;  aunque  desconociésemos  cerrando  los 
ojos  á  la  luz  que  la  escala  de  las  humanas  conquistas  no  se  re- 
corre nunca,  que  es  un  campo  vastísimo  en  donde  no  se  alcanza 
el  término;  aunque  afectásemos  ignorar  que  la  carrera  de  la 
inteligencia  es  ilimitada ,  y  el  talento  del  hombre  periódico  y 
paulatino  en  su  desenvolvimiento,  no  podriamos,  digo,  menos 
de  reconocer  que  el  carácter  del  hombre  es  el  de  la  perfectibili- 
dad, con  solo  abrir  el  libro  de  los  progresos  de  los  humanos  co- 
nocimientos ,  con  solo  observar  cuan  paulatina  ha  sido  la  adqui- 
sición de  los  descubrimientos,  y  que  marcados  por  el  tiempo  sus 
adelantos. 

La  naturaleza  del  hombre  es  perfectible  como  acabo  de  espf)- 
ner ,  y  resulta  del  análisis  de  la  historia  de  los  adelantos  dd 
saber,  y  aun  aduciria  mas  pruebas  que  lo  patentizasen  de  uwa 
manera  ostensible,  sino  abrigase  la  profunda  convicción  de  que 
la  fuerza  de  la  cspericncia ,  su  provechoso  alcccionamiento ,  y 
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el  liempo,  esc  impasible  testigo  de  las  edades,  no  nos  señalasen 
la  marcha  que  ha  seguido  el  espiritu  humano  en  la  larga  suce- 
sión de  las  generaciones  que  han  cruzado.  Porque  ,  ¿quien  será 
capaz  de  negar  la  perfectibilidad  del  hombre ,  cuando  además 
de  observar  lo  espresado,  haga  alto  en  la  historia,  y  vea  el 
negro  velo  de  la  ignorancia  mas  crasa  estenderse  por  la  faz  de 
la  tierra  en  distintas  épocas ,  y  sancionar  y  patrocinar  el  error 
por  espacio  de  muchos  siglos  con  largos  intervalos?  ¿Quién  no 
conoce  que  el  hombre  es  perfectible,  al  verle  adelantar  y  retro- 
ceder de  continuo,  para  seguir  nuevamente  venciendo  obstácu- 
los y  penetrar  en  lo  desconocido  ? 

El  hombre  siempre  ha  sido  perfectible ,  y  á  la  acción  del 
mejoramiento  continuará  sujeto  Ínterin  habite  la  tierra,  pues  así 
lo  dispuso  Dios ,  y  nada  por  otra  parte  está  tan  conforme  con 
la  ecsistencia  de  la  sociedad  que  el  progresivo  desarrollo  de  la 
inteligencia,  la  cual  si  arribara  ásu  fin  ,  se  estraviaria  al  ins- 
tante para  pretender  nuevos  adelantos ,  y  en  esta  penosa  alter- 
nativa ,  la  Sociedad ,  en  quien  tanta  influencia  ejercen  las  doc- 
trinas ,  quedaria  entregada  á  los  embates  y  fluctuaciones  del 
entendimiento  humano ,  á  quien  seguiria  en  sus  vicisitudes  de 
rápidos  adelantos  y  retrocesos ,  pronta  á  sumergirse  en  la  cor- 
riente resbaladiza  de  la  inteligencia  eslraviada  ;  pues  preciso  es 
conocerlo,  y  aquí  hablaremos  de  las  doctrinas,  que  estas  son 
las  que  dirijen  la  sociedad ,  c  imprimen  vida ,  movimiento  y  ac- 
ción á  la  máquina  social. 


DE  LAS  DOCTRINAS  Y  SU  INFLUENCIA. 
I. 

Las  Sociedades  humanas  no  flotan  sin  dirección  en  el  piélago 
del  mundo ,  no  marchan  sin  guia ,  no  carecen  de  timón  ;  obran 
y  viven  siempre  alumbradas  por  una  antorcha,  ya  deslum- 
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hranle,  ya  de  luz  segura  ;  siempre  se  encuentra  un  fundamento 
en  sus  leyes,  do  quier  se  advierte  algo  en  sus  costumbres,  siem- 
pre en  los  gobiernos ;  y  este  fundamento ,  esta  luz ,  este  apoyo, 
este  guia,  ¿donde  vamos  á  buscarlo?  En  las  doctrinas.  Siem- 
pre se  hecha  de  ver  algo  que  caracterice  su  moral  y  su  religión. 

¿Que  pueden  ser  estas  doctrinas?  Vamos  á  analizarlo. 

Pueden  ser  antiguas  tradiciones ,  la  razón  constituida  en  ca- 
tegoría mas  ó  menos  elevada ,  las  populares  creencias ,  el  res- 
peto á  los  hechos,  el  acatamiento  á  la  autoridad,  todo  esto 
puede  ser,  pero  en  último  resultado,  estos  mismos  acontecimien- 
tos ,  estas  mismas  causas  serán  unas  doctrinas. 

¿Y  porque  esta  influencia  de  las  doctrinas  en  las  Sociedades 
ha  de  admirarnos?  ¿No  es  bien  lejítima?...  ¿Que  son  sino  las 
doctrinas ,  que  una  porción  de  ideas  aglomeradas  en  redor  de 
una  capital  que  á  todas  abraza  é  ilumina  imprimiéndolas  el  sello 
de  su  soberania?... 

Examinad  el  Cristianismo ,  esa  santa  é  imperecedera  doctri- 
na ;  ¿que  pensamiento  dominante  la  caracteriza?  ¿Esa  aglome- 
ración de  ideas  elevadas ,  que  gefe  digámoslo  así  reconocen? 
Ese  magnífico  código  de  Jesucristo,  ¿que  pensamiento  elevado 
advertis  sobresalir,  abrazar  á  todos,  comprenderlos  é  iluminar- 
los? Yedle  aquí.  El  amor  á  la  humanidad.  Este  es  su  principal 
símbolo,  este  el  que  concierne  al  orden  moral,  este  el  que  es- 
tablece las  relaciones  entre  el  hombre  y  el  hombre. 

También  hay  que  ^establecer  una  distinción.  Encuéntranse 
doctrinas  seductoras ,  agradables,  que  cautivan ,  pero  solo  á  tra- 
vés del  prisma  de  la  ilusión,  brillantes  utopias  que  seducen, 
sueños  dorados  que  enagenan,  empero  que  nada  significan  en 
su  verdadera  esfera ,  que  es  la  de  la  realidad;  á  esta  clase  per- 
tenecen la  paz  universal  de  Sain  Fierre,  el  Prondhonismo  cmi 
nuestros  dias,  el  sueno  de  Tomás  Morus.  ¡Ilusiones  son  eslas 
que  un  solo  efecto  producen,  el  descanso  para  nuestra  alma  fati- 
gada en  las  duras  realidades  de  la  vida ! 


(MI; 

i\ü  son  do  esta  naturaleza  las  doctrinas  de  Mahly ;  los  sueno» 
de  Rosseau,  ambas  pertenecientes  al  orden  político  y  social.  La 
república  de  Platón,  aparte  sus  aberraciones  fatales,  las  doctri- 
nas de  Owen ,  suceden  á  primera  vista ;  y  como  el  campo  de  su 
realización  ,  hállase  fuera  de  la  verdad ,  no  producen  males  co- 
nocidos, funestas  consecuencias. 

Empero  aquellas  que  afectan  eficazmente  la  organización  so- 
cial, sin  estar  basadas  en  sanos  principios,  lejos  de  impulsarla 
un  movimiento  certero ,  regulador ,  saludable,  la  detienen  é  im- 
posibilitan, muchas  veces  se  convierten  en  remoras  que  obstru- 
yen su  marcha,  y  otras,  acaso  las  mas ,  las  precipitan  en  el 
carril  de  la  dislocación,  y  las  sumergen  en  la  noche  de  las  re- 
voluciones. 

¿Y  porqué,  se  preguntará,  unas  doctrinas  mueren  en  la  mis- 
ma cátedra,  en  su  cuna,  sin  crédito,  sin  prosélitos,  casi  sin 
discusión ,  y  otras  empero  y  al  propio  tiempo  eslienden  el  im- 
perio de  su  poder  por  todos  los  ámbitos  de  la  tierra ,  y  al  com- 
pás de  su  enunciación  se  aumenta  el  número  de  sus  apóstoles? 
Fácil  es  responder  á  esta  pregunta. 

Examinad  las  doctrinas,  analizadlas,  no  os  detengáis  en  ob- 
servar su  carácter ,  no  meditéis  respecto  á  su  realización,  ecsa- 
minadlas  en  su  fondo ,  atravesad  con  la  vista  su  índole ,  y  fijadla 
con  detención  en  su  interior.  ¿Y  que  observareis? 

Vendréis  á  conocer  sin  demora  que  unas  doctrinas  son  esclu- 
sivamenle  individuales ,  sencilla  traducción  de  los  sentimientos 
de  ciertos  pensadores,  espresion  pálida  de  un  solo  hombre  cuya 
inteligencia  apenas  se  aprocsima  á  la  Sociedad  en  que  vive.  ¿Y 
que  deducir  de  aquí?  ¿Qué  período  de  ecsislencia  otorgar  á 
doctrinas  especiales ,  órgano  y  sonido  de  una  sola  imaginación? 
La  muerte,  el  descrédito  merecido,  el  padrón  de  destierro  .  el 
pase  de  olvido.  Por  eso,  y  solo  por  esta  razón  observamos  que 
ciertas  doctrinas  mueren  apenas  comienzan  á  sentir  las  palpita- 
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ciones  de  la  vida ,  por  eslo ,  y  solo  por  ello  encuentran  esas  doc° 
trinas  el  ocaso  en  su  oriente ,  su  tumba  en  la  cuna. 

ii. 

Dicho  esto,  nada  mas  fácil  que  demostrar  el  porqué  otras 
doctrinas  se  estienden  y  se  propagan  ejerciendo  inmediatamente 
su  natural  influencia.  ¿Sabéis  por  qué?  Porque  esas  doctrinas 
son  la  sencilla,  clara  y  enérgica  espresion  de  las  necesidades  pú- 
blicas, el  eco  de  la  opinión  general,  el  grito  que  lanzan  las  pa- 
siones nobles ,  la  boca  de  la  Sociedad.  Por  eso  consiguen  prose- 
litismo,  alcanzan  influencia,  conducen  tras  sí  los  ánimos,  viven 
una  larga  época ,  se  difunden  por  los  estados,  se  traducen  en  há- 
bitos, en  gobiernos,  en  códigos.  ¿Sabéis  porque  las  doctrinas  de 
Rousssau  encontraron  eco?  Porque  el  autor  del  Emilio  retrató 
á  su  siglo.  ¿Deseáis  averiguar  porque  el  libro  de  S.  Simón  mu- 
rió? Porque  S.  Simón  en  vez  de  retratar  á  su  siglo,  copióse  á 
si  mismo  en  el  espejo  de  su  personalidad. 

III. 

Además  de  lo  que  dejamos  apuntado,  conviene  tener  en  cuen- 
ta una  condición  indispensable  si  pretendemos  analizar  las  doc- 
trinas. 

Prescindiendo  de  que  no  debemos  pagarnos  de  su  brillo,  de 
su  pompa ,  de  su  esplendidez ,  es  necesario  al  mismo  tiempo  que 
no  seduzca  nuestra  imajinacion  el  aplauso  que  les  haya  tribu- 
lado  el  mundo.  Necesario  es  no  descuidar  su  naturaleza  intrin- 
seca,  estudiarlas  en  su  interior,  antes  de  que  fascinados  de  su 
fausto,  aturdidos  por  la  autoridad  qne  les  rodea,  deslumhrados 
por  el  esplendor  que  las  ilumina,  vayamos  á  concederlas  carta 
de  bondad  esponiéndonos  á  preconizar  un  error  funesto. 

Un  ejemplo  de  eslo  que  acabamos  de  aseverar,  podrá  muy 
bien  venir  en  nuestro  apoyo. 
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Una  doctrina  que  se  enuncia  en  la  tribuna  del  mundo,  y  que 
csliende  su  im|ierio  por  todos  los  pueblos,  debiera  naturalmen- 
te parecemos  saludable,  buena,  inmejorable.  —  Empero  no 
es  esto  cierto  en  tudas  sus  parles.  —  Y  aqui  recordamos  á 
Juan  Bautista  Vico,  cuya  doctrina  admitida  por  La-Menais, 
viene  á  ser  esta  misma. 

Ellos  nos  aseguran  que  una  doctrina  que  reciba  la  sanción 
común,  es  indispensable  que  sea  cierta.  —  Pero  se  equivocan 
lastimosamente. — La  esclavitud,  la  idolatría,  los  sacrificios 
humanos,  fueron  hechos  sociales  admitidos  casi  universalmen- 
le.  Los  mismos  ingenios  de  Platón  y  Aristóteles  con  sus  claras 
inteligencias,  llegaron  á  dudar  si  los  siervos  eran  ó  no  capaces 
de  adornarse  con  las  mismas  virtudes  que  los  libres.  Ved  aqui 
este  ejemplo  que  basta  á  mi  propüsilo  y  que  demuestra  osten- 
siblemente que  una  doctrina  puede  ser  perjudicial ,  mala  en  su 
fondo,  no  obstante  la  sanción  de  los  pueblos  y  las  opiniones. 
¿Guante  tiempo  no  tuvo  que  trascurrir  hasta  que  el  afrentoso 
padrón  de  ignominia  que  los  siglos  llevaban  en  su  frente, 
desapareciese?  ¿No  era  la  esclavitud  un  hecho  social? 

¡Desgraciada  humanidad  que  marcha  por  las  pedregosas  ve- 
redas de  la  existencia  impulsada  por  las  pasiones  y  los  errores!... 
¡Cuántas  lágrimas  no  quemaron  los  rostros  hasta  que  el  santo 
dogma  de  la  igualdad  vino  á  enjugar  los  semblantes  pálidos  en 
el  dolor,  y  castigados  con  el  látigo  de  las  injurias  de  sus  her- 
manos?  ¡Salve   Cristianismo!   magnífica  é   imperecedera 

doctrina  que  predicando  el  amor  viniste  á  abolir  tan  inhumano 
crimen  1 

IV. 

Sentados  estos  precedentes ,  conocida  la  legítima  inlluen- 
cia  de  las  doctrinas ,  averiguado  cuan  espueslo  es  admitir  un 
error,  patrocinar  una  falsa  opinión  y  eslraviar  á  la  Sociedad, 
¿cómo  deberemos  conducirnos  para  conocer  á  punto  fijo  la  doc- 


trina  que  debe  admitirse,  una  vez  que  tan  peligrosa  es  su  adop- 
ción, siquier  se  halle  sancionada  con  el  barniz  del  asentimiento 
común ,  y  cuente  por  siglos  los  años  de  su  existencia?  —Vamos 
á  demostrarlo. 

¿Cuáles  son  los  caracteres  que  deben  distinguir  una  doctrina 
que  no  desentendiéndose  de  su  elevado  objeto,  imprima  un  mo- 
vimiento regulador  á  la  gran  máquina  social? 

Nosotros  creemos  que  el  objeto  de  las  doctrinas,  es  el  de 
moralizar  al  individuo,  templar  el  poder  de  los  gobiernos, 
dulcificar  la  acción  de  las  leyes,  sancionar  y  estrechar  los  la- 
zos del  hogar  doméstico ,  suavizar  la  condición  de  los  pueblos, 
inocular  gérmenes  de  pureza  en  las  costumbres ,  y  santificar  la 
moral  y  la  religión. 

Pues  bien,  esto  sentado,  no  abrigamos  el  mas  pequeño  rece- 
lo de  sostener  que  puede  admitirse  una  doctrina,  propagarla  y 
santificarla,  si  reúne  estas  circunstancias,  esto  es,  una  doctri- 
na que  como  suave  viento  tranquilice  las  borrascas  del  corazón, 
que  alegre  el  alma  del  individuo,  que  desplegue  so  dignidad, 
que  le  ensene  su  virtud  y  pureza,  que  contribuya  á  su  calma; 
una  doctrina ,  que  ablande  y  regule  las  costumbres,  que  no 
quebrante  las  afecciones  y  vínculos  de  familia ,  sino  que  los 
anude,  confunda  y  estreche  en  endulce  suavidad,  que  armonice 
la  libertad  del  hombre ,  con  el  acatamiento  á  la  autoridad  y 
el  orden,  que  santifique  las  leyes  en  si  y  en  su  cumplimiento, 
que  moralice  los  poderes,  y  les  haga  justicieros,  templados  y 
tolerantes;  este  es  el  medio  de  analizar  las  doctrinas,  esta  la 
medida  de  su  valor,  estos  sus  caracteres  fijos,  este  el  termó- 
metro seguro  de  los  grados  de  su  bondad  ,  esta  la  doctrina  que 
queremos  en  el  timón  de  los  pueblos  gobernando  las  Socieda- 
des.—  La  doctrina  que  esto  reúna  admitidla  sin  discusión, 
sus  resultados  vendrán  á  satisfacer  vuestros  deseos,  á  coronar 
vuestras  esperanzas.  Su  influencia  soplará  el  aire  vital  en  la 
atmósfera  del  mundo,  su  sabia  dulce  se  estenderá  por  las  venas 
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de  la  Sociedad,  c  infundirála  nuevo  aliento,  su  benéfico  in- 
flujo correrá  por  sus  arterias  como  agua  de  salud  á  devolverla 
los  latidos  de  la  existencia,  y  alentada  con  el  vigor  de  la  fuer- 
za moral,  se  levantará  del  lecho  de  la  decadencia,  y  su  frente 
abatida  y  plegada  por  el  sufrimiento ,  erguida  se  dirigirá  á 
Dios  Padre  salvador  del  género  humano;  si ,  filósofos,  no  en- 
sayéis sistemas,  dejad  las  viejas  teorías  de  escuela,  ya  basta 
de  sofismas;  solo  una  doctrina  puede  encargarse  de  conducir 
el  bajel  de  la  humanidad ,  esa  doctrina  existe  yá ,  no  os  moles- 
téis, ni  os  es  dado  correjirla,  ni  inventar  otra  que  la  sustitu- 
ya; el  Cristianismo  impera  en  el  mundo,  el  Evangelio  es  la  ley 
de  las  naciones,  Jesucristo  el  apóstol  de  las  gentes ;  basta.  El, 
ha  mejorado  la  condición  de  los  pueblos,  él  conserva  las  So- 
ciedades, él  las  salvará  del  naufragio  que  las  amenaza. 

Toda  vez  que  hemos  espuesto  la  condición  que  las  doctrinas 
deben  poseer  para  ser  adoptadas  y  recibidas ,  conocida  su  alta 
significación  ,  su  importancia  crecida ,  ¿.debemos  detenernos  á 
probar  su  necesaria  influencia  en  la  marcha  de  las  Sociedades? 
¿Creemos  que  no  ?  Nos  esforzaremos  en  probar  lo  que  de  un 
modo  tan  esplícito  nos  están  revelando  los  sucesos"?  La  influen- 
cia inmetliala  directa  y  eficaz  do  las  doctrinas  en  la  Sociedad, 
¿no  nos  es  del  todo  palpable?  ¿Acaso  desconoceremos  en  los 
acontecimientos,  su  móvil  impulsivo,  su  causa  originaria,  su 
acción,  notoria?  ¿  Por  ventura  las  revoluciones ,  de  cualquier 
género  que  sean,  que  obrando  en  el  seno  de  la  Sociedad  modi- 
fican, trastornan  y  cambian  la  faz  de  los  pueblos,  ¿no  son 
efecto  do  las  ideas?  ¿Las  doctrinas  no  imprimen  su  sello  á  las 
épocas?  ¿Sus  caracteres  no  los  encontramos  reproducidos  en 
las  fases  de  los  cambios  déla  iiuinanidad?  ¿  i\o  la  marcan  di- 
rección, forman  su  carácter,  se  reflejan  en  sus  leyes,  en  sus 
costumbres?  ¿No  la  imprimen  su  sello  cu  todos  sus  pasos? 
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No  la  dirigen ,  contienen  y  precipitan?  ¿  Qué  &on  sino  sus  có- 
digos, sus  leyes,  sus  instituciones,  su  patrimonio  todo,  sino 
el  producto  de  las  doctrinas?  ¿No  son  hijas  de  las  ideas?  ¿No 
la  trazan  su  senda? 

Pues  cuando  esto  observamos ,  cuando  las  vemos  en  el  solio 
de  los  pueblos  dirigiendo  su  limón,  cuando  las  encontramos  re- 
producidas en  todos  los  acontecimientos ,  y  unidas  á  la  vida  como 
inseparables,  inútil  es  que  trate  de  aglomerar  pruebas  que  lodos 
poseemos ,  y  que  me  esfuerce  en  demostrar  lo  qu«  están  notorio 
como  la  luz  misma.  Mas  adelante  patentizaré  su  influencia  do 
un  modo  práctico,  cuando  lo  prescriba  el  orden  que  me  he  pro- 
puesto en  la  esposicion  de  mis  principios. 


PARTE  TERCERA 


L 


DE  LA  SOCIEDAD. 


Al  hablar  de  la  Sociedad ,  preciso  es  ante  todo  estenderse  en 
algunas  consideraciones  generales ,  y  sentar  ciertos  principios 
indispensables  para  entrar  de  Heneen  materia. 

Natural  y  lógico  es  que  me  ocupe  con  alguna  estension  del 
hombre,  antes  de  hablar  de  la  Sociedad ;  preciso  es  que  antes 
veamos  al  ser  quecompone  la  comunidad,  que  conozcamos  uno 
de  sus  miembros;  porque  estudiándole,  tendremos  una  idea 
aproximada  de  la  naturaleza  de  los  asociados,  y  conociendo  á 
una  parte  principal  desús  elementos  constitutivos,  tendremos 
la  facilidad  de  poder  examinar  el  compuesto ,  el  todo  con 
ventaja  conocida,  con  alguna  probabilidad  de  encaminar  á  lo 
exacto  el  juicio  que  formemos,  pues  las  nociones  preliminares 
son  centinelas  avanzados  de  la  luz,  faros  luminosos  que  van  des- 
vaneciendo las  nieblas,  y  presentando  en  claro  los  objetos  de 
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Hueslra  investigación ,  porque  sin  que  poseamos  algún  bosquejo 
del  hombre,  difícil  es  imajinar  nada  acerca  del  cuadro  de  la 
Sociedad. 

El  hombre ,  como  dejamos  sentado  en  otro  lugar ,  es  natural- 
mente social ,  tendencia  que  creció  en  proporciones  en  el  mo- 
mento de  que  se  enriqueció  con  la  alta  investidura  de  dere- 
chos. Una  vez  que  conocemos  la  propensión  del  hombre  á  cons- 
tituirse en  comunidad,  conducente  será  que  apuntemos  que 
Dios  crió  al  hombre  con  este  objeto ,  que  le  formó  para  que  vi- 
viera asociado,  y  que  Dios  es  en  fin  el  verdadero  y  único  fun-? 
dador  de  la  Sociedad  civil ,  ó  contrato  social  que  mantiene  y 
conserva  el  equilibro  en  el  humano  linagc.  Y  toda  vez  que  nue- 
vamente he  afirmado  el  carácter  y  el  sentimiento  de  sociabilidad 
que  en  el  hombre  concurre,  cúmpleme  según  prometí  en  el  tra- 
to del  hombre,  contestar  á  Rousseau  y  á  los  que  como  él  en- 
salzan las  ventajas  de  la  vida  salvaje. 

Recordando  los  eslravíos,  la  versatilidad  en  el  pensamiento, 
la  insegura  fó  en  las  creencias;  acordándonos  de  que  con  la  mis- 
ma facilidad  que  la  atmósfera  cambia  de  colores,  asi  variaba  de 
opinión  Juan  Jacobo  Rousseau  ,  entonces  y  solo  así,  podremos 
convencernos,  nos  resignaremos  á  creer,  que  en  laclara  inte- 
ligencia del  filósofo  de  Ginebra,  pudiera  tener  cabida  un  eslravío 
tamaño,  una  aberración  tan  grave,  un  contrasentido  semejante; 
pues  una  doctrina  que  á  la  absoluta  carencia  de  solidaridad,  reú- 
ne el  mas  cru3ly  terrible  sarcasmo,  parece  naturalmente  no  de- 
biera.suspender  su  vuelo  sobre  un  cerebro  tan  bien  organizado , 
sobro  un  ingenio  tan  poco  común  ,  como  el  del  autor  del  Emi- 
lio. Pero  como  no  es  el  único  el  escritor  del  contrato  social ,  el 
que  ha  opinado  asi,  bueno  es  combatir,  aunque  ligeramente  tan 
errónea  y  descabellada  doctrina. 

H. 

Voy  ¿analizar  al  hombre  en  el  estado  de  pura  naturaleza. 
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en  el  campo  de  las  selvas ,  tal  como  nos  le  presentan  los  defen- 
sores del  asislamiento,¿que  és?  qué  beneficios  disfruta?  qué 
servicios  presta?  en  qué  se  ocupa?  cuáles  son  sus  afecciones?.... 
Veáraoslo,  y  después  de  este  examen ,  una  vez  que  le  hayamos 
analizado,  dirigiremos  la  vista  al  hombre  mismo  viviendo  en 
Sociedad,  aspirando  su  atmósfera,  recibiendo  sus  frutos,  pro- 
porcionado en  utilidad  del  procomún  los  suyos ,  contratando 
con  sus  semejantes ,  y  en  íntimo  roce  con  los  asociados;  y  si  de 
este  examen,  de  este  parangón,  de  este  cotejo,  no  surjeuna  di- 
ferencia enorme ,  una  distancia  inmensa  sino  brota  una  luz  que 
nos  haga  divisar  el  abismo  que  los  separa ,  una  prueba  evidente 
de  mayor  felicidad  en  el  hombre  asociado,  que  en  el  de  los  en- 
sueños de  Rousseau,  si  no  le  vemos  saboreando  al  que  vive  en 
comunidad  goces  santos  que  desconoce  el  aislado,  desde  ahora 
que  anatematizamos  esa  forma  de  organización  que  reúne  á  los 
hombres,  y  desesperados  de  sus  estériles  é  infecundos  resultados , 
nos  alejamos  con  la  desconfianza  en  la  frente,  y  la  ira  en  el  co- 
razón de  los  dichosos  países  poblados,  en  busca  de  un  desierto  en 
donde  no  se  vea  otra  cosa  que  la  luz  del  sol ,  y  no  se  escuche  otro 
murmullo  que  el  del  aire  que  todo  lo  llena.  —  Vamos  pues  á 
verlo. 

El  hombre,  separado  de  sus  semejantes,  haciendo  abstracción 
de  lo  que  le  ennoblece  y  distingue  de  sus  compañeros  de  la  crea- 
ción ¿qué es?  diré  otra  vez.  Un  ser  que  aunque  tocado  de  la 
mano  de  Dios  y  enriquecido  con  el  espíritu ,  apenas  se  diferen- 
cia délos  animales  que  le  rodean  sino  en  su  figura,  en  sus  ali- 
mentos, en  sus  ejercicios  y  algunas  otras  operaciones  propias 
de  la  vida  mecánica;  alejado  del  comercio  de  los  hombres,  es 
un  objeto  sin  valor  conocido,  sin  precio  alguno,  sin  importancia 
valuada;  distante  de  la  fuente  de  la  vida  de  la  Sociedad,  un 
miembro  paralítico  é  inútil,  imposibilitado  de  trabajar  por  el 
procumun.  Y  oslenuado  y  débil  por  carecer  del  calor  vivifican- 
te de  la  social  atmósfera,  apenas  se  siente  con  vida.  Solo,  ejer- 
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cita  simplemente  y  en  su  provecho  sus  fuerzas  físicas  ,  conde- 
nando á  la  muerte  al  rico  patrimonio  de  las  intelectuales,  que  en 
la  incuria  y  ab  andono  á  que  las  condena,  se  debilitan  hasta es- 
tinguirse  sin  desarrollo  alguno,  y  entonces  apagándose  el  des- 
tello que  le  destinguiéra  de  hs  bestias,  acaba  por  asimilarse  á 
ellas  en  un  todo.  Sus  satisfacciones  ¿cuáles  son?  ¿Ouc  benefi- 
cios le  recompensan  los  disgustos  y  sinsabores  que  agrian  la 
existencia  ('el  hombre  do  quiera  que  se  encuentre?  Solo  cono- 
ce el  placer  del  alimento  y  la  caza;  si  por  acaso  tales  ocupa- 
ciones tienen  cabida  en  la  esfera  de  los  placeres.  Aislado,  des- 
conoce las  diversiones ,  que  aunque  fríbolas  en  el  fondo ,  dis- 
traen al  hombre  de  sus  pesares,  ya  sabemos  que  el  hombre  se 
aficiona  h  lo  superficial ,  empero  esto  no  obstante  distraen  al 
hombre  asociado.  Y  de  los  otros  goces  que  aunque  no  patri- 
monio de  todos,  son  los  mas  puros,  deleitables  y  amenos,  el 
cultivo  de  la  inteligencia,  el  amor  al  saber,  el  estudio  ¿qué 
disfruta?  ¿Sabe  por  ventura  que  existen?  Veamos  si  en  sus  ocu- 
paciones se  encuentra  alguna  nobleza.  ¿Qué  servicios  presta? 
Consagrado  esclusivamente  asi ,  (lo cual  hace  su  apolojía,  porque 
esta  absorción  en  sí  mismo,  es  el  mas  torpe  de  todos  los  cultos) 
solo  atiende  á  su  conservación  ,  y  una  vez  que  adquiere  lo  ne- 
cesario para  el  dia ,  lo  indispensable  para  satisfacer  una  nece- 
sidad, se  cruza  de  brazos ,  y  vive  en  la  muerte  de  la  inteligencia, 
y  á  veces  en  la  del  cuerpo ,  sin  cuidarse  de  otra  cosa  que  de 

practicar  lo  mismo  cuando  el  sol  lo  alumbre  de  nuevo ¿Sus 

deberes? 

Pero,  ¿á  qué  más?  Necesitaré  aducir  prueba  alguna  para  co- 
nocer al  hombre  de  Rousseau,  arrastrando  una  existencia  cruel,  y 
vejetandoen  la  incuria?  ¿Tendré  precisión  de  establecer  un  pa- 
ralelo entre  él  y  el  hombre  asociado?  Creo  que  no,  creo  que  esta 
cuestión  no  merece  llenar  muchas  páginas,  creo  que  esta  doctrina 
no  es  acreedora  á  los  honores  de  la  discusión,  porqueta  prácti- 
ca, el  sentido  común,  la  esperiencia,  y  los  hombres  todos  la  han 
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refutado,  y  están  despreciando  desde  el  principio  de  los  siglos 
con  vivir  asociados;  creo  que  los  sustentadores  de  esta  doctri- 
na, tarde  ó  temprano  se  retractan ,  y  ninguno  concluye  por  de- 
fender las  ventajas  de  la  vida  salvaje,  insultando  á  la  Sociedad, 
razón  por  la  que  no  me  detengo  mas  en  esta  cuestión  que  solo 
lie  abordado  ligeramente  por  haberlo  prometido  antes. 

lil. 

Volviendo  á  la  Sociedad,  objeto  de  este  tratado  ,  bueno  será 
que  penetrando  en  su  fondo,  en  su  interior,  analice  su  mecanis- 
mo, su  estructura  moral,  sus  leyes  orgánicas. 

Sentada  la  condición  social  que  concurre  en  el  hombre, co- 
nocida su  natural  tendencia  hacia  la  comunidad ,  concepto  inú- 
til aglomerar  prueba  alguna  que  patentice  la  necesidad  de  vivir 
los  hombres  asociados,  y  asi  me  ocuparé  de  la  Sociedad. 

No  es  nuestro  ánimo  estendernos  en  consideraciones  acerca 
de  la  constitución  de  la  Sociedad,  porque  esto  seria  faltar  á  lo  que 
nos  hemos  propuesto,  y  porque  tales  reflexiones  no  se  adaptarian 
bien  a  la  índole  de  este  ensayo ;  no  la  analizaremos  en  su  pri- 
mitivo estado  ,  en  su  formación ;  sabido  es  como  se  constituyó  la 
Sociedad  civil ,  las  aspiraciones  lejítimas  de  los  hombres  ,  sus 
naturales  inclinaciones,  su  condición  sus  mismas  necesidades, 
los  congregaron  sin  apercibirse,  casi  sin  advertirlo  ;  todos  los 
hombres,  adornados  de  prerrogativas,  inmunidades  y  derechos, 
se  reunieron  j  depositando  parte  de  sus  facultades  en  sus  entes 
morales,  denominados  gobiernos,  de  donde  nace  espontánea- 
mente el  derecho  de  la  Sociedad  de  premiar  y  correjir ;  los 
hombres  de  este  modo  garantizaron  mutuamente  sus  prerroga- 
tivas, afianzados  por  las  obligaciones  y  deberes  de  cada  uno, 
y  la  armonía  se  restableció  merced  al  equilibro  que  la  balanza 
social  de  mutuos  deberes  y  obligaciones  estableciera. 

Previa  esta  ligera  digresión ,  vamos  á  averiguar  qué  funda- 
mentos posee,  sobre  qué  cimientos  se  apoya,  cuáles  son  los 
principios  que  la  dirigen  ,  y  como  se  encuentra. 
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Al  enumerar  los  motivos  que  asociaron  á  los  hombres,  he- 
mos espueslo  sus  mismos  fundamentos,  que  son,  aunque  en  esfe- 
ra mas  elevada,  los  de  todo  contrato,  la  seguridad  délo  estable- 
cido, el  afianzamiento  mutuo  de  derechos ,  la  buena  fé  de  su 
observancia,  y  su  fin,  el  periódico  y  progresivo  perfecciona- 
miento, tendencia  lejítima  y  natural ,  y  cuyo  desarrollo  ydesen- 
volvimiento  deben  fomentar  los  gobiernos  cuya  principal  mi- 
sión es  esa. 

¿Y  los  principios  que  la  gobiernan? 

IV. 

Mr.  Conalt  ha  dicho ;  la  primera  autoridad  es  la  de  la  razón, 
y  la  líhima  razón  es  la  de  la  autoridad.  Frase  verdaderamente 
elevada,  frase  profunda,  cierta  y  de  inmensas  consecuencias. 
Ella  patentiza  y  demuestra  de  una  manera  indudable,  el  paren- 
les<50,  la  analojía,  la  consonancia  que  existe  entre  la  auloritlad 
y  la  razón ,  ella  prueba  ostensiblemente  que  la  Sociedad  y  el 
hombre  las  necesitan  del  mismo  modo. 

Su  divorcio  no  se  concibe,  porque  la  autoridad  es  indispen- 
sable ,  y  la  razón  necesaria. 

La  autoridad  es  necesaria,  la  autoridad  os  precisa,  sin  ella 
las  pasiones  se  desbordan,  la  debilidad  sucumbo  á  los  golpes 
de  la  fuerza,  la  libertad  carece  de  contrapeso,  de  balanza ,  los 
deseos  de  fijeza ,  las  aspiraciones  de  esfera ,  la  ignorancia  de 
luz ,  la  Sociedad  de  fundamento,  de  núcleo,  de  apoyo,  el  mun- 
do de  armonía ,  de  órdtn ,  de  concierto. 

Precisamente  una  de  las  señales  que  distinguen  á  la  Socie- 
dad actual,  uno  desús  mas  notables  caracteres  es  este  mismo. — 
¿Sabéis  de  que  dimanan  la  debilidad  de  las  instituciones,  el 
escepticismo  de  los  espíritus,  el  desasosiego  de  los  pueblos,  la 
confusión  anárquica  de  las  ideas,  enfermedades  todas  que  fati- 
gan la  sociedad  del  siglo  décimo  nono? De  la  absoluta  fal- 
la de  autoridad.  — Voy  áesplicarme.  —  Yo  no  aludo  en  manera 
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alguna  á  la  autoridad  que  estriva  y  se  cimenta  en  el  poder  ma- 
terial ,  de  ninguna  manera ;  yo  protesto  desde  ahora ,  y  de  ante- 
mano afirmo  que  asi  no  debe  interpretarse. 

Yo  no  aludo  áesa  autoridad  que  encadena  sin  persuadir,  que 
se  hace  obedecer  y  no  se  respeta,  yo  no  aludo  á  esa  autoridad 
que  comprime  el  cuerpo  ,  pero  que  no  impera  en  el  espíritu;  yo 
no  aludo  á  esa  autoridad :  yo  me  refiero  á  la  que  es  el  poder 
moral  por  escelencia ,  suave ,  dulce ,  fácil  de  ejercer ,  ese  poder 
que  simboliza  el  orden  ,  y  que  es  el  mandatario  de  todos  los 
pensamientos  elevados,  yo  me  refiero  á  esa  autoridad  que  se 
hecha  descuidada  en  el  regazo  de  los  asociados ,  henchida  de 
vigor ,  salud  y  vida,  yo  me  refiero ,  á  esa  autoridad  que  no  hu- 
milla, que  engrandece,  á  esa  me  refiero,  á  esa  aludo,  de  ella 
es  de  la  que  tienen  necesidad  las  humanas  sociedades.  Esta  es 
la  que  falta ,  esta  la  que  se  desconoce,  esta  la  relajada,  esta  la 
que  produce  la  enfermedad  que  trabaja  al  siglo  diez  y  nueve. 

No  voy  á  detenerme  de  ningún  modo  á  discurrir  sobre  las  cau- 
sas que  hayan  producido  este  acontecimiento ,  este  desdén  hacia 
dicha  autoridad :  materia  es  esta  larga  y  ajena  á  mi  propósito; 
el  hecho  es  cierto  y  esto  basta  á  mi  objeto ;  mi  designio  es  el  de 
analizar  la  Sociedad  actual ,  este  examen  ,  este  análisis  tengo 
que  practicarlo  en  el  estado  en  que  la  encuentro ,  sin  detenerme 
á  observar  cuales  sean  sus  causas  originarias.  Todos  las  co- 
nocemos, todos  las  lamentamos  igualmente. 

V. 

¡El  individuo,  la  familia,  el  estado  !  ¿Cómo  se  encuentran 
al  presente.? 

Observemos  lo  que  acontece  en  el  orden  político ,  en  el  orden 
religioso,  en  el  social,  intelectual  y  moral ,  en  todas  esas  esfe- 
ras, en  todos  esos  centros,  en  todas  esas  regiones  en  las  cuales 
la  autoridad  esta  llamada  á  funcionar.  ¿Qué  es  lo  que  pasa? 
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Hace  algún  tiempo  que  abrigamos  una  opinión,  frulo  de 
nuestras  reflexiones,  que  vamos  á  esponer  con  claridad. 

Estamos  en  la  convicción  de  que  nadie  se  atreve  á  decir  la 
verdad  en  el  momento  en  que  examina  la  organización  de  las 
modernas  Sociedades,  creemos  que  no  por  falta  de  talento,  sino 
por  sospechar  que  van  á  difundir  el  desconsuelo  en  los  espíritus, 
se  retraen  de  bosquejar  con  propios  caracteres,  el  cuadro  de  la 
Sociedad.  Ksto  sospechamos,  podremos  equivocarnos,  nuestra 
opinión  carecerá  de  exactitud,  este  concepto  flaqueará  de  equi- 
vocado, empero  no  es  menos  cierto  que  le  abrigamos.  —  Lo 
repetimos.  —  Los  hombres  de  conocido  talento,  de  elevada  ca- 
pacidad, que  han  dirijido  una  mirada  al  siglo ,  al  escribir  sus 
impresiones,  al  bosquejar  sus  apuntes,  han  disfrazado  sus 
juicios  con  el  sano  designio  de  ocultar  amargas  verdades  ,  han 
corrido  una  transparente  gasa  sobre  los  pueblos  para  que  los 
alcancemos  en  confuso.  Lejos  de  recurrir  á  la  paleta  del  filósofo, 
han  lomado  los  colores  de  la  del  poeta.  Médicos  cautelosos  que 
ocultan  al  enfermo  el  estado  de  su  salud ,  por  recelar  qu3  pu- 
diera agravarse  pintándole  su  verdadera  situación.  —  Esta  es 
nuestra  creencia. 

Nosotros  empero  que  escuchamos  las  palpitaciones  de  un  co- 
razón joven,  que  amamos  la  verdad,  y  abrigamos  la  firme  con- 
vicción de  que  esta  no  debe  ocultarse ;  nosotros  que  vivimos  y 
y  pertenecemos á esta  generación  caduca,  enfermiza  y  escópli- 
ca,  y  escuchamos  su  respiración;  nosotros  que  á pesar  de  reco- 
nocer su  decadencia,  su  enfermedad ,  su  vida  galvanizada, 
abrigamos  fé  profunda  en  el  porvenir,  nosotros  que  á  través  del 
sombrío  horizonte  que  alcanzamos,  entrevemos  una  serena ad- 
mósfera  clara  y  despejada;  nosotros  que  divisamos  una  aurora 
tranquila  á  pesar  de  escuchar  la  tempestad,  en  una  palabra,  noso- 
tros que  tenemos  fó,  vamos  á  bosquejar  someramente  la  actual 
sociedad,  mejor  dicho  á  pretender  describirla  con  verdad;  nues- 
tros colores  serán  exactos,  nuestras  palabras  espresion  de  núes- 
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tras  convicciones,  nuestros  perfiles  ciertos;  empero  preciso  es 
decirlo,  el  conjunto  débil,  el  todo  incompleto,  el  cuadro  sin  con- 
cluir, no  por  falta  de  deseo  ,  no  por  carecer  de  ánimo ,  no  por 
falta  de  corazón,  sino  porque  nuestro  arsenal  es  pobre,  nues-^ 
tra  inteligencia  joven,  nuestra  esperiencia  escasa ,  nuestra  ins- 
trucción nada  sólida,  nuestra  vista  miope. 

VI. 

El  espíritu  humano  ! ...  ¿Qué  deducir  déla  sola  enunciación 
de  esta  palabra? ¡El  espíritu  humano  ¡  que  es  como  si  di- 
jéramos el  escepticismo,  la  duda 

Esta  es  la  situación  del  individuo  en  el  siglo  diez  y  nueve, 
La  Sociedad  ,  el  individuo ,  amaban  ,  creian  en  la  autoridad  antes 

que  en  ^Yitember  sonaran  los  acentos  de  Lulero Vinieron 

la  discusión,  el  Protestantismo,  y  el  siglo  diez  y  ocho;  y  alzóse 
la  razón  en  contra  de  la  autoridad ,  y  en  el  altar  de  su  adoración 
apareció  este  nuevo  ídolo,  destruyóse  la  autoridad,  la  razón  se 
levantó.... 

Vamos  á  hacer  una  lijera  narración  de  estos  acontecimien- 
to y  á  esponer  nuestras  creencias.  Bueno  será  advertir  de  ante^ 
mano  que  no  tratamos  de  defender  el  Protestantismo ,  lejos  de 
nosolros  idea  semejante. 

El  Protestantismo,  esadoctrina  bastarda  está  destinada  á  morir, 
se  esfuerza  inútilmente  en  aparecer  lozana,  forcejea  y  se  mue-r 

ve,  grita  y  se  levanta  ,  pretende  mostrarse  llena  de  salud 

pero  todos  sus  conatos  son  estériles,  infructuosos  sus  esfuer-- 
zos,  agonizante  su  movimiento;  el  Protestantismo  morirá,  no 
dudamos  en  aseverarlo ,  esa  doctrina  acabará  sin  dejar  en  pos 
de  sí  huellas  luminosas,  recuerdos  brillantes;  el  legado  que  á 
su  muerte  recibirán  los  pueblos,  será  únicamente  el  de  omino- 
sos y  sangrientos  trofeos,  No  se  crea,  repetimos,  que  al  discur- 
rir sobre  el  Protestantismo,  para  venir  á  detenernos  en  el  estado 
actual  de  la  íSuciedad,  pretendamos  ni  por  asomo  revestir  esa 
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doctrina  de  formas  seductoras,  nunca,  nosotros  le  analizare- 
mos sin  preconizarle  ni  reprimirle;  el  examen  desapasionado, 
imparcial  y  verídico  de  su  origen ,  y  fundamento,  nos  releva- 
rán de  esta  tarea;  no  necesitamos  amenguar  sus  proporciones 
para  que  aparezca  pequeño,  él  se  nos  mostrará  tal  como  es  en 
sí,  defectuoso,  mezquino,  estéril,  terrenal.  No  necesitamos  ata- 
carle, largo  tiempo  ha  se  encuentra  vencido;  ¿qué  diremos  no- 
sotros después  que  nuestro  inmortal  Balmes  le  ha  juzgado  con 
aplauso  y  aprobación  del  mundo  todo?  ¿Qué  necesitamos  ultra- 
jarle, después  que  Bossuet  ha  dicho,  tu  varias,  y  lo  que  varia 
no  es  la  verdad ;  cuando  sus  mismos  defensores,  nos  dicen  se- 
gún Gibbon,  que  una  historia  de  variaciones  es  una  historia  de 
errores,  y  Guizot  que  el  Protestantismo  ni  comprende  mí  acepta 
plenamente  sus  principios,  de  donde  proviene  su  inconsecuencia 
y  espíritu  limitado;?. . .  ¿qué  diremos  cuando  el  mismo  Guizot 
dice  que  nunca  ha  existido  un  gobierno  mas  consecuente  y 
sistemático  que  el  de  la  Iglesia  roma/uí....?  Nada,  y  ade- 
mas nosotros  no  podemos  defenderle ,  porque  por  nues- 
tra dicha  vivimos  en  la  fé  católica.  La  doctrina  que  nues- 
ros  Padres  nos  enseñaron  ,  la  conservamos  pura  é  intacta.  Las 
puertas  que  el  agua  bautismal  nos  franqueara,  continúan  abier- 
tas á  nuestro  paso ;  la  blanca  vestidura  del  cristiano  católico 
que  nos  regalara  la  Iglesia,  la  poseemos  limpia  de  las  manchas 
de  los  errores.  Somos  jóvenes,  si,  pero  viejos  en  nuestras  ma- 
duradas creencias ,  esa  doctrina  de  Jesucristo,  en  la  cual  hemos 
nacido,  y  que  de  niños  nos  ha  sido  enseñada,  la  abrigamos  al 
presente  que  ya  la  hemos  analizado,  con  sobrada  fó  y  con  ar- 
diente entusiasmo. 

Haciendo  alto  en  esta  precisa  digresión  para  volver  á  nues- 
tro objeto ,  y  remontándonos  á  los  primitivos  tiempos  de  la  era 
de  salud,  de  la  venida  de  Jesucristo,  y  desdoblando  las  pá- 
ginas de  la  historia,  échase  de  ver  muy  luego  que  el  santo 
código  de  Jesucristo  apenas  Constantino  le  otorgara  sanción  olí- 


(126) 
cial  ,  empezó  á  eslenderse  maravillosamente  por  la  faz  de  la 
tierra. 

Admitido  el  Evangelio  como  religión  del  Estado ,  y  facul- 
tada la  iglesia  como  las  demás  Sociedades  para  adquirir  y  ena- 
jenar, pronto  las  casas  del  Señor  fueron  levantándose,  los 
templos  destinados  á  congregar  los  fieles  se  edificaron,  y  el 
culto  aumentóse  en  esplendor.  Propagábase  la  doctrina  impe- 
recedera que  ha  salvado  los  pueblos,  y  seguia  su  triunfal  car- 
rera á  compás  de  los  himnos  y  plácemes  con  que  era  escuchada 
y  recibida. 

El  pueblo  cristiano  era  numeroso ,  el  evangelio  contaba  in- 
creibles  prosélitos,  el  triunfo  era  la  corona  de  sus  batallas  tran- 
quilas ,  su  imperio  crecía  estraordinariamente  sin  estorbo  al- 
guno. 

Preciso  era  que  una  doctrina  tan  universalmente  aceptada, 
y  que  triunfaba  sin  luchar,  íuese  provocada  á  liza  para  ornar 
sus  sienes  con  ellaurel  de  las  victorias.  Un  obispo  llamado  Arrio, 
ataca  el  dogma ,  reúnese  el  concilio  de  Nicea ,  y  brota  del  crisol 
de  la  discusión  lozana  y  rejuvenecida  la  doctrina  de  Jesucristo. 
Renuévase  Arrio  bajo  la  forma  de  mil  y  mil  incrédulos,  faná- 
ticos, cismáticos  y  heresiarcas.  Siempre  triunfó  la  doctrina  im- 
perecedera. Alas  tarde,  estendida  la  ignorancia  ¡por  el  clero; 
relajadas  las  costumbres ,  y  conculcadas  las  regalías  de  los  pue- 
blos y  de  la  inteligencia,  que  hasta  entonces  la  Silla  Pontificia 
patrocinara  ;  preparados  asi  todos  los  elementos  necesarios  para 
una  revolución,  el  Protestantismo  apareció  por  lín  efecto  natu- 
ral dü  la  época,  no  por  otra  cosa,  era  un  acontecimiento,  pre-* 
visto,  la  época  es  todo. 

La  Iglesia  á  la  sazón  descuidada ,  hallóse  sin  armas  para 
la  lucha,  el  combate  fué  terrible  y  sangriento,  yo  aplaudo  solo 
la  discusión  como  única  y  digna  victoria.  ¿Qué  necesidad  hay 
de  derrotar  el  Protestantismo,  sí  él  y  sus  secuaces  lo  condenan 
con  sus  obras?  si,  su  doctrina  es  insuficiente,  si  su  muerte  pre- 


cisa?  Y  en  caso  de  combatirle  con  las  armas  de  la  razón  que 
ellos  ensalzan.  Nada  tema  la  Iglesia  católica,  ella  engendra  la 
luz  y  por  esto  debe  buscar  la  discusión ,  y  vencer  en  todas  par- 
tes. Nada  lema,  es  invulnerable,  y  el  Protestantismo  débil  y 
mezquino.  No  tema  tampoco  á  la  razón,  que  nada  importan  sus 

^argucias.  Nada  tema ¿pero  á  qué  me   canso?  Hoy  nada 

teme,  hoy  provoca  la  lucha,  hoy  está  preparada,  hoy  marcha 
el  Génesis  con  la  Geolojía,  hoy  las  ciencias  profanas  ausilian  y 
y  corroboran  los  escritos  de  Moisés,  hoy  está  el  clero  dispuesto 
á  refutar  todo  con  las  armas  de  la  sana  razón ;  á  ser  asi  en  los 
anteriores  siglos,  no  existiera  la  filosofía  del  pasado  ni  la  preten- 
dida reforma,  ni  la  duda  en  el  espíritu  humano.  Esta  es  en  com- 
pendio la  historia  sencilla  de  la  enfermedad  que  fatiga  la  Socie- 
dad del  siglo  diez  y  nueve. 

No  pretendamos  buscar  nuevos  lunares ,  ni  fatiguemos  nues- 
tra vista  paseándola  por  la  Sociedad  deseando  conocer  todos  sus 
males ,  su  viciosa  organización,  porque  nos  cansaremos  en  vano; 
solo  padece  una  enfermedad,  de  ella  provienen  inmediatamente 
sus  dolencias;  una  vez  aniquilada  aquella,  el  cuerpo  social 
recobrará  su  salud  perdida. 

El  escepticismo  de  los  espíritus ,  la  duda ,  la  falta  de  fé,  ved 
aquilo  que  necesita  correjirse,  ved  lo  que  la  Sociedad  necesi- 
ta para  mejorarse,  necesita  creencias,  necesita  fé,  después  le 
siguen  de  escolta  el  bienestar  ;  la  moralidad. 

No  busquéis  otras  dolencias  que  sanar ,  osjlo  repetimos  ma- 
gistrados, ese  essu  mal,  su  origen  ya  le  sabéis. 

Elírotestantismo  sin  hacer  otracosa  que  aparecer  por  un  efec- 
to natural  de  la  época,  sin  estirpar  ningún  abuso,  sin  predicar 
una  idea  consoladora,  (porque  á  ningún  filósofo  le  es  otorgado 
sustituir  la  doctrina  del  Evangelio,)  sin  producir  beneíicio al- 
guno, se  erijió  en  apóstol  de  lo  que  con  tanta  fé  anatematizaba. 
¿Qué  inmunidades  concedió  á  la  tan  decantada  razón  del  hom- 
bre?  Uespondapor  nosotros  Calvino  que  quemaba  á  los  que 
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osaban  no  obedecerle  sin  discusión.  Respondan  al  sastre  de  Leide 
Lutero  y  todas  sus  infinitas  sectas.  Solo  hizo  una  cosa,  producir 
en  unión  de  otras  concausas  el  desasosiego  de  los  espíritus ,  el 
malestar  de  los  asociados ,  esto  es  lo  que  los  pueblos  deben  al 
Protestantismo,  mal  que  pese  á  sus  fanáticos  partidarios. 

La  pretendida  reforma  se  inició  en  el  siglo  de  oro  de  la  huma- 
nidad, los  sabios  mas  grandes  del  linage  humano  florecieron  en- 
tonces- la  imprenta,  esa  magnífica  creación  mas  grande  por  si 
sola  que  todas  las  conquistas  del  humano  ingenio,  la  prepara- 
ción de  los  espíritus,  causas  poderosas  son  a  operar  la  revolu- 
ción intelectual  que  se  elaboró  en  el  mundo.  Los  abusos  eran 
bastantes,  y  la  reacción  hacia  los  buenos  principios  marchó  mas 
allá  de  donde  pretendiera  ella  misma  arribar.  Estendidala  confla- 
gración, merced  al  universal  y  múltiple  vapor  del  gran  Guttem- 
berg,  el  mundo  todo  se  hizo  tributario  de  la  discusión.  Los  pri- 
vilegios, los  abusos,  las  anomalías  por  un  lado,  los  escesos  y  la 
anarquía  por  el  otro,  descompusieron  el  magnífico  credo  de  los 
pueblos,  introduciendo  la  duda  en  los  corazones 

¿Quiénes  son  los  hombres  para  enmendar  con  su  razón  pe- 
queña, la  creación  mas  grandiosa  que  vieron  los  siglos,  y  pre- 
senciaran las  gentes,  la  creación  magnífica  que  escapara  á  todas 
las  filosofias,  y  á  todos  los  filósofos  ?  ¿  Qué  vale  el  espíritu 

humano  para  adicionar  una  creación  divina? Inútil  es  toda 

tentativa ,  el  Cristianismo  vivirá  después  de  la  muerte  de  lo  si- 
glos. —  Pero  sigamos  adelante. —  ¿Que  pensar  déla  reforma? 
¿qué  imajinar  de  estos  acontecimientos? 

A  poco  que  se  reflexione  y  medite,  se  vendrá  á  conocer  sin 
demora,  que  el  entendimiento  humano  vacílaria  en  opuestas  os- 
cilaciones próximo  á  arrostraren  sus  corrientes  al  cuerpo  social 
á  quien  imprime  movimiento 

Efectivamente;  los  enciclopedistas  terminan  la  obra  y  sigúese 
la  revolución  del  noventa  y  tres ,  parodia  exagerada  de  la  in- 
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glesa  del  siglo  anterior,  después  la  inseguridad,  el  desasosiego 

la  calma  precursora  délas  Icmpesladcs,  Luluda 

lisia  es  en  compendio  la  verdadera  siluacioo  de  boy.Esle  en 

resumen  su  origen  notorio. 

Y   Agregad  á  esto  el  crecido  desenvolvimiento  de  los  intereses 

materiales  con   detrimento  y  menoscabo  de  los  morales,  y  no 

eslraiiareis  que  el  deforme  egoismo  habite  y  predomine  en  los 

corazones Lospuebl<)s  marcban  auna  dislocaci(m  próxima, 

completa  y  universal...  Antes  de  un  siglo  se  habrá  sálvalo  el 
humano  linage,  y  m  ircliará  por  una  send  i  fácil,  empero  hasta 
alcanzarla  ha  de  cruzar  un  áspero  camino  y  ensangrentarse 
])or  desgracia  en  la  carrera La  desnioralizacion  se  ha  esten- 
dido por  todas  las  clases  y  gangrena  y  disuelve  el  cuerpo  social. 
Hotos  y  despreslijiados  los  sanos  principii'S  que  contenian  el 
espíritu  humano  pronto  siempre  á  ensoberbecerse,  santificadas 
y  pro()agadas  doctrinas  disolventes,  consignados  conio  santos, 
errores  econónncos  y  sociales,  inoculado  el  escepticismo  en 
todos  los  espíritus,  se  han  relajado  los  vínculos  sociales,  la  san- 
tidad del  hogar  doméstico  se  ha  conculcado,  y  de  esta  manera, 
pisoteadas  las  mas  sanias  afecciones  y  doctrinas,  sin  íé  en  la 
polí'.ica,  herida  la  religiosa,  sin  confianza  en  la  amistad,  ni  en 
los  contratos  ¡)úblicos  ni  privados,  desbordádose  ha  la  mas  es- 
pantosa miseria  de  bajas  pasiones,  y  encenagado  todas  Us  fuen- 
tes de  moralidad,  pureza  y  buenas  co-lumbres....  t;\i^len  poooi 
egregios  patricios  sencillos  de  corazón,  huinildes  de  espíritu, 
adornados  de  virtudes,  empero  no  se  les  imita,  solóla  desmora- 
lización cunde;  todos  los  gobiernos  y  lodos  los  sistemas  polí- 
ticos están  despreslijiados,  las  kjislaciones  son  estériles  é  in- 
fructuosas merced  á  tantos  desengaños  y  desafueros,  las  cos- 
tumbres por  una  razón  natural  de  esto  mismo  desbordadas.  Hoy 
todo  vacila ,  todo  se  analiza,  la  propiedad  se  ataca  ,  las  mas 
sólidas  creencias  se  discuten.  Todo  es  debido  á  lo  mismo.  ¡Mi- 
seria eterna  del  hombre !  Su  desmedido  orgullo  le  ha  condu- 
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cido  á  esla  situación.  ¡Creyó  conculcadas  las  prerogalivas  de 
su  razón  y  scensoberció !  La  razón  humana  que  se  estrella  con- 
tra un  insecto,  la  razón  humana  tan  pobremente  pequeña! 

¡  Ah  !  ¡  mayor  grandeza  reside  en  el  hombre  que  humilla  su  ra- 
zón, que  en  el  filósofo  que  vacila.  Mas  grande  es  el  que  se  re- 
signa que  aquel  que  duda  ! 

Vendrá  un  cataclismo  social;  esta  es  nuestra  amirga  creen- 
cia. La  esponenms  con  franqueza,  y  prevemos  con  amargura 

que  se  hade  realizar ¡Plegué  á  Dios  nuestros  pronósticos 

sean  desmentidos  por  el  tiempo  I 

VIL 

Examinad  atentamente  las  naciones  y  después  contestadme. 

Concretándonos  en  este  momento  á  la  sociedad  española,  á 
este  pran  pueblo  cuna  ilustre  del  tálenlo  en  todas  épocas,  suelo 
en  el  que  ha  fundado  la  lealtad,  el  valor  y  las  altas  virtudes, 
suelo  que  ha  iluminado  el  orbe  con  su  poderosa  virtualidad  de 
inteligencia;  concretándonos  á  este  gran  pueblo  que  poseía  mag- 
níficos códigos  cuando  la  mayor  parle  de  las  Sociedades  eran 
nóinadaS;  á  este  pueblo  educado  en  la  venladera  libertad,  y 
apreciador  déla  dignidad  antes  y  tanto  como  el  primero  de  la 
tierra  ;  concretándonos  á  este  pueblo  patriarca  de  las  artes  y  la 
literatura,  y  mansión  de  todos  losheroismos;  concretándonos  á 
este  pueblo,  patria  nuestra  por  ventura,  hállase  también  abatido 

y  desconcertado Empero  necesitamos  hacer  una  parada  para 

indicar  al  pueblo  español  de  los  ataques  que  sus  falsos  defen- 
sores le  asestan. 

El  pueblo  español  es  accesible  á  la  libertad,  y  la  ama  tanto 
como  el  primer  pueblo  del  orbe,  ama  la  verdadera  libertad,  nó 
la  licencia,  es  juicioso,  «ensato  y  digno  de  disfrutarla,  estudien 
sus  (Idractorc^  su  legislicion  que  es  su  historia,  y  callen  des- 
pués avergonzaiios.  El  pueblo  español  es  religioso  por  esce- 
leucia,  culto  y  tan  civilizado  como  el  quemas,  sin  ser  fanático, 
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sí,  señores,  la  verdadera  cultura  desenvuelve  el  conocimiento 
de  Dios,  y  España  le  conoce  y  adora.  VA  pueblo  españoles  iljs- 
trailo  como  el  primero,  porque  sin  menoscabar  sus  prcrogali- 
vas,  obedece  gusloso  las  leyes,  en  lo  que  consiste  la  verdadera 
ilustración,  líl  pueblo  español  trabaja  y  es  retribuido  con  mas 
ílignidad  que  en  ninguna  parle.  El  pueblo  español  disfruta  lo 
que  basta  á  un  ciudadano,  y  su  situación  es  envidiada  por  el 
resto  de  los  pueblos  donde  el  prolelarismo  tanto  les  trabaj.i.  Kl 
pueblo  español  acatando  1  ¡s  leyes  que  le  respetan  y  promueven 
su  bienestar,  ya!al)ando  á  Dios,  demuestra  ostensiblemente  que 
tiene  y  poséii  los  atributos  de  un  pueblo  civilizado,  porque  en  el 
ejercicio  deeslose  envuelve  el  ser  ciudadano  probo,  culto  y  re^ 
ligioso.  Algunos  malos  españoles,  hijos  espúreos  de  e¿ta  mag- 
nánima Nación,  insultan  sus  gloriosos  timbres  y  menoscaban  su 
dignidad.  Lo  decimos  en  voz  alia. -Los  españoles  uíereccn  el 
renombre  de  ingratos  y  desleales.  Ingratos,  sí,  porque  hijos 
bastardos  amenguan  las  glorias  de  la  Madre  Talria,  desleales, 
porque  la  atacan  en  vez  de  defenderla.  Estudien  sus  fueros,  su 
legislación  toda,  aprendan  la  historia  y  cotéjenla  con  la  de  otros 
pueblos,  y  después  enmudezcan  y  escóndanse  en  el  silencio  de 
la  vergüenza....  porque  osando  desconocer  que  España  hadado 
independencia  al  mundo,  luchando  y  venciendo  al  Senado  ro- 
mano, á  Mahomay  Napoleón  ;  osando  desconocer  que  lo  que 
mas  envanece  á  un  pueblo,  esto  es  su  vida  literaria,  osando  des- 
conocer, decimos,  que  la  literatura  ha  sido  cultivada  e;i  España 
antes  que  otro  pueblo,  y  hoy  estudiada,  asi  conio  las  bellas  ar- 
les que  antes  que  Italia,  (su  suelo  clásico)  las  cullivanios; 
osando  desconocer  que  de  muchos  siglos  atrás  tiene  el  pueblo 
español  una  educación  libre  y  digna  ;  osando  desconocer  que 
todo  lo  que  gloría  á  un  pueblo  le  pertenece,  osando  desconocer 
esto  decimos,  solo  son  acrehedores  al  desprecio  de  sus  conciu- 
dadanos....  No  se  nos  tache  de  severos  é  iracundos.  Somos  lole- 
Fíi^t^s  en,  lodo  y  con  todos,  esta  virtud  creemos  necesaria  para 
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la  snlvacion  de  los  pueblos,  sin  tolerancia  no  hay  nada,  empero 
amamos  mucho  á  nuestro  pais,  y  nos  duele  y  lastima  que  sus 
mismos  hijos  le  insuUen b»i 

VIII. 

Suspendiendo  esta  digresión  para  volver  á  nuestro  objeto, 
vamos  á  terminar  este  pálido  bosquejo  de  la  sociedad  de  hoy, 
advirliendo  á  lo?  legisladores  lo  que  desde  el  principio  de  este 
ensayo  venimos  insinuando. 

Repelimos  una  y  mil  veces  que  robustezcan  la  fé,  que  edu- 
quen el  corizon,  que  amen  y  respeten  el  Cristianismo,  que 
promuevan  la  instrucción  y  filtren  en  el  hogar  doméstico  gér- 
menes de  moralidad,  que  florezcan  y  reflejen  en  la  Sociedad. 
Empero  adelantamos  nuestro  pensamiento.  En  el  siguiente  tra- 
tado espondremos  los  medios  de  mejorar  el  estado  actual  de  los 
pueblos,  según  nuestro  pobre  juicio. 

Tócanos  ahora  solamente  para  concluir,  gritar  un  alerta  á 
los  gobiernos,  para  advertirles  que  su  marcha  es  torcida ;  hoy 
están  los  pueblos  fatigados  y  sin  esperanza  de  mejorar  por  los 
desengaños  continuos.  La  administración  pública  de  las  Nacio- 
nes se  encuentra  bastardeada,  es  preciso  simplificarla  y  purifi- 
carla. Los  parlidos  detienen  la  marcha  de  la  humanidad,  y  que- 
brantan el  espíritu  nacional.  Las  legislaciones  no  bastan  á  cor- 
rejir  las  costumbres,  porque  de  la  ;.eneral  desconfianza  ha  na- 
cido el  desengaño  y  el  desbordamiento.  La  lucha  está  decla- 
rada. La  tribuna  del  mundo  está  ocupada  á  todas  horasy  todo 
allí  se  discute  y  se  comenta.  Las  ideas  vuelan  con  las  alas  de 
Guttemberg.  La  l-ctura  es  un  alimento.  Las  Soci«ídades  están 
vacilando;  adelantarse  en  su  movimiento,  contenerlas  con  dul- 
zura en  sus  justos  límites  ¡No  descuidarse! 

Hoy  la  Sociedad  está  enfern>a  de  peligro,  sus  dolencias  son 
preci-as  alend.dos  los  aconlecimieiitos  de  lt)S  últiiuos  siglos. 
Ll  solio  de  los  pueblos  ha  estado  ocupado  por  distintas  clases* 
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Hoy  se  presenta  una  nueva.  Tanta  discusión,  tanto  orgullo, 
tanta  confusión  en  las  legislaciones,  y  lanía  falla  en  los  gobier- 
nos, nos  han  conducido  al  escepticismo  que  todo  lo  mala,  á  la 
de^con^lanza,  á  la  prevención.  Esta  es  la  siluacion  del  siglo 
actual.  Sus  causas  las  hemos  perfilado  imperfectamente.  He- 
^  mos  terminado  estaparte.  Prosigamos. 

IX. 

Vamos  á  continuar  un  breve  bosquejo  de  la  sociedad  actual. 

Queda  sentado  que  los  fundamentos  de  la  Sociedad  y  los 
principios  que  la  dinjen,  se  encuentran  menoscabados,  faltos 
de  prestijio,  exentos  de  autoridad.  Apuntada  queda  la  causa  de 
encontrarse  vacilante  ese  gran  principio  conservador  de  los 
pueblos. 

Inoculada  la  duda  en  el  corazón  de  las  Naciones,  corre 
presurosa  á  inficionar  todo  el  cuerpo  social.  El  indiferentismo 
gangrena  todas  las  clases  que  componen  el  ente  moral  que  de- 
nominamos Sociedad. 

Conculcado  ese  fecundo  principio,  todo  el  mecanismo  moral 
ha  padecido.  La  administración  de  juslici  i,  merced  á  la  anar~ 
quía  de  las  legislaciones  y  á  la  viciosa  organización  de  los  tri- 
bunales, encuéntrase  descuidada  en  su  grandiosa  y  elevada 
misión. — Los  sistemas  políticos  desacreditados  hasta  lo  sumo 
que  han  relajado  la  unitlad  de  los  pueblos  y  deleniilo  sus  ade- 
laníos,  hrt  conlaníinado  todo.  Los  funcionarios  de  la  adminis- 
tración pública  varían,  se  muiliplican  y  adaptan  á  las  condi- 
ciones ó  índole  del  bando  que  ocupa  la  rcjion  del  poder.  Nada 
significan  los  servicios  ni  li  providad.  lín  una  orgai'izacion  tan 
viciosa  cuyos  elementos  sean  de  esla  naturaleza,  la  ci'rrupcion 
ha  de  tener  cabida,  y  este  ejemj)lo  ha  de  propagarse  á  los  aso- 
ciados.... Lsla  es  una  triste  verdad.  Ll  color  político  lo  resuelve 
todo,  y  por  esto  los  intereses  del  procoinun  se  menoscaban  y 
perjudican  con  este  vicio  de  los  partidos.  Los  negocios  de  los 
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particulares  y  de  la  causa  toda,  se  entorpecen  y  detienen,  con- 
cúlcansc  los  derechos  de  todos  los  ciudadanos,  se  crea  un  cuerpo 
de  funcionarios  que  se  sorbe  la  savia  social,  y  se  roban  brazos 
y  elementos  á  Id  agricultura. — Los  presupuestos  de  gastos  de 
las  naciones  se  aumentan  siempre.  Los  resultados  de  una  ad- 
ministración como  esta,  ¿cuáles  han  de  ser,!  políticos  y  legis- 
ladores...? El  aumento  de  las  cargas  públicas,  la  confusión 
anárquica  en  los  negocios,  el  descrédito  de  las  instituciones  y  los 
partidos,  el  desengaño  y  la  prevención  de  los  asociados,  la 
muerte  del  espíritu  público,  el  empeoramiento  de  las  comlicio- 
nes  sociales  déla  vida  de  un  pueblo,  y  otra  serie  de  perjuicios 
que  todos  alcanzamos.  La  moralidad  casi  siempre  sale  vencida, 
y  por  una  natural  consecuencia,  el  cuerpo  social  se  debilita  y 
descompone....  Los  em[>leados  que  solo  ven  su  estabilidad,  su 
porvenir,  su  fortuna,  pendiente  de  la  existencia  en  el  poder  del 
partido  que  lo  elevara,  descuidan  sus  deberes,  desdeñan  sus 

obligaciones y  el  erario  público  y  la  causa  común  ganan 

lodos  los  dias No  se  alcanza  de  este  modo,  señores  políti- 
cos, el  bienestar  de  los  asociados,  simplificad  la  administración, 
rodeadla  de  pureza,  de  patriotismo,  de  esp^msion,  de  moralidad, 
y  entonces  conseguiréis  una  suma  de  bienes 

Ksto  mismo,  volviendo  á  nuestro  objeto,  acontece  en  los 
tribunales.  Todo  lo  contamina  una  política  desastrosa.  Esta  es 
la  Sociedad  actual,  con  su  viciosa  organización,  con  su  meca- 
nismo legislativo,  anárquico  y  fatal,  con  su  adnnnistracion  tor- 
cida, ¿pretendéis  con  este  conjunto  que  los  pueblos  vivan  una 
existencia  digna  y  de  mejoras  ? 

Venid  ahora  á  la  administración  de  justicia. 

La  miserable  y  mezquina  dotación  de  los  altos  sacerdotes  de 
la  justicia,  su  completa  inseguridad,  (mal  que  peseá  las  dispo- 
siciones consignadas  en  la  ley  fundamental  del  estado)  contri- 
buyen á  que  este  elevado  ministerio  no  corresponda  á  los  altos 
Qnesdesu  veneranda  institución. 
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La  Magislralura  española  empero,  puede  elevar  y  erguir  su 
venerable  cabeza  en  Europa  con  orgullo  y  salisfaccion.  La  equi- 
dad y  el  sabio  consí'jo  dirijen  sus  decisiones.  IMegan  con  escru- 
puloso respeto  sus  aclos  á  la  justicia,  siempre  una  y  eterna. 
¿  A  que  os  parece  se  debe  que  la  Sociedad  española  no  se  haya 
*  disuello,  sino  á  la  magislralura,  y  á  la  vida  del  senlimienlo  re- 
ligioso encarnado  en  el  corazón  de  los  españoles?  ¡  Ah  !  no  lo 
dudéis,  la  Nación  del  catolicisniose  hubiera  precipitado  sin  es- 
tos diques....  Si,  los  magistrados  españoles,  acatan  sumisos  los 
preceptos  de  la  equidad  y  en  ella  beben  sus  inspiraciones.  ¡  Loor 
á  estos  egregios  patricios  que  entre  el  helado  indiferentismo  de 
los  deberes  conservan  encendido  el  fuego  sagrado  de  la  justicia ! 
Atletas  gloriosos  que  resisten  los  embates  de  la  desmoralización 
pujante  y  orgullosa  !...  ¡  Mucha  energía  de  virtud  es  necesaria 

para  salir  victoriosos  de  la  lucha  que  soportáis  con  A  vicio  ! 

¡  Vaciadas  están  vuestras  almas  en  el  molde  de  la  fortaleza  ! . . . 
¡Oh  !  magistrados  españoles,  no  retrocedáis  nunca.  !  Al  vesli- 
rosla  loga,  desnudaos  del  Irage  del  hombre,  del  inmundo  ro- 
page  haraposo  de  las  pasiones  innobles!  Pisad  el  santo  templo 
de  la  justicia  con  paso  tranquilo  que  la  conciencia  se  conserve 
pura,  que  jamás  vuestras  manos  se  ostenten  trémulas  á  impul- 
sos del  remordimiento!  Que  nunca  aparezcan  en  vuestras  fren- 
tes los  caracteres  de  la  prevaricación  !  Que  vuestras  canas  per- 
manezcan limpias!  Nada  temáis.  Sea  vuestro  norle  la  justicia. 
Sed  fieles  ministros.  Que  nunca  se  doblegue  su  esp.ida  salva- 
dora. Vivid  en  la  equidad  !  Sacerdotes  augustos!  no  olvidéis 
vuestra  misión  veneranda  !  Impóngaos  miedo  el  peso  de  vues- 
tra responsabilidad  !  Vosotros  estáis  llamados  con  la  religión  á 
salvar  las  sociedades  !  Sálvese  el  sagrado  depósito  que  os  ha 
sido  encomendado  en  todas  las  borrascas  sociales,  y  aparezca 
victorioso!  Constancia  en  vuestras  virtudes!  No  retrocedáis 
nunca,  magistrados!  Nada  os  detenga,  nada  os  acobarde!  Si 
estáis  mal  dolados,  si  la  falla  de  seguridad  os  espone  á  la  pre- 
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varicación,  permaneced  rectos  y  fuerte:^,  arrostrad  todas  las 
dificultades,  sobrepujad  todas  las  tenlaciones ;  y  si  os  deponen, 
si  os  relevan  de  vuestro  ministerio,  marchad  tran  :uilos  al  hogar 
doméstico á  vivir  aunque  sea  en  la  miseria;  el  contraste  de 
vuestra  situación  con  la  de  los  que  os  destituyan,  latran  udidad 
de  vuestra  conciencia,  el  fallo  de  vuestros  conciudadanos,  y 
la  calma  de  vuestra  frente,  vuestra  vida  de  méritos  y  sufri- 
mientos en  medio  de  la  sociedad  ingrata,  será  el  n:agnífico 
ejemplo  de  vuestro  levantado  corazoa,  de  vuestras  virtudes 

escelsas! Adelante,  nada  os  arredre,  si  sois  depuestos, 

marchad  á  vivir  en  la  escasez,  el  juicio  de  Dios,  y  el  fallo  de 
vuestros  conciudadanos,  vendrá  á  consolaros  y  premiar  \ues- 

tra  virtud 

Y  ¿p  )rqué,  decimos,  limitándonos  á  España,  porque  en  este 
pueblo  de  tan  magnífica  y  sabia  legislación,  hay  tal  anarquía 
en  los  tribunales?  ¡Nosotros,  los  primeros  en  la  redacción  de 
lanescelentes  códigos,  ¿hemos  de  carecer  de  una  buena  legis- 
lación? ¿Para  que  tantos  é  innumerables  códigos  con  vida 
legal?  ¿  Porqué  no  se  compenciia  y  reúne  lo  mejor  de  lorio,  se 
incluye  la  jurisprudencia  de  nuestros  dias,  se  les  reviste  de 
autoridad,  y  los  demás  se  anulan'^  ¿Porqué  no  se  dá  unidad  á 
nuestra  legisb^cion,  lacaal  se  imprimiria  en  nuestro  espíritu, 
usos  y  costund)res?  ¿Porqué  no  se  introduce  el  orden  y  la  luz 
con  una  jurisprudencia  procesal  que  ponga  término  á  tanta 
confusión?  ¿Porqué  no  se  establece  una  sustanciacion  clara, 
breve  y  rápida  en  nuestros  tribunales?  ¿No  sabéis  que  este 
descuido  es  fatal  á  la  Sociedad?  ¿Porqué  no  se  pul>lica  un 
código  que  satisfaga  las  necesidades,  interprete  los  hábitos,  y 
se  amolde  y  adapte  á  la  época?  ¿Porqué  con  tantos  elementos 
como  poseemos,  carecer  de  un  código  de  procedimientos?  ¿  Ig- 
noráis que  la  simplificación  de  las  legislaciones,  produce  todo 
lo  necesario,  á  saber,  brevedad  en  los  trámites,  claridad  en  la 
sustanciacion,  y  equidad  en  las  decisiones  ? 
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Doloroso  es  decirlo,  empero  no  es  raenos  cierto.  Carecemos 
á  pesar  de  nuestros  tesoros  legislativos,  de  un  código  uniforme 
y  general.  En  cada  tribunal,  una  práctica  distinta  decide  v 
entorpece  los  litigios.  Una  jurisprudencia  consuetudinaria,  de- 
fectuosa y  múltiple,  invade  nuestros  foros,  y  á  su  caprichosa 
índole  se  falla  todo,  eludiendo  nuestras  disposiciones  legales. 
Carecemos  de  un  código  civil.  El  penal  es  insuficiente.  El  de 
ritualidades  judiciales  (uno  de  los  mas  precisos)  hace  mucho 
tiempo  es  una  necesidad  que  nunca  se  satisface.  Hoy  que  tanta 
importancia  ha  recibido  el  comercio,  merced  á  las  comunicacio- 
nes rápidas  y  al  vuelo  de  la  industria,  que  ha  dado  por  resu- 
men la  existencia  de  una  clase  numerosa  que  necesita  determi- 
nar su  posición  y  sus  derechos,  nos  encontraremos  también  con 
un  código  mercantil  incompleto,  no  obstante  haber  servido  nues- 
tras antiguas  disposiciones  mercantiles  para  confeccionar  sus 
códigos  otros  pueblos. 

En  una  palabra,  hoy  que  mas  que  nunca  debe  atenderse  á 
las  legislaciones  y  á  los  tribunales,  encargados  de  corregirlas 
costumbres  y  fomentar  la  moral,  hoy  decimos,  se  descuidan  con 
criminal  indiferencia  estos  que  nosotros  llamamos  y  son  en  rea- 
lidad, los  altos  intereses  de  la  moral  v  de  la  humanidad 

¿  Que  hacen  los  gobiernos  (tutores  de  derecho  de  las  nacio- 
nes) que  hacen,  decimos,  que  asi  desdeñan  las  necesidades  de 
los  pueblos  y  aceleran  su  desmoralización  ?  ¿Será  posible  or- 
ganizar una  sociedad  sin  sabias  leyes?  La  lran;|uila  seguridad 
de  los  derechos  de  los  asociados,  se  garantiza  con  la  carencia 
de  una  legislación,  con  la  anarquía  de  los  tribunales? 

¿Porqué  norebusteceis  ese  augusto  poder,  símbolo  de  la  fe- 
licidad de  los  pueblos?  ¿  Acaso  ignoráis  que  una  decisión  in- 
justa desprestigia  esa  altísima  institución  que  conserva  el  mun- 
do? ¿  Desconocéis  por  ventura  que  la  desmoralización  se  enso- 
berbece cunde  y  se  propaga  con  el  mal  ejemplo  ?....  !  Ahí  y 
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que  ejemplo  !  la  justicia  1  esa  palabra  que  encierra  una  existen- 
cia moral ! . . . . 

Sin  duda  que  la  admósfera  del  poder  trastorna  á  los  gobier- 
nos  Corren  desalentados  á  la  ruina. . . .  ¡  Terrible  ceguedad  1 

Ellos  que  con  una  sabia  legislación  debieran  contrarestar  la  du- 
da y  el  indiferentismo !  Ellos  que  con  tribunales  bien  organiza- 
dos, detener  las  revoluciones,  corregir  las  costumbres,  esten- 
der la  confianza,  y  conservarse  rectos  é  inflexibles  en  la  debili- 
dad !  Ellos  que  con  la  buena  administración  de  justicia,  salva- 
rían las  sociedades!....  ¡  Error  terrible!  ¿  Pretenden  acaso  des- 
membrar la  autoridad  al  poder  en  quien  de  derecho  reside,  y 
revestir  el  elemento  egecutivo,  ó  mas  bien  el  militar,  de  esa 
espléndida  investidura  ? . . . . 

¡Funesta  y  menguada  pretensión!  Las  naciones  han  de  vivir 
una  existencia  propia  y  digna.  Ese  alto  poder  siempre  habitará 
en  el  templo  de  la  justicia.  El  dia  en  que  su  acción  se  limite  y 
contradiga,  habrán  desaparecido  las  Naciones.... 

Esta  es  la  Sociedad  de  hoy,  escéptica  y  desmoralizada,  fal- 
ta de  leyes  sabias,  y  rica  de  estériles  decretos,  henchida  de  li- 
bros y  reglamentos,  y  falta  de  luz,  é  indisciplinada  ;  esta  es  la 
sociedad  del  siglo XIX,  amala  inteligencia,  y  vive  en  la  os- 
curidad de  la  corrupción  ;  esta  sociedad  sin  fé  en  sus  gobiernos, 
sin  vida  legal,  sin  puras  costumbres,  sin  organización,  padece 
todo  poruña  misma  causa  ;  todo  se  desprestigia,  toda  autori- 
dad flaquea,  toda  creencia  vacila,  toda  institución  se  desacre- 
dita, el  hogar  doméstico  y  la  Sociedad,  las  públicas  costumbres 
y  las  privadas,  la  vida  moral  y  la  física,  el  individuo  y  las  na- 
ciones, el  hombre  y  la  sociedad. . . . 

¿Porqué  la  Sociedad  exije  del  hombre  un  ciudadano  culto, 
probo  y  religioso,  si  descuida  su  providad,  su  cultura  y  religión? 
¿Le  educa?  le  alimenta?  le  ejemplariza?....  ¿Porqué  esa 
desigualdad  en  el  convenio?  ¿Porqué  tan  poca  equidad  ?.... 
Quiere  la  sociedad  escelentes  patricios,  y  abandona  al  hombre 
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á  SU  propia  miseria? ¿Es  esto  todo  loque  la  Sociedail  debe 

al  individuo?  ¿  Hállanse  suficienlemenle  compensadas  las  exi- 
gencias y  las  remuneraciones  !  ¿  Porqué  la  sociedad  descuida 
sus  deberes,  y  abandona  al  individuo  a  su  propia  acción  ?  ¡.  Y  la 
educación  religiosa,  moral,  é  instructiva?  ¿Porqué  la  Sociedad 
''de  hoy  no  alcanza  su  propósito  ?....  Ya  lo  hemos  repetido.  Por- 
qué son  insuficientes  y  estériles  vuestros  aparatos  legales,  por- 
qué no  bastan  á  corregir  y  amparar  al  hombre,  códigos  políti- 
cos, porqué  todas  las  necesidades  del  individuo  no  se  aplacan 

con  leyes  humanas Abandonad  por  una  educación  religiosa, 

vuestra  educación  escéptica ;  una  educación  moral,  antes  que 

política  ;  el  mundo  después  que  Dios No  es  esto  pretender 

que  descuidéis  su  condición,  y  sus  necesidades  sociales,  nó,  de 
ningún  modo,  apresuraos  á  desenvolver  la  dignidad  del  hom- 
bre, pero  no  abandonéis  su  educación  moral,  hacedle  un  ciu- 
dadano fuerte,  pero  también  religioso,  ensenadle  sus  derechos, 
empero  no  paséis  en  silencio  sus  obligaciones.  Ksto  es  lo  que 
pretendemos. 

X. 

Vamos  á  terminar  nuestra  pobre  pintura  de  la  moderna  y 
actual  sociedad,  ^olvemosá  nuestro  objeto  del  que  digresiones 
indispensables  nos  apartarán  un  poco  ;  pinceladoqueila  nuestro 
estado  aunque  imperfectamente.  Réstanos  el  último  toque  de 
ía  Sociedad,  cuadro  que  no  hemos  alcanzado  á  dibujar,  no  obs- 
tante nuestros  deseos. 

¿'De  qué  manera  (íebemos  dar  cima  á  este  tratado  sino  rea- 
sumiendo cuanto  apuntado  queda  de  antemano?.... 

Nada  mas  cierto  por  desgracia  que  nuestras  anteriores  ase- 
veraciones. Los  fundamentos  en  que  descansa  y  se  apoya  el 
edificio  social,  se  encuentran  socabados.  Lo.s  principios  que  la 
dirijen,  combatidos,  desprestigiados  y  en  lucha  abierti.  La  au- 
toridad y  la  razón  en  puí:na.  La  organización  pol'tica  bastar- 
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deada,  la  administración  pública  desatendida,  el  mecanisma 
social  trastornado,  las  costumbres  dudosas,  los  altos  principios 
conservadores  de  los  pueblos,   atacados,  la  administración  de 

justicia,   abandonada ¿qué  esperáis  de  un   estado  como 

este?  ¿qué  de  una  enfermedad  de  este  linaje?....  Lo  que  os  he- 
mos insinuado,  lo  que  repelimos  desde  el  principio  ;  el  indivi- 
duo se  encuentra  fatigado,  y  casi  escéptico ;  la  familia  desor- 
ganizada, el  estado  ruinoso,  el  espíritu  humano  calenturiento..... 
ved  los  elementos  de  esta  generación,  este  su  patrimonio,  su 
situación  adivinadla....  ¿Porqué  no  corren  presurosos  los  que 
dirijen  los  pueblos  á  organizar,  y  componer,  y  curar  y  pre- 
venir?... 

¿Cabe  en  la  imajinacion  de  alguno,  que  la  existencia  de  una 
sociedad  mal  dirijida,  pueda  no  decimos  ser  susceptible  de 
adelantos  sino  de  prolongarse?  ¿Vivirá  un  pueblo  sin  creen- 
cias, sin  fé,  sin  luz?... 

Apresuraos  como  médicos  hábiles  y  cautelosos  á  mejorar  la 
condición  de  las  sociedades.  Esta  es  vuestra  obligación.  No 
descuidéis  vuestros  sagrados  deberes.  Tened  en  cuenta  que  si 
el  mal  se  agrava,  y  crecen  las  dolencias,  será  por  vuestra  cul- 
pa. No  se  nos  acuse  de  severos  en  demasía.  Si  los  pueblos 
corren  peligro  de  ser  envueltos  en  una  confusión  anárquica, 
culpa  es  de  vuestra  indolencia. 

Por  esto,  por  vuestra  apatía,  por  vuestra  negligencia,  por 
vuestro  descuido,  fluctúan  los  mas  sólidos  fundamentos  de  las 
salvadoras  creencias ;  por  vuestra  indiferencia  la  fé  se  estin- 
gue, y  asoma  el  cáncer  del  escepticismo 

Por  esto  son  insuQcientes  las  leyes,  equívocas  las  costum- 
bres, dudosa  la  moralidad. — Por  esto  la  Sociedad  de  hoy  está 
herida  de  muerte,  enturbiada  la  vista,  oscuro  el  corazón,  vaci- 
lante el  espíritu,  estra viada  la  inteligencia 
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PARTE  CUARTA. 


MEDIOS  DE  MEJORAR  EL  ESTADO  ACiLAL  DE  LA  SOCIEDAD. 

I. 

Esla  es  la  situación  de  la  Sociedad  al  presente,  este  que 
hemos  dibujado,  su  estado  actual.  Desengáñense  los  ñupreraos 
magistrados,  nada  se  alcanza  con  muchos  códigos  sino  se  cor- 
rijen  las  costumbres,  bastan  leyes,  moralizar  el  corazón.  Con- 
vénzase la  filosofía  de  que  sus  doctrinas  son  estériles  sin  fé  y 
sin  creencias.  Sepan  todos  los  gobiernos  que  la  máquina  so- 
cial está  desorganizada,  si  pretenden  que  funcione  con  orden, 
que  el  equilibrio  armonice  los  intereses  que  la  balanza  social  se 
conserve  en  perlecto  concierto,  desposéanse  de  los  elementos  de 
fuerza  y  corrupción,  nada  de  comprimir,  tolerancia,  justicia  y 
moralidad.  No  olviden  los  partidos  que  están  desconceptuados, 
olviden  tanto  programa  y  tanta  personalidad,  solo  se  salvan  con 
abnegación,  moralidad  y  patriotismo.  Sepan  los  pueblos  que 
corren  desvanecidos  tras  un  sistema  político,  que  su  primera 
necesidad  es  el  orden,  su  ley  la  obediencia  sin  menoscabo  de  su 
dignidad  á  las  leyes,  y  que  esto  se  consigue  enseñando  con  su 
moralidad  á  los  gobernantes.  Con  jBsto  y  solo  asi  podrán  sal- 
varse las  naciones  de  la  catástrofe  que  las  ainenaza. 

Señaladas  en  el  tratado  anterior  las  principales  enfermeda- 
des que  fatigan  la  sociedad  del  siglo  actual,  vamos  á  proponer 
los  remedios  oportunos,  según  nos  les  sugiera  nuestra  buena 
fé  ya  que  no  nuestra  penetración. 

¿Cómo  se  encuentran  los  sistemas  políticos?  Ya  lo  hemos  di- 
cho. Los  pueblos  tienen  un  indiferentismo  glacial  h;icia  todos 
los  sistemas,  nacido  legítimamente  en  presencia  de  los  eslériles 
resultados  que  han  sido  el  producto  de  innumerables  ensayos. 
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Un  desvío  hacia  las  instituciones  gubernamentales  parecido  al 
íJesden,  cuyo  origen  es  fácil  encontrar  en  el  examen  de  la  his- 
toria política  de  las  naciones.  Una  apalía  indiferente  hacia  todo 
lo  que  concierne  á  la  política  merced  á  desengaños  continuados. 
Nada  significan  el  movimiento  electoral,  las  agitaciones,  la  pren- 
sa; se  mueven  los  pueblos,  se  reúnen  los  ciudadanos,  leen  y  co- 
mentan; empero  su  movimiento  es  automático,  sus  reuniones  ofi- 
ciales, su  lectura  de  reglamento.  Esta  es  la  verdad  por  mas  que 
declamen  los  políticos,  los  pueblos  están  cansados  en  virtud  de 
tantos  desengaños  amargos.  Esta  es  la  verdad.  Cierto  es  que  se 
lee  mucho,  (y  esto  es  una  grande  ventaja)  pero  no  lo  es  menos 
que  la  fé  política  ha  desaparecido  y  remplazándola  un  comple- 
to escepticismo.  Ya  lo  hemos  dicho  en  otra  ocasión.  ccEn  polí- 
tica solo  un  sistema  es  admisible,  el  escepticismo.  »  Y  aquí  va- 
mos á  consignar  nuestra  opinión  particular  referente  ala  polí- 
tica, DO  como  una  profesión  de  fé  que  nada  significaría  en  este 
lugar,  sino  para.advertir  de  paso  cual  es  en  nuestro  concepto  la 
forma  de  gobierno  mas  adaptable  para  la  mejora  de  los  pueblos 
en  loque  atañe  á  sus  instituciones  políticas. 

Abrigamos  la  convicción  sincera  y  profunda  de  que  en  la  re- 
jion  déla  política,  no  están  los  resultados  en  relación  de  la  bon- 
dad ó  maldad  de  las  formas  de  gobierno.  =  Desenvolveremos 
con  claridad  nuestro  pensamiento. 

Creemos  que  dentro  de  todos  sistemas  cabe  la  felicidad  ó  la 
desgracia  de  un  pueblo,  esto  es,  para  nosotros  todas  las  formas 
de  gobierno  son  iguales,  con  lodas  (no  dudamos  aseverarlo)  pue- 
de labrarse  indistintamente  el  bienestar  de  los  asociados.  Al  con- 
trario de  lo  que  debiera  suceder  lo  esencial  son  las  personas,  nó 
las  instituciones. 

Ninguna  utilidad  refluye  en  beneficio  del  procomún  aunque 
su  gobierno  se  denomine  suave,  espansivo,  liberal  y  templado, 
y  sus  códigos  fundamentales  sean  los  que  mejor  interpreten  sus 
hábitos  y  se  adapten  á  la  época  sí  las  personas  encargadas  de 
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aplicar  estas  máximas  se  olvidan  ele  sus  dehcres,  con  menosca- 
bo de  los  intereses  públicos  y  de  la  causa  común,  y  desenten- 
diéndose del  espíritu  de  las  leyes,  burlan  su  acción  benéfica  y 
promueven  el  descontento,  el  malestar  y  el  descrédito  de  las  ins- 
tituciones. ¿0iJ6  deducir  del  examen  de  la  historia  de  los  go- 
biernos ?  Lo  acabamos  de  indicar.  La  fé  política  íjue  salva  las 
Naciones  ha  sido  herida  de  muerte  con  detrimento  de  las  demás 
creencias.  El  desengaño  la  ha  sustituido.  Todos  los  sistemas, 
todas  las  formas  de  gobierno  han  pasado  por  el  crisol  del  ensavo, 
y  sus  resultados  nos  son  notorios.  No  tiene  escepcion  esta  regla. 
De  nada  sirven  tantas  declamaciones  en  pro  de  la  Inglaterra  v 
los  Estados  Unidos  de  América.  El  ipie  sostenga  que  esos  pue- 
blos están  bien  gobernados  (',ue  estudie  su  estado  social.  Todo  el 
mundo  sostiene  que  sus  gobiernes  son  envidiables,  sus  institu- 
ciones las  mejores.  Nosotros  empero  á  riesgo  de  ser  los  únicos 
sostenemos  que  el  pueblo  inglés  no  es  feliz  en  la  acepción  que  sus 
admiradores  entienden  esta  palabra.  La  Inglaterra  no  es  mas 
que  un  libro  de  comercio  en  donde  solo  representan  los  hombres 
entidades  numéricas.  Su  escesivo  y  mal  entendido  patriotismo 
los  ha  conducicio  al  torpe  vicio  que  gangrena  las  Sociedades^ 
el  frió  egoismo  es  la  ley  de  sus  operaciones,  nada  significan  pa- 
ra ellos  lodos  los  pueblos  de  la  tierra  sino  como  objetos  de  espe- 
culación. Nada  importan  sus  leyes,  la  inmensa  mayoría  del 
pueblo  inglés  come  el  pan  del  mendigo,  una  aristocracia  orgu- 
llosa  se  sorbe  la  riqueza  pública  zn  Esta  es  la  verdad  =  Nose 
nos  lache  de  usar  colores  sombrios  6  abrigar  enemistades  hacia 
el  pueblo  inglés.  Nuestros  colores  son  verdaderos,  v  la  Inglater- 
ra no  nos  inspira  odio  porque  nosotros  amamos  á  lodos  los  pue- 
blos de  la  tierra.  Solo  escribimos  esto  por  ser  l.i  verdad  á  la 
cual  queremos  sobremanera,  y  porque  nos  duele  que  se  publi- 
que la  felicidad  de  la  Albion  y  se  insulte  á  las  clases  desgracia- 
das que  vejelan  en  la  desgracia  al  compás  de  la  esplémbda  pom- 
pa con  que  su  aristocracia  pretende  desUunbrarlas...  ¿Y  los 
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Estados  Unidos?  El  pueblo  de  Wassintong  es  un  pueblo  de 
ayer,  no  tiene  pasado  ni  presente,  su  porvenir  no  le  sabemos, 
ahora  atiendeá  sus  necesidades  con  sus  inmensas  riquezas  y  des- 
conoce el  prolelarismo  inglés,  está  educado  en  la  desgracia  y  no 
están  indolente,  mas  tarde  veremos — =:i:Lo  repetimos.  =  En 
la  esfera  de  la  política  caben  todos  los  sistemas  de  gobierno, 
empero  no  cojen  todos  los  hombres. . . .  ¡  Ah  !  ¿  sabéis  porqué  la 

política  es  mirada  con  desden  por  los  hombres  pensadores  ? 

Porqué  la  fé  religiosa  está  herida  profundamente.  Las  institu- 
ciones políticas  de  los  pueblos  que  tanto  parentesco  tienen  con 
las  religiosas  creencias  se  resisten  de  su  detrimento.  Una  filo- 
sofía orgullosa  ha  soplado  la  indiferencia,  y  con  ella  el  vértigo 
del  malestar  y  la  inquietud.  ¿  Qué  significan  sino  todos  los  sis- 
temas socialistas  que  hoy  agitan  la  Europa  ?. . . . 

II. 

Los  Apóstoles  de  esta  doctrina  vieja  á  pesar  de  lodo,  cono- 
ciendo perfectamente  que  sin  religión  nada  existe  ni  puede 
existir,  presentan  sus  doctrinas  á  los  ojos  de  los  pueblos  con 
un  barniz  religioso.  Ellos  aclaman  el  evangelio  de  Jesucristo  y 
colocan  á  su  divino  promulgador  á  la  cabeza  de  los  Maestros! 
Ridicula  aclamación !  Declamar  constantemente  en  pro  del 
Evangelio  y  olvidarle  completamente  !....  Si,  olvidarle,  los  so- 
cialistas tan  solo  le  recuerdan  y  le  proclaman  porque  en  el  sé 
consigna  el  santo  dogma  de  la  igualdad.  ¿  Pero  en  este  precepto 
magnificóse  contiene  todo  el  Evangelio?  ¡Insensatos!  ensalzáis 
la  doctrina,  y  condenáis  al  olvido  á  su  divino  fundador  con 
vuestra  falla  de  prácticas  religiosas!  Preconizáis  el  Evangelio 
y  no  recordáis  su  santísimo  precepto  de  la  caridad!  Preconi- 
záis el  Evangelio  y  no  dais  culto  á  Dios !  Decidme  Fourrier, 
Conslant,  Lerrou,  Blanc,  todos  vosotros  que  solo  parodiáis, 
porque  á  Francia  le  falla  originalidad  en  todo  y  siempre,  de- 
cidme, yo  os  llamo  á  que  me  respondáis ;   esa  emancipación 
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del  humano  linage  que  tanto  decantáis;   ¿á  quien  es  debida 

sino  al   Cristianismo? ¿Qué  pretende  el  socialismo  lodo 

sino  la  emancipación  del  hombre,  de  su  trabajo  y  su  organiza- 
ción?.... ¿Es  esto  lo  que  deseáis?  Pues  bien,  yo  os  respondo  en 
voz  alta  y  con  la  historia  en  la  mano  diciéndoos,  que  la  eman- 
cipación del  hombre  es  debida  al  Evangelio  de  Jesucristo,  yo 
os  respondo  y  os  digo  que  la  emancipación  del  trabajo  la  veri- 
ficó el  Cristianismo  santificándole,  yo  os  respondo  también  y 
al  porvenir  apelo,  diciéndoos  que  el  Cristianismo  le  organizará. 
El  armonizará  la  libertad  del  trabajo  con  el  capital.  El  desen-' 
volverá  la  independencia  mutua  del  obrero  y  el  capitalista  be-^ 
neficiando  ambas  condiciones.  El  nivelará  la  desigualdad  del 
trabajo  y  la  recompensa.  El  proveerá  á  todo  armonizando  los 
generales  intereses.  ¿  Porque  no  enseííais  á  los  pueblos  ya  que 
tanto  blasonáis  de  interpretar  el  Evangelio  porque  no  enseñáis 
á  las  Naciones  su  historia  envidiable?  ¿Porqué  no  les  decis  á  los 
pueblos  que  lodo  lo  que  poseen  se  lo  deben  ?  ¿,  Porqué  no  les 
Secis  que  es  el  código  santo,  la  ley  de  gracia,  la  magnífica 
filosofía?  ¿Porqué  no  les  ensenáis  á  bendecirle  toda  vez  que 
le  deben  la  existencia?  ¿Porqué  os  contentáis  con  citarle? 
¡  Ah!  yo  bien  lo  sé,  porque  sabéis  que  los  pueblos  aman  el 
Evangelio  y  os  mahiecirian  si  le  atacarais,  porque  os  consta 
que  es  una  ley  imperecedera  que  vivirá  eternamente,  porque 
sabéis  que  el  Evangelio  ni  puede  reformarse  ni  sustituirse,  por 
eslo  le  aclamáis,  por  esto  solo,  no  porque  os  enamore  su  doc- 
trina sino  porque  no  es  dado  atacarla. 

ni. 

Volviendo  á  nuestro  objeto,  repetimos  que  nada  es  mas 
cierto  que  lo  que  dejamos  apuntado  al  principio.  La  felicidad 
material  de  los  pueblos  cabe  en  todos  los  sistemas.  Nosotros 
queremos  un  gobierno  cualquiera  y  unos  hombres  escojidos  en 
la  rejion  del  poder.  Queremos   hombres  de  fé,  de  patriotismo, 
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(le  moralidad,  de  abnegación,  de  pureza.  Queremos  esto,  y  una 
vez  alcanzado  cualquiera  que  sea  la  forma  de  gobierno  no  ten- 
gáis miedo  de  que  corran  peligro  los  intereses  del  procomún. 
Ellos  harán  suave  y  beneficiosa  la  acción  de  las  leyes,  tem- 
plarán la  condición  de  los  asociados,  serán  una  verdad  las  leyes, 
y  en  su  observancia  rivalizarán  los  asociados,  brillará  la  pureza 
y  se  armonizarán  todos  los  intereses.  No  lo  dudéis.  Este  es 
nuestro  sistema.  Cualquiera  institución,  empero  egregios  patri- 
cios. Colocad  en  el  poder  á  los  ciudadanos  de  buenas  costum- 
bres, y  las  necesidades  todas  se  verán  satisfechas,  y  los  inte- 
reses del  procomún  se  fomentarán  aumentándose,  el  equilibrio 
de  una  exacta  igualdad  ante  la  ley,  la  templanza  de  las  leyes, 
la  buena  administración,^  conservarán  la  balanza  social  en 
perfecta  armonia,  y  el  descontento  será  desconocido,  y  la  So- 
ciedad se  vigorizará. 

Esta  es  nuestra  opinión.  ¿Sabéis  empero  de  que  manera  se 
alcanza  esta  suma  de  bienestar? — Vamos á desenvolver  nuestro 
pensamiento  y  esponer  nuestras  creencias. 

Ya  que  hemos  perfilado  aunque  imperfectamente  el  cuadro 
de  la  Sociedad  de  hoy,  y  hemos  escrito  á  la  cabeza  de  este  ca- 
pítulo el  epígrafe  de  <i medios  de  mejorar  la  Sociedad»  vamos 
á  sentar  los  principios  que  abrigamos,  y  creemos  que  con- 
ducidos en  brazos  de  una  buena  fé  al  terreno  práctico  de  los 
hechos,  producirian  opimos  frutos  en  su  desenvolvimieuto, 
si  quier  no  presumamos  de  hábiles  médicos. 

Puesto  que  es  un  hecho  que  no  necesita  demostrarse  que  la 
Sociedad  actual  merced  á  las  causas  que  hemos  espuesto,  está 
falta  de  fe,  (sino  es  escéptica)  conviene  ante  todo  á  los  supremos 
magistrados  tratar  por  todos  los  medios  que  están  á  su  alcance 
desplegar  á  los  ojos  de  los  pueblos  una  bella  admósfera  de 
creencias,  preciso  es  ante  toda  la  fé,  sin  ella  las  Naciones 
perecen. 

Una  vez  que  esto  se  haya  conseguido,  eduquen  el  corazón  del 
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hombre,  nada  significan  los  códigos  si  el  individuo  no  se  refor- 
ma, esto  es,  su  corazón.  Asi  como  sentamos  que  para  gober- 
nar se  necesita  pureza,  de  la  misma  manera  queremos  enunciar 
el  modo  de  conseguirla. 

La  enfermedad  que  trabaja  las  modernas  Sociedades  no  es 
otra  que  el  indiferentismo  en  materia  de  religión,  de  aqui  pro- 
viene inmediatamente  la  falta  de  fé. 

Decía  Baile  que  preferia  una  sociedad  de  ateos  á  otra  de 
indiferentes.  Apuntadas  en  el  anterior  tratado  las  causas  de  esli 
indiferencia,  bueno  será  proponer  el  remedio  oportuno. 

A  ningún  pueblo  le  es  otorgado  existir  sin  religión,  todasocie- 
dad  para  constituirse  necesita  su  apoyo. 

La  antigüedad  conoció  esto  mismo  que  nadie  puede  negar. 
Platón  en  el  libro  2.*  de  su  república  nos  dice  cque  en  toda 
república  bien  ordenada,  debe  llevarse  el  primer  cuidado  el  esta- 
blecimiento de  la  verdadera  religión,  no  una  falsa  y  fabulosa,  y 
atender  á  que  el  Soberano  se  eduque  en  ella  desde  su  infancia.  » 
Cicerón  en  el  capítulo  í.°  del  libro  1.°  de  las  leyes,  la  llama 
« la  fuente  de  las  demás  leyes. »  ¿  Pero  á  que  aducirpru  ebas  si 
nadie  ha  puesto  en  duda  esta  verdad  ? 

Sentado  esto  y  sabiendo  que  el  Cristianismo  es  la  única  santa 
y  magnífica  religión  llamada  árejenerar  nuevamente  las  Socie- 
dades, nada  mas  justo  que  su  observancia.  ¿Queréis  fé,  pureza 
orden  ?  Poned  en  práctica  las  verdades  cristianas,  y  las  creencias 
recobrarán  su  imperio,  reformadas  las  costumbres,  la  pureza  vol- 
verá de  nuevo  á  brillar  en  el  hogar  domestico,  y  esas  virtudes 
domésticas  sencilla  traducion  de  los  preceptos  de  Jesucristo, 
aparecerán  en  las  Sociedades,  esta  cobrará  nueva  vida,  ynlimen- 
tareis  las  creenciasy  el  indiferentismo  morirá.  ¿.  Ignoráis  que  la 
humanidad  debe  todo  al  Cristianismo?  ¿No  recordáis  la  organi- 
zación del  mundo  romano  que  lo  era  todo  en  los  últimos  tiem- 
pos de  Augusto  á  la  venida  de  Jesucristo  ?  Pues  bien.  Si  confe- 
sáis la  verdad  de  sus  beneficios,  si  nadie  desconoce  su  origen 
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santo,  si  el  Cristianismo  es  la  creación  mas  acabada  que  de  cri- 
sol en  crisol  se  nos  ha  ido  presentando  brillante  y  triunfadora 
en  cuyo  hecho  solo  demuestra  su  origen  no  terrenal,  si  el  Cris- 
tianismo es  como  dice  Rosseau  <ren  su  principio  una  religión 
universal  que  nada  tiene  de  esclusivo  ni  local,  ni  nada  de  mas 
propio  á  un  país  que  áotro  ;  el  perfecto  cristianismo  es  la  ins- 
titución social  universal»  sí,  el  cristianismo  (decimos  nosotros) 
es  la  institución  social  universal,  observadle  y  os  salvareis. 

La  verdadera  religión  antes  de  Jesucristo  confiada  á  la  fa- 
milia, que  por  una  tradición  doméstica  conservaba  su  depósito, 
no  estaba  constituida  universalmente.  Empero  establecido  por 
Jesucristo  ministerio  publico,  una  gerarquía de  poderes  gra- 
duados hasta  el  supremo  uno  y  universal  como  la  Religión,  unió 
á  sus  discípulos  en  una  Sociedad  no  solo  espiritual  sino  visible 
y  esterior,  cuya  noción  hecha  fuera  toda  idea  de  límites.   El 
Cristianismo  por  lo  tanto  universal  por  sus  dogmas,  sus  precep- 
tos y  su  culto,  esto  es,  como  ley  de  orden  y  de  verdad,  es  por 
la  constitución  divina  de  la  Iglesia  la  constitución  social  uni- 
versal. Influyendo  sobre  todo  hombre,  y  sobre  todos  los  hombres 
por  la  virtud  de  su  doctrina,  obra  sobre  la  Sociedad  por  el  Sa- 
cerdocio, y  llevándolo  todo  á  la  unidad  que  es  su  esencia,  tien- 
de constantemente  á  establecer  entre  los  miembros  del  humano 
linage  la  unión  mas  acabada  que  idearse  puede.  Por  esta  reli- 
gión sublime,  santa,  y  eterna,  los  hombres  hijos  de  Dios  se  mi- 
ran como  hermanos,  y  la  sociedad  que  los  une  no  se  disuelve 
como  dice  Rosseau  en  su  contrato  social  ni  aun  con  la  muetrte. 
Pues  bien,  ¿queréis  corregir  la  actual  sociedad  ?  Modificad 
sus  hábitos  religiosos  inoculando  las  saludables  máximas  de  es- 
la  doctrina  en  su  seno  ;  ella  alcanza  á  todo,  fortificad  las  creen- 
cias, robusteced  la  fé  y  esto  os  basta,  atemperad  supremos  ma- 
gistrados vuestras  acciones  á  su  ley,  purificad  la  vital  admósfe- 
ra  con  el  perfume  de  la  moral  y  las  buenas  costumbres,  é  in- 
troducida en  la  legislación  y  estendida  por  los  asociados,  la  en- 
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fermedad  irá  desapareciendo  por  grados,  y  la  fe  habrá  produci- 
do pureza,  y  esta  bienestar.  ¿Y  sabéis  lo  que  significa  pureza  y 
bienestar?....  ¡Oh!  signiQca  mucho,  su  conjunto  compone  ese 
magnífico  vocablo  que  se  dice  cmli:zacwn.  Si,  la  verdadera  ci- 
vilización es  esta.  Ya  nos  lo  dijo  nuestro  inmortal  Balmes,  in- 
'leligencia,  moralidad,  bienestar,  combinados  ycohexistentes,  son 
caracteres  ciertos,  señales  seguras  de  sobreabundancia  de  vida, 
de  civilización. 

Esto  sentado,  os  repito  que  observéis  el  Cristianismo ,  él  os 
conducirá  de  la  mano  á  la  inteligencia  que  patrocina  desenvuel- 
ve é  ilustra ;  él  calentará  vuestra  admósfera  con  el  esquisilo  aro- 
ma de  la  moralidad,  convirtiéndoos  en  agregios  ciudadanos, 
porqué  el  santifica  los  deberes  del  Padre,  del  hijo,  del  hermano, 
del  subdito,  del  hombre  todo  en  cualquiera  condición  y  catego- 
ría; él  os  produciráel  bienestar,  porqué  su  caridad  sania  es  co- 
mo dice  un  ilustre  escritor »  una  fuente  de  abundancia  en  el  de- 
sierto de  la  vida»  y  de  este  modo  proporcionándoos  con  profu- 
sión lo  que  de  su  práctica  brota  espontáneamente  como  raudal 
de  amor,  esto  es,  inteligencia  que  desarrolla,  moralidad  que 
alienta,  y  bienestar  que  produce,  habréis  robustecido  la  fó, 
ennoblecido  y  rejenerado  las  costumbres,  dispertado  el  corazón, 
reformado  el  hombre,  y  orlado  las  sienes  de  esta  generación  con 
la  brillante  aureola  de  la  civilización.  Filósofos,  magistrados, 
oidlo,  el  Cristianismo  que  salvó  la  humanidad,  tiene  que  reje- 
nerarla  de  nuevo,  no  os  descuidéis,  tened  en  cuenta  que  los  pue- 
blos marchan  por  una  senda  torcida  espuestos  á  precipitarse, 
lio  olvidéis  el  siglo  5.**  de  la  era  cristiana,  ¡cuidado  no  se  re- 
produzca! salid  á  dar  á  las  Sociedades  un  alto  en  su  carrera,  de- 
tenedlas  antes  que  se  precipiten,  volad  á  su  encuentro,  evitad 
su  caida,  mirad  que  responderéis  ante  el  jurado  de  las  futuras 
generaciones  de  vuestra  indolencia  y  de  vuestro  descuido,  mirad 
que  el  humano  linage  os  demandará  satisfacción,  y  mas  tarde 
escuchareis  la  voz  de  Dios  que  os  denota  su  enojo,  corred  á  su 
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encuentro,  apoderaos  de  su  corazón,  conquistadle  por  el  amor, 
templadle  con  la  caridad,  arrulladle  con  la  moral,  respetad  y 
ennobléceos  con  el  Cristianismo,  practicadle,  él  mas  que  nadie, 
mejor  que  ninguno  aprecia  y  engrandece  la  dignidad  del  hom- 
bre y  promueve  su  felicidad,  él  ha  salvado  los  pueblos  y  está 
llamado  á  conservarlos,  no  olvidéis,  nuestra  voz  débil  y  humil- 
de llegue  hasta  vosotros,  salvad  á  los  pueblos,  salid  á  detener- 
los en  su  carrera,  mirad  que  marchan  á  la  muerte.... 

lY. 

Vamos  á  iniciar  someramente  otra  cuestión  vital  para  las  mo- 
dernas Sociedades. 

En  esta  época  que  nosotros  calificamos  de  transición,  en  nues- 
tros dias  de  lucha  y  movimiento  en  los  que  faltos  de  fé  todo  se 
ha  puesto  en  lela  de  juicio,  en  esta  época  de  estravios  y  versa- 
tilidad en  la  que  tanto  se  grita,  en  esta  época  en  fin  en  que  re- 
cojemos  el  fruto  de  los  últimos  tres  siglos,  hase  atacado  tam- 
bién una  de  las  mas  santas  instituciones  que  conservan  el  equi- 
librio del  mundo,  hablamos  de  la  propiedad. 

Es  esta  una  cuestión  como  todas  vieja,  porqué  es  una  verdad 
innegable  que  nada  se  dice  nuevo,  el  espíritu  humano  modifica, 
reforma,  desenvuelve,  perfecciona,  (y  es  todo  cuanto  puede  ha- 
cer) pero  no  crea. 

Juan  Jacobo  Rousseau  dijo  hace  algún  tiempo  lo  siguiente,  (y 
antes  se  repitió  en  Atenas)  «  El  primero  que  habiendo  circunva- 
lado un  terreno,  tuvo  la  ocurrencia  de  decir  esto  es  mió,  y  ha- 
lló gentes  bastante  sencillas  para  creerle,  fué  el  verdadero  fun- 
dador de  la  Sociedad  civil. » 

Las  doctrinas  de  Banbeuf,  Cabel  Prohudon,  y  de  lodos  los 
comunistas,  no  son  sino  las  consecuencias  de  esta  sangrienta  iro- 
nia  contra  la  Sociedad,  del  filósofo  de  Ginebra.  Para  todos  los 
comunistas  no  hay  propietarios.  El  linage  humano  no  es  otra 
cosa  que  un  grande  usufructuario  con  el  deber  de  distribuir  entre 
todos  los  mienbros  de  la  humana  familia  sin  atender  al  trabajo 
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ni  ala  aptitud  de  cada  uno  de  los  frutos  de  un  fondo  eternamen- 
te inalienable  é  indivisible. 

Lüs  sansimonianosal  parecer  naas  equitativos  y  justos,  adop- 
taron este  lema,  « A  cada  uno  según  su  capacidad,  á  cada  ca- 
pacidad según  sus  obras. » 

•  Los  Fourrieristas  adelantaron  el  pensamiento  de  los  sansi- 
monianos,  y  sentaron  este  otro  que  todo  lo  comprende  y  á  pri- 
mera vista  deslumbra  «A  cada  uno  según  su  capital,  su  traba- 
jo y  su  talento.  •  Luego  contestaremos  á  estos  sistemas.  Vamos 
mas  adelante. 

Pedro  José  Proudlion,  avanzando  sobremanera,  y  con  un  cla- 
ro talento  digno  á  no  dudarlo  de  mejor  destino,  ba  sentado  en 
breves  palabras  este  sencillo  principio,  <i  la  propiedad  es  el 
roboj) .... 

Procuraremos  contestar  aunque  de  una  manera  breve  á  los 
comunistas. 

Nosotros  no  vamos  á  resolver  ni  abordar  la  multitud  de  cues- 
tiones prácticas  que  resultan  de  la  naturaleza  y  modificaciones 
varias  de  la  propiedad,  porque  no  es  de  este  lugar  y  so  encuen- 
tran ventiladas  ya  por  privilegiados  talentos ;  solo  nos  vamos  á 
detener  en  una  cuestión  que  se  agita  en  el  espíritu  humano  des- 
de el  principio  del  mundo,  cuestión  que  para  algunos  está  sin 
resolver.  Tal  es  la  déla  propiedad  en  sí  misma. 

La  propiedad  es  la  base,  el  cimiento  en  que  descansa  la  Socie- 
dad toda,  y  el  reposo  y  la  tranquilidad  de  los  asociados.  Kl  de- 
recho de  propiedad,  santo  en  su  origen,  confiado  en  general  «1 
todas  ías  leyes ,  y  cuya  custodia  está  encomendada  y  principal- 
mente garantida  por  las  civiles,  es  sin  duda  alguna  la  mas  in- 
noble columna  del  edificio  social.  El  axioma  radical  de  toda  so- 
ciabilidad humana,  es  la  propiedad.  Ksta  institución  no  puede 
atacarse.  ¿  No  proclamáis  vosotros  todos  sin  tregua  ni  descan- 
so, la  libertad  del  hombre?....  Pues  bien,  yo  os  respondo  y  os 
digo,  que  del  libre  ejercicio  de  esla  facultad,  manifestada  por  la 


ocupación  y  el  trabajo,  y  del  sentimiento  íntimo  de  rectitud,  ape- 
gado al  corazón  que  le  fuerza  á  esclamar  en  presencia  de  los 
frutos  de  su  trabajo  esto  es  mió,  brota  naturalmente  y  sin  esfuerzo 
alguno  la  propiedad. 

La  propiedad  reconoce  otro  principio  mas  alto ,  mas  elevado, 
se  remonta  hasta  Dios  que  la  ha  convertido  en  uno  de  los  ele- 
mentos indispensables  á  la  universal  armonía  del  universo.  La 
propiedad  como  la  familia  y  la  Sociedad ,  son  hechos  providen- 
ciales, y  fundamentos  seguros  del  mundo  moral. 

Los  lazos  y  vínculos  sociales  y  domésticos,  sin  los  cuales 
nada  se  comprende,  sino  el  desorden  y  la  muerte,  no  pueden 
conservarse,  decimos  mal,  se  relajan  y  desaparecen  sin  la  pro- 
piedad hereditaria,  transmisible  ;  sin  este  derecho  cada  gene- 
ración se  disolveria  en  la  ruina.  Inútil  es  atacarla,  no  puede 
desaparecer. =No  se  nos  tache  de  ligeros  y  se  crea  que  sen- 
tamos principios  que  dejamos  sin  probar.  ¿Acaso  será  necesa- 
rio detenerse  en  consideraciones  que  manifiesten  y  patenticen 
la  eterna  é  indispensable  ley  de  la  familia  ?  Se  concibe  la  exis- 
tencia del  humano  linage  sin  afecciones,  sin  deberes,  sin  obliga- 
ciones recíprocas?  ¿Sin  el  derecho  de  propiedad  pueden  tener 

vida  estas  afecciones? Imposible,  por  eso  no  nos  detenemos 

en  estensas  reflexiones,  por  ser  principios  inconcusos.  Estériles 
son  los  conatos  de  los  comunistas,  por  mas  que  organicen  los 
pueblos  á  su  modo,  por  mas  que  establezcan  la  exacla  igual- 
dad, sus  sociedades  no  pueden  existir,  sus  esfuerzos  son  inú- 
tiles; el  hombre  á  pesar  de  su  nobleza  y  dignidad,  abriga  as- 
piraciones mezquinas,  y  pequeños  sentimientos,  nada  es  bas- 
tante á  refrenarlos,  solo  la  religión  y  la  familia  le  contienen , 
sus  obligaciones  garantizan  sus  deberes  y  derechos,  este  mutuo 
y  general  afianzamiento  conserva  todo.  ¿Se  puede  sustituir  esta 
forma  de  organización?  ¿No  alcanzáis  un  cuadro  de  sombras 
si  con  vuestra  imajinacion  separáis  del  mundo  la  propiedad,  la 
familia?....  Vosotros  atacáis  no  solo  la  propiedad,  sino  lo  que 
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es  mas  la  Sociedad  y  la  familia,  noobstante  vuestro  socialismo. 
Para  vosotros  ¿que  es  la  Sociedad,  Fourrier,  Baheuf,  y  San- 
Simon? Os  lo  diremos  con  un  ilustre  escritor  espafifd  con- 
temporáneo,   (i  una  arena  de  bestias  feroces,  ó  una  colmena  de 

industriosas  abejas »  ¿Y  la  familia?  I.a  consecuencia  de 

'  una  casual  unión  entre  dos  seres  que  nada  tienen  de  común  en- 
tre sí,  en  perpetuo  divorcio....  lílsle  es  la  familia  que  voso- 
tros organizáis,  esta  la  Sociedad  de  vuestras  doctrinas. 

Pvídro  José  Proudbon,  ha  sido  coiUi3Stado  sulicienlcmcnle, 
nosotros  no  le  diremos  otra  cosa  que  lo  que  antes  apuníamos  . 
Su  doctrina  destruye  y  no  organiza,  demuele  sin  edificar,  (pie- 
branla  lo  mas  santo,  y  no  moraliza,  en  una  palabra,  Proudhon 
socaba  el  edificio  social  y  perece  entre  sus  escombros. mlísto  en 
cuanto  á  sus  doctrinas  sociales. zrz  Las  económicas  (laquean  del 
mismo  modo  por  su  esterilidad  ó  inconsecuencia.  Nada  signi- 
fica el  banco  del  pueblo  y  los  sucursales,  si  el  trabajo  (jueda  sin 
organizar,  y  el  obrero  desmoralizado,  ninguna  cuestión  eco- 
nómica-política  resuelve,  lodos  los  males  quedan  en  pié,  solo  se 
akanza  un  beneficio,  una  confusión  anárquica  en  donde  pueden 
naufragar  simultáneamente  el  trabajo  y  los  capitales.  ¿\  (jué 
conduce  la  supresión  de  la  moneda,  y  el  papel  que  la  sustituye?. . 
¿Acaso  auméntala  social  riqueza,  desenvuelve  y  afianza  el 
crédito,  y  promueve  el  bienestar  común  mereced  á  la  libre  y 
universal  circulación  del  papel-moneda?... 

A  fé  que  solo  encontramos  en  el  sistema  de  Proudhon,  la  im- 
posibilidad de  fomentar  la  riqueza  pública,  la  absohila  falla  de 
medios  con  que  satisfacer  los  ciudadanos  sus  necesidades  dia- 
rias, la  muerte  del  crédito,  la  pobreza  del  pueblo,  porque  ose 
pais  donde  se  establezcan  estas  doctrinas,  carecerá  de  caminos  y 
carreteras  y  demás  obras  de  utilidad  común,  porque  nadie  se 
encontrará  con  ánimo  de  practicarlas ;  nosotros  veníosla  muer- 
te del  comercio,  que  es  la  vida  de  los  pueblos,  porque  el  pajiej 
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por  mas  que  Proudhon  lo  demuestre  con  guarismos)  el  papel, 
decimos,  no  facilita  los  cambios,  y  sí  mátala  circulación  lal 
como  él  le  establece;  nosotros  alcanzamos  el  embrutecimiento 
de  los  pueblos,  porqué  las  doctrinas  de  Proudhon  ahogan  las  le- 
tras y  lasarles;  nosoU os  vemos....  ¿pero  á  qué  cansarnos ? 
Pedro  José  Proudhon  está  ya  juzgado. 

a  A  cada  uno  según  su  capacidad,  á  cada  capacidad  según  sus 
obras. »  =:  Esto  nos  dicen  los  sansimonianos  =  Empero  que- 
da en  pié  y  sin  resolver  una  dificultad  suma,  la  principal  de  la 
doctrina,  la  que  constituye  el  principio,  y  por  esto  en  su  sola 
enunciación  queda  refutada.  ^jQuién  es  el  encargado  de  graduar 
la  capacidad  de  cada  uno,  y  aquilatar  ó  justipreciar  sus  obras¿ 
¿A  quién  recurrir  en  demanda  de  equitativos  juicios?  ¿Qué 
autoridad  moral  crearemos,  incorruptible,  justa,  providen- 
cial, equitativa,  que  se  encargue  de  esta  difícil  y  espinosa  mi- 
sión?  ¡  Ah  1  ¡sansimonianos!  olvidasteis  lo  esencial.  ¿Será 

este  encargado,  ese  á  quién  vosotros  llamáis  Padre  especie  de 
gran  lama,  mas  chocarrero aun  que  el  déla  India?.... 

«A  cada  uno  según  su  capital,  su  trabajo  y  su  talento. »  De- 
cidme fourrieristas  ¿  no  os  ocurre  al  momento  que  destruis  la 
libertad  del  hombre  ?  ¿  Qué  derechos  le  otorgáis,  toda  vez  que 
abrigáis  la  pretensión  de  apellidaros  apóstoles  de  la  liber- 
tad? Uno  solo,  el  derecho  al  trabajo,  derecho  que  nadie 
le  puede  negar.  ¿Qué  medios  de  ejercerle?  La  asocia- 
ción; empero  ¿de  qué  manera?  =z  De  tal  modo  le  su- 
jetáis para  liberalizarle,  que  concluís  porqué  él  ni  asi  mismo  se 
pertenece.  Y  aqui  protestamos  no  abogar  por  el  egoísmo,  sabe- 
mos que  el  hombre  se  pertenece  á  todos,  pero  sin  estinguirse  el 
ejercicio  de  su  libertad  natural,'puede  sacrificarse  por  los  de- 
mas,  y  servirse  á  s:  mismo,  siendo  libre.  Vosotros  le  negáis  to- 
do. Esclavo,  no  del  feudo,  sino  de  la  multit  ud,  incrustado  como 
un  radio  en  una  estrella  en  un  sin  fin  da  falanges  \  grupos ,  rue- 
da y  voltea,  se  mezcla  y  se  confunde  como  la  rueda  de  una  má- 


quina,  comljinánJüse  eti  escala  inJeliiiiJa  y  compodicuiJo 
por  su  misma  oposición  lo  que  cándidamenle  llamáis  armonía 
universal. 

Noanalizamosotrossislemis  porqué  todos  se  parecen.  Rl  So- 
cialismo todo  está  compendiado  en  estas  palabras.  El  Socialismo 
'quiere  aumentar  y  elevar  la  producción  á  un  grado  sumo,  por 
medio  de  la  universal  asociación ,  ó  mas  claro  el  socialismo  quie- 
re resolver  el  ploblema  social  que  se  agita  en  el  mundo  hace 
muchos  siglos ;  hacer  mas  llevadera  la  condición  de  los  (|ue  pa- 
decen ;  el  pauperismo,  he  aqui  la  cuestión  eterna,  héaquiel 
socialismo.  Todos  los  sistemas  de  hoy  son  estériles,  se  cuidan 
mucho  de  señalar  al  hombre  derechos  políticos,  y  no  le  facilitan 
una  subsistencia  acomodaday  con  el  trabajo  adquirida.  Orga- 
nizan pequeñas  reuniones,  y  disuelven  la  Sociedad.  ¡  Ecuación 
errónea!  Ínterin  no  santifiquéis  el  trabajo  para  hacerle  libre  ; 
Ínterin  no  moralicéis  los  gobiernos  y  los  pueblos;  ínterin  no 
ejerzáis  la  caridad  y  el  amor ;  ínterin  la  piedad  no  sea  una  ley 
santa  y  todos  los  hombres  se  miren  con  el  cariño  de  hermanos 
que  son,  todo  es  inútil,  nada  significan  tantos  sistemas,  con  uno 
basta. 

El  lunar  de  que  mas  adolecen  lodos  estos  sistemas  socialis- 
tas, su  capital  defecto,  es  sin  duda  el  de  desconocer  comple- 
tamente y  del  todo,  la  condición  y  naturaleza  del  hombre,  su 
verdadero  destino.  Estas  doctrinas  conducen  necesariamente  á 
la  destrucción,  al  aniquilamiento  total  y  completo  de  esta  per- 
sonalidad que  le  obliga  á  apoderarse  de  los  objetos  sobre  los 
que  ha  escrito  el  sello  de  su  inteligencia.  No  lo  dudéis  socialis- 
tas, vuestros  sistemas  destruyen  todo,  ellos  matan  la  emulación, 
esa  fuerza  de  alma  que  alimenta  la  vida,  el  trabajo,  la  activi- 
dad, y  que  vosotros  condenáis  porqué  en  vuestra  asociación  se 
confunde  todo,  el  trabajo,  el  honor,  el  provecho 
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V. 

Contestados  aunque  ligeramenle  estos  sistemas,  y  volviendo 
al  asunto  objeto  de  este  tratado,  toda  vez  que  ahora  solo  nos 
corresponde  esponer  nuestras  creencias  respeto  al  modo  de  cor- 
regir esta  enfermedad,  vamos  á  contestar  con  lo  que  hemos, 
apuntado  de  antemano. 

Toda  verdadera  fdosofía  parle  de  la  idea  de  Dios,  la  que  mas 
se  aproxima  á  él,  aquella  que  mas  le  conoce,  es  sin  duda  algu- 
na la  mejor.  Esta  es  la  filosofía  católica.  Demasiado  lo  saben  los 
pueblos.  Ninguna  filosofía  ha  sentado  principios  tan  magníficos^ 
ni  realizado  tan  sublimes  destinos.  Ella  basta  á  lodo  y  á  ella  le 
son  deudores  las  Naciones  de  bienes  inmensos,  de  concesiones 
beneficiosas,  de  mercedes  de  gran  cuantía.  Esta  filosofía  quiere 
la  discusión,  ñola  rehuve,  el  Génesis  marcha  de  la  mano  con  la 
Geología  ;  el  arsenal  de  los  enciclopedistas  se  encuentra  vacío^ 
la  impiedad  está  vencida,  vengan  todos  los  filósofos  y  todas  las 
filosofías  á  la  arena  de  la  discusión,  ese  el  único  campo  es  de 
las  luchas,  la  discusión  y  solo  la  discusión.  La  filosofía  católica 
universalizará  su  dominio  por  todo  el  haz  de  la  tierra.  Su  impe- 
rio que  cruce  dedia  en  dia  será  soberano  del  mundo.  Ella  basta 
á  todo.  ¿Deseáis  curar  la  dolencia  que  aqueja  á  la  Sociedad? 
Estended  sus  luminosas  doctrinas,  abrazadlas,  ella  os  ensenará  á 
organizar  la  propiedad,  cimiento  indestructible  del  mundo,  ella 
os  establecerá  la  dignidad  y  natural  libertad  del  hombre  que  de- 
senvuelve y  predica  mas  que  otra  alguna,  ella  os  mostrará  la 
organización  del  hogar  doméstico,  los  vínculos  sociales,  porqué 
ella  tiene  por  fundamento  el  amor  y  la  candad  ;  ella  os  presta- 
rá argumentos  con  que  refutar  á  los  comunistas,  diciéndoos  que 
el  hombre  es  dueño  de  su  trabajo  por  una  ley  natural  prove- 
niente del  ejercicio  de  su  libertad;  ella  todo  lo  organiza  y  lo 
conserva ;  la  filosofía  católica  debe  responder  á  todo  y  salvar 
las  sociedades ;  no  descuidarse,  la  empresa  es  fácil,  la  victoria 
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segura,  ensenad  á  los  pueblos  las  creaciones  deesa  filosofía,  se- 
ñaladles con  la  mano  los  hospitales  y  .lodos  los  establecimientos 
de  beneficencia  levantados  por  ella,  mostradles  la  emancipa- 
ción del  hombre  obra  suya,  la  abolición  de  la  esclasilud,  la 
libertad  del  trabajo,  y  con  esto  es  suficiente,  decidles  dcs- 
'  pues  que  nada  teméis,  que  una  filosofía  que  tanto  ha  hecho  por 
la  humanidad  necesita  reconocimiento  y  amor,  enseñadles  su 
doctrina,  nada  mas;  es  tan  buena  que  no  dejarán  de  amarla; 
y  asi  salvareis  la  Sociedad. 

VI. 

Presentados  aunque  con  palidez  los  remedios  que  se  nos  ocur- 
ren para  curar  la  actual  Sociedad,  y  espuestos  los  principales, 
vamos  á  terminar  esla  parte  de  nuestro  ensayo,  advirtiendo  á 
los  gobiernos  y  á  los  sabios  que  los  dos  grandes  gérmenes  de 
toda  organización  social  son  la  instrucción  y  la  educación. 

Si  los  pueblos  no  desean  esperiinentar  muy  luego  los  efectos 
del  descuido  de  este  alimento  social,  apresúrense  á  consolidar 
y  estender  los  sanos  principios  de  una  verdadera  instrucción, 
eduquen  el  corazón  y  modifiquen  los  hábitos  de  todos,  atem- 
perándolos á  las  decisiones  siempre  santas  é  inflexibles  de  la 
justicia.  No  lo  descuiden.  Sin  educación,  sin  instrucción,  los 
pueblos  no  existen.  Y  terminando  nuestra  esposicion  de  prin- 
cipios diremos  respecto  á  la  principal  enfermedad  de  este  siglo, 
del  escepticismo,  diremos  que  deben  asociarse  la  autoridad  y 
la  razón  en  suave  armón  a  y  devolver  á  todas  las  creencias  el 
vigor  necesario.  Con  esto  y  solo  de  esta  manera,  se  malaiá  el 
escepticismo  y  aliviarán  las  dolencias  de  la  humanidad.  Des- 
plegúese ui.  cielo  clarísimo  ó  inmenso  de  creencias,  equilíbren- 
se la  razón  y  la  autoridad,  foméntese  la  educación  mora!  y 
religiosa,  sean  verdad  lasleyes,  brille  pureza  en  las  costumbres, 
haya  tolerancia  en  los  gobiernos  c  ilumine  toda  la  justicia,  y 
marcharemos  á  una  organización  social  que  nos  salve  del  cata- 
clismo que  nos  amenaza. 
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PARTE  QUINTA 


EL  CRISTIANISMO. 
I. 


Fácilmente  habrá  podido  notarse  sin  gran  trabajo  en  el  cur- 
so de  este  ensayo,  y  en  la  sucesiva  esposicion  de  nuestros  prin- 
cipios, hemos  acudido  al(]ristian¡smo  en  todo  y  siempre.  Nada 
mas  natural,  nada  mas  lógico.  ¿A  donde  recurrir?  Al  Cristia- 
nismo. A  el  converjimos  siempre.  El  es  nuestro  centro.  No  es- 
trañeisque  os  le  presentemos  como  panacea  universal.  Estamos 
libres  de  locar  en  el  fanatismo.  Somos  por  escelencia  libres  é 
independientes  en  nuestras  creencias,  como  el  que  mas.  Estu- 
diadle y  le  amareis  como  nosotros.  Si;  porqué  repetimos  con 
Rousseau,  que  el  cristianismo  es  una  institución  social  univer- 
sal. 

No  somos  despreocupados,  empero  tampoco  esclavos  de  pre- 
ocupación alguna.  Jamás  doblegamos  la  cerviz  sin  un  análisis 
previo  y  espontáneo.  No  escribimos  bajo  otra  influencia  que  la 
de  un  profundo  convencimiento,  producido  en  pos  de  un  dete- 
nido examen  y  juicio  comparativo. 

Nuestro  lema,  nuestro  constante  pensamiento,  es  el  de  la  in- 
dependencia en  todo.  Proclamamos  en  voz  alta  la  discusión, 
y  es  la  única  controversia  que  admitimos  en  todo.  Deseamos  el 
bien  de  la  humanidad  sin  presumir  de  cosmopolitas. 

Por  esto  mismo  volvemos  nuestros  ojosal  Cristianismo,  por- 
qué le  hemos  estudiado  y  abrigamos  la  profunda  convicción  de 
que  él  basta  á  todo.  Le  enaltecemos  con  nuestras  pobres  pala- 
bras, porqué  la  doctrina  de  Jesucristo  es  la  filosofía  mas  es- 
pléndidamente magnífica  que  escucharon  los  siglos  y  han  de 
oir  las  generaciones.  Preconizamos  su  nombre,  porqué  él  y  so- 
lo él  alcanza  á  reconstruir  la  Sociedad  bajo  eternos  cimientos. 
Le  amamos  con  estusiasmo,  porqué  sin  él  el  humano  linage 


permanecería  envilecido  y  trabajado  por  el  dolor.  Lo  contamos 
con  fé,  porqué  sin  su  influencia  la  humana  fiinilia  Horaria  hoy 
en  la  esclavitud  y  se  alimentaria  con  el  pan  del  infortunio.  Le 
veneramos  con  amor,  porqué  todo  lo  bueno  produce  de  él,  co- 
.     mo  de  un  fecundísimo  manantial  de  aguas  de  salud  y  vida. 

Foresto,  sin  advertirlo,  sin  apercibirnos,  casi  sin  querer,  he- 
mos acudido  al  Cristianismo  al  hablar  del  hombre,  y  al  discur- 
rir sobre  la  Sociedad,  por  esto  solo,  porque  sabemos  que  su 
acción  benéfica  es  bastante  á  rejenerar  el  hombre  y  los  asocia- 
dos. 

Previa  esta  advertencia,  permítasenos  discurrir  aun  sobre  el 
Cristianismo. 

Séanos  otorgado  el  placer  de  admirarle  de  nuevo.  Asi  lo  he- 
mos prometido  al  escribir  el  epígrafe  de  este  capítulo,  y  tenemos 
una  satisfacción  en  cubrir  esta  deuda.  Sabemos  también  que 
nuestra  mal  cortada  pluma  no  alcanza  á  cantar  sus  glorias,  es- 
to nos  duele  demasiado.  Empero  á  nuestra  insuficiencia,  susti- 
tuirá nuestro  entusiasmo,  á  la  palidez  de  nuestro  ligero  dibujo, 
alumbrará  el  claro  y  natural  resplandor  del  Cristianismo.  =  Es- 
to nos  basta. 

II. 

Os  habéis  detenido  alguna  vez  á  contemplar  el  rumbo  de  la 
humanidad?....  ¿Vuestra  vista  se  ha  lanzado  á  penetrar  las 
nieblas  del  pasado,  permitiéndoos  asi  fijai  la  sobre  los  pueblos 
m  su  viaje  de  la  vida?....  Colocados  en  la  cima  de  las  edades 
muertas,  ¿no  habéis  divisado  los  horizontes  futuros?.... 

¡  Ah !  pues  bien,  yo  os  conjuro  á  que  me  acompañéis  en  una 
pequeña  escursion  por  el  libro  de  lo  acaecido.  Yo  os  llamo  á 
un  registro  general  de  los  hechos.  Yo  espero  que  en  unión  mia 
os  atreváis  á  mirar  de  frente  el  cendal  del  porvenir,  por  ver  si 
un  rayo  de  nuestra  vista  se  desliza  y  penetra  por  medio  de  su 
tejido.  =  Venid. 
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III. 

¿Cómo  marcha  la  generación  presente? Ya  lo  hemos 

apuntado  anteriormente,  y  hállase  en  la  conciencia  de  todos. 
Marcha  ciega  y  desalentada  á  precipitarse....  porque  no  tiene 
fé,  porque  no  tiene  creencias,  y  estas  son  las  mas  delicadas  flo- 
res que  suministran  generadora  savia  al  corazón  de  los  pueblos. 
Sin  fé,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  sin  luz,  el  horizonte  social  es  pe- 
queño, limitado,  oscuro,  estrecho,  tan  estrecho  que  comprine 
la  respiración  y  fatiga  la  existencia.  Sin  creencias,  el  alma 
se  muere  falti  de  alimento,  y  la  cabeza  sustituye  al  corazón,  y  el 
frío  cálculo  á  las  afecciones  generosas  que  salvan  el  mundo. 
Las  Naciones  todas  se  hunden  sin  credos.  Estended  vuestro  pen- 
samiento por  la  historia  de  la  humanidad,  y  encontrareis  la 
verdad  de  nuestras  averaciones.  Recojed  vuestro  espíritu,  y 
discurrid  sobre  el  porvenir  de  una  generación  escéptica,  y  os 
sobrecojereis  de  espanto,  y  el  mudo  y  helado  terror  se  dibujará 
á  vuestra  presencia....  Esto  en  cuanto  al  presente  =  El  pasado 
¿como  le  vamos  á  observar?.... 

Una  y  mil  veces  tenemos  que  encerrarnos  en  estrechos  límites 
al  recordar  la  índole  de  este  ensayo,  empero  aunque  débil  y 
breve  procuraremos  perfilarle. 

Separemos  al  pueblo  hebreo  del  libro  de  la  historia  por  ser  el 
único  depositario  de  la  santa  doctrina,  y  el  idólatra  y  deicida 
después....  Hagamos  abstracción  de  este  pueblo  y  observemos. 

Las  Naciones  se  congregan,  ó  mejor  dicho,  los  hombres,  y 
mas  tarde  se  diseminan  por  el  haz  de  la  tierra  en  sociedades  nó- 
madas y  errantes.  Asi  continúan  algún  tiempo  hasta  que  llena 
la  medida  de  los  escesos,  y  rebosando  la  de  la  justicia,  perece  á 
escepcion  de  Noé  y  su  familia  la  prole  de  Adán. 

Sigamosadelante  =  Ya  está  poblada  la  tierra.  Naciones  en- 
teras se  constituyen,  dispersan  y  esparraman  ;  transcurren  eda- 
des, nacen  los  grandes  imperios,  pasan  siglos,  se  destruyen,  y 
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sobre  los  escombros  se  levantan  otros  cimientos  ;  nacen  otros 
imperios,  y  estos  á  su  vez  son  arrasados  por  pueblos  nómadas, 
forman    naciones  que  luchan  entre  sí  y  se  disuelven  y  per- 
siguen  

A  DO  dudarlo  puede  tachársenos  de  lacónicos  con  esceso, 
pero  preciso  es  la  brevedad.  ==Continuamos=:  Estamos  en  la 
edad  median  Lo  que  ha  ocurrido  después,  está  presente  á 
nuestros  Ojos.=:Pues  bien,  ¿habéis  observado  la  suerte  de  la 
humanidad?  En  esta  ligera  y  superficial  revista,  ¿nada  no- 
tasteis en  el  linage  humano? Mas  claro,  y  mas   breve. ;=: 

Antes  de  Noé,  después,  en  el  Oriente,  el  Egipto,  en  Atenas,  en 
Roma,  y  en  el  orbe  todo,  ¿qué  se  ha  hecho  para  mejorar  la 
suerte  de  la  humana  familia?  Decidme  sino,  ¿que  filosofo  pre- 
dicó sanas  doctrinas  que  consolasen  á  los  mas?....  ¿Qué  orga- 
nización se  dio  á  las  Sociedades  para  mejorarlas?  Qué  lejisla- 
ciones,  qué  doctrinas,  que  formas  de  gobierno  dieron  satisfac- 
ción á  las  necesidades  generales?....  ¿Qué  debe  la  humanidad 
á  lodos  los  siglos?....  Nada  ¿asta  Jesucristo.  Ninguna  insti- 
tución saludable,  ningún  consuelo,  ninguna  mejora,  ninguna 
suma  de  beneficios,  ninguna  alegria,  ningún  bien.  Solo  ha  reci- 
bido degradación,  lágrimas,  envilecimiento,  dureza  y  crueldad . .. 
Hasta  Jesús,  la  esclavitud,  la  poligamia,  el  diosmo  de  la  vida. 
=  Después  de  Jesús  la  libertad,  el  amor,  la  caridad,  la  frater- 
nidad.... Hasta  el  divino  promulgador  del  Evangelio,  dueños 
^¡  cosas;  después,  hermanos.  Hasta  el  Salvador  de  las  gentes, 
las  tinieblas  del  cgoismo ;  después,  la  clara  luz  del  amor  del 
progimo.  Hasta  el  Cristianismo  la  esplolaciun  del  hombre ; 
después  la  independencia,  dignidad  y  engrandecimiento  del 
hombre.  Hasta  Jesús  la  muerte.  Después  de  Jesús  la  vida. 

¿Qué  escuela  conocéis  que  pidiese  la  abolición  de  la  escla- 
vitud, padrón  de  ignominia  que  mancha  loda  la  historia?.... 
¿Qué  sistema  enaltece  la  libertad  del  hombre,  y  proclama  mi 
dignidad,  hasta  el   Evangelio?  ¿Que  lilosofía  ha  descendido 
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hasta  el  pueblo  y  alimentado  su  sed,  y  consolado  sus  pesareis, 
hasta  el  Cristianismo?.... 

¡  Ah !  hien  lo  sabéis,  ninguna  filosofía,  ningún  sistema,  nin- 
guna doctrina,  ninguna  escuela,  ningún  filósofo. 

Esto  es  lo  que  pretendemos  sentar  y  deducir  de  este  breví- 
simo epitome  de  la  historia  del  mundo.  Esto  es  lo  que  queremos 
quede  sentado.  Yo  reto  íá  todos  á  que  me  demuestren  lo  contra- 
rio. Yo  llamo  á  lodos  á  que  me  nieguen  si  pueden,  que  Platón, 
el  mas  grande  de  los  filósofos,  no  defendia  la  esclavitud.  Yo  os 
llamo  á  que  me  hagáis  observar  quien  hasta  Jesucristo  dijo 
camaos  los  unos  á  los  otros,  sed  hermanos  en  caridad,  todos 
lois  libres  5 

IV. 

No  se  moleste  el  espíritu  humano.  Esta  doctrina,  cuya  san- 
tidad magnífica  á  tantos  y  tan  claros  talentos  escapara,  no  es 

terrenal,  ni  puede  serlo :  Esta  es  la  única  filosofía,  la  sola  ins- 
lilucion,  la  santi  doctrina.  Un  hombre,  vestido  en  humildad, 
la  predica,  escoje  por  apóstoles  á  hombres  sencillos  que  no 
saben  leer....  ¿Y  qué  alcanza?...  ¡Conquista  sublime  y  mag- 
nífica! Redime  el  humano  linage,  da  vida  ala  inteligencia,  y 
llega  con  su  luz  clara,  tranquila,  y  brillante,  á  donde  nunca 
penetraran  los  Alejandros,   ni  Escipiones,  Cesares,  ni  Pom- 

peyos 

¿  De  qué  le  sirvieron  á  la  humanidad  tantos  hombres  ilustres, 
tantas  escuelas  y  tantas  filosofías?....  ¿  La  esclavitud  no  era  un 
hecho  social?....  Pues  con  esto  concluimos;  si  el  malestar  per- 
tenece á  los  mas,  los  pueblos  padecen,  y  si  tienen  dolencias, 
inútil  es  la  filosofía  ;  ya  lo  hemos  dicho,  nosotros  queremos  el 
onsorcio  de  la  inteligencia  y  el  bienestar.  Nada  es  compara- 
ble, nada  puede  sustituir  al  Cristianismo  que  tiene  sobrados 
títulos  para  ser  eternamente  amado. 

Ved  aqui,  repotimoí,  la  causa  de  predominar  su  idea  en 
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nuestro  ensayo,  por  eslo  acudimos  á  él,  porque  sus  beneüciw 
y  su  grandeza  sublime  nos  seducen  y  cautivan . 

¿Qiié  hablan  hecho  hasla  Jesucristo  tantos  Glósofos?,..  Lo 
^ue  dice  profundamente  Pascal.  «Las  ciencias,  dice,  tienen 
dos  eslremos,  ambos  se  tocan,  el  primero  es  la  pura  ignorancia 
natural  en  que  se  encuentra  el  hombre  al  nacer,  el  segundo 
aquel  en  que  se  hallan  las  grandes  almas  que  habiendo  recor- 
rido lodo  lo  que  los  hombres  pueden  saber,  encuentran  que  no 
saben  nada. 

Ciertamente  decimos  nosotros,  si  las  ciencias  están  llama- 
das á  mejorar  las  condiciones  de  la  existencia  délas  sociedades, 
sí  es  un  hecho  seguro  que  nada  consiguieron  hasla  el  Evangelio, 
¿deque  sirvieron  tantas  escuelas?....  Sin  duda  es  una  verdad 
el  dicho  de  Pascal.  Por  esto  no  alcanzaron  una  suma  de  felici- 
dad que  basl¿íse  á  las  necesidades  de  los  pueblos.  Solo  el  Cris- 
lianisiiio,  cuya  doctrina  no  fué  concebida  por  hombres,  es  la 
llamada  á  salvar  las  generaciones.  A  él  debe  todo  la  huma- 
nidad. 

V. 

El  mundo  estaba  en  silencio.  Una  paz  universal  disfrutaba 
la  tierra  en  tiempo  de  Augusto,  fenómeno  desconocido  hasla 
entonces  en  los  anales  del  orbe.  Era  necesario  que  asi  acon- 
teciera. Transcurridas  eran  ya  las  semanas  de  Daniel  y  el 
tiempo  anunciado  por  los  Profetas.  La  tierra  se  concentró  en 
si  misma,  acalló  el  eslruendo  de  las  armas,  y  la  naturaleza  to- 
da se  replegó  con  terror  para  escuchar  al  Salvador  de  las  gen- 
tes "^y  las  Naciones.  El  mundo  iba  á  sufrir  una  melamóifosis 
completa,  una  revolución  física  y  moral,  un  cambio  social  com- 
pleto y  fundamental.  El  pasado  y  el  presente  iban  á  desplo- 
marse. El  porvenir  afianzaba  sus  cimientos  sobre  sus  escom- 
bros. La  tierra  iba  á  vivir  una  vida  nueva.  La  humanidad  á  re- 
jenerarse.  Las  instituciones  iban  á  hundirse  para  dejar  el  pues- 
to á  otras  nuevas.  Las  costumbres  debian  reformarse  del  lodo. 
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El  espíritu  humano  necesitaba  beber  la  luz  y  el  entusiasma. 
La  revolución  mas  grande  de  todos  los  tiempos  pasados  y  ve- 
nideros, estaba  pronta  á  vereficarse.  Nuevos  eran  los  elemen- 
tos.   Todo  estaba  llamado  á  ser  remplazado.  Aquel  Olimpa 
que  despreciaban  ya  los  pueblos,  debia  eclipsarse  para  siem- 
pre. El  politeismo  griego  y  romano,  el  gentilismo  todo,  las- 
filosofías  de  Atenas  y  Roma,  iban  á  ser  derrotadas  en  batalla 
campal.  Las  fronteras  del  pasado   debian  reconstruirse.  Un 
nuevo  horizonte  debia  servir  de  cúpula  al  globo  terráqueo.  Un 
sol  vivificador  y  espléndido  iluminarle.  La  tempestad  social 
que  amenazaba  aniquilar  la  familia  humana,  debia  conjurarse 
al  suave  aliento  del  aura  de  la  vida,  y  la  calma  que  iba  á 
refrescar  los  mundos,  y  un  iris  bonancible  y  magnífico  esmal- 
tar de  rosa  las  brisas  y  los  cielos  y  los  vientos 

Todos  estos  acontecimientos  debia  producirlos  Jesús,  el  hija 
de  Dios,  el  apóstol  de  las  gentes,  el  anunciado  por  los  Profetas, 
este  debia  ser  el  Redentor  del  mundo,  el  magnánimo  y  cariñoso 
Padre  de  los  hombres,  el  manso  cordero,  la  sagrada  hostia,  el 
humilde  por  escelencia  ;  y  todos  estos  atributos  concurrian  en 
Jesús,  hijo  de  Maria,  casta  y  dulcísima  virgen,  esposa  de  un 
artesano. 

¡Sublime  abnegación!  magnífica  generosidad    ¡esplendido 
sacrificio  I  Nace  Jesús,  predica  su  doctrina,  sube  el  Calvario 
y  se  salva  la  humanidad.  A  no  ser  por  Jesucristo  el  humano 
linage  hubiera  perecido.  Escuchamos á  Chateubriand.   «Jesu- 
cristo puede  con  toda  razón  ser  llamado  el  Salvador  del  mundo, 
como  lo  es  en  el  sentido  espiritual.  Su  vida  mortal  es,  hablando 
humanamente,  el  acontecimiento  mas  grande  que  los  hombres 
han  visto,  porque  desde  la  predicación  del  Evangelio  es  cuando 
se  ha  renovado  la  faz  del  mundo.  El  momento  de  la  venida 
del  hijo  del  hombre,  es  muy  notable  :  si  el  divino  Mesias  hubiera 
aparecido  un  poco  mas  tarde,  ya  habria  naufragado  la  Socie- 
dad. »    Oid  mas  adelante  al  mismo  Chateaubriand.  « El  Cris- 
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lianismo  es  perfecto,  los  hombres  son  imperfectos  :  es  asi  que 
una  consecuencia  perfecta  no  puede  salir  de  un  principio  im- 
perfecto ;  luego  el  Cristianismo  no  ha  provenido  de  los  hom- 
bres. Si  no  ha  provenido  de  los  hombres,  no  puede  haber  pro- 
venido mas  que  de  Dios;  si  ha  provenido  de  ttos  los  hombres 
no  han  podido  conocerle  mas  que  por  la  revelación  ;  luego  el 
Cristianismo  es  una  religión  revelada.» 

¿Qué  añadiremos  nosotros  á  este  elocuente  testimonio?  Nada, 
sino  el  silencio  y  la  veneración  hacia  el  Cristianismo.  Sus 
diez  y  ocho  siglos  de  vida  floreciente,  atestiguan  su  origen  divi- 
no. ¿Qué  otra  institución  resistió  tanto  á  la  acción  del  tiempo?. . . 
¿Qué escuela  alcanzó  tantos  prosélitos?...  Ninguna,  ni  nunca. 
El  Cristianismo  domina  todo  el  orbe,  salvó  la  humanidad,  y  la 
civilización,  mas  tarde.  Abolió  la  esclavitud,  v  nos  lejró  v 
trasmitió  los  tesoros  de  Atenas  v  Roma. 

El  ensena  la  vida  y  la  muerte.  El  Cristianismo  consignó  la 
igualdad  y  el  amor  y  el  perdón  y  la  caridad.  Esto  le  basta  á  su 
engrandecimiento  y  eterna  gratitud  de  parte  de  la  humanidad. 
Sin  él  no  existiera  el  mundo,  li  familia  de  los  hombres,  la  civi- 
lización. 

¿Qué  religiones  dado  invertar  mas  grande,  mas  cariñosa, 
mas  sublime,  mas  eterna,  mas  filosófica,  mas  henchida  de  consue- 
los, salud,  vida  y  verdad?....  ¿Qué  otro  sistema  desenvuelve 
como  el  Cristianismo  la  civilización  que  crea,  protege,  desarro- 
lla é  ilumina?....  ¿Qué  institución  social  mas  altamente  mag- 
nífica cuyos  elementos  y  doctrinas  nivelen  y  armonizen  con  mas 
ecoi>omía  y  justicia  que  el  Evangelio  los  intereses  lodos?  ¿  Qué 
filosofía  mas  profunda  y  consoladora,  que  se  adapte  á  todas  las 
inteligencias,  y  alimente  la  verdad,  y  cnseile  la  luz,  v  el  con- 
suelo? Esiniilil  buscarla,  por^pie  no  se  encuentra.  Nada  como 
el  Cristianismo  ilumina  y  satisface  la  razón  del  hombre,  consue- 
la su  espíritu,  alimenta  su  corazón  y  le  rodea  de  un  horizonte 
clarísimo.  El  Evangelio  organiza  las  Sociedades,  las  conserva, 
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y  perfecciona.  Coiuo  ley  de  gobierno,  es  lo  que  iiias  proclama 
y  desenvuelve  la  felicidad  común,  con  sus  sabias  y  equitativas 
leyes,  él  conoce  y  aprecia  la  dignidad  del  hombre  como  ningún 
sistema.  El  Cristianismo  santiíi::ando  el  matrimonio,  elevó  la 
la  condición  déla  muger,  y  emancipó  con  esta  sola  medida  la 
mitad  del  género  humano.  Su  caridad  magnífica,  suavizó  las 
relaciones  de  los  hombres,  y  aumentó  el  capital  del  mundo  con 
esa  espléndida  é  inagotable  mina  de  consuelos  que  salvaron  y 
salvarán  las  Naciones.  Su  precepto  santo  del  perdón  y  olvido  de 
las  injurias,  abrazó  en  suave  amorá  los  hombres.  El  Cristianis- 
mo antes  que  naciera,  iluminó  á  los  sabios.  Como  religión  es 
divina  toda.  Un  Dios,  un  culto,  una  autoridad,  una  iglesia.  Sus 
tesoros  de  consuelos  embalsaman  las  heridas  que  recibimos  en 
la  batalla  del  mundo  y  las  pasiones.  Es  el  mas  suave  viento  que 
tranquiliza  las  borrascas  de  la  vida.  A  los  ricos  les  prescribe  la 
caridad,  les  dice  que  con  este  objeto  administran  sus  bienes.  Al 
pobre  le  abre  un  manantial  de  amor^  y  le  apellida  bienaventu- 
rado. El  nivela  todas  las  condiciones,  hace  desaparecer  todas 
las  diferencias,  prodiga  todos  los  consuelos,  alimenta  todas  las 
necesidades.  ¿  Qué  servicios  no  ha  prestado  á  la  civilización  des- 
de que  se  anunció  á  las  gentes?  No  la  ha  salvado  repetidas  ve- 
ces? ¿Ñola  engendra  y  purifica?  No  mató  la  idea  de  la  bar- 
barie? Moisés,  iluminado  por  Dios,  no  nos  ensena  antes  que  na- 
ciera la  geografía  y  la  historia,  todo  lo  que  hoy  nos  cuentan  la 
Geología  y  los  hechos?  El  Cristianismo  tiene  precisión  de  ser 
santo.  Su  divino  promulgador  pasó  por  la  tierra  haciendo  bien. 
El  Cristianismo  impera  en  el  orbe.  Rejenerará  las  Sociedades  de 
hoy.  Salvará  la  civilización.  Conservará  el  mundo.  Su  monu- 
mento se  eleva  hasta  los  cielos  y  no  puede  perecer.  Se  hospeda 
en  la  universal  conciencia  de  las  Naciones.  Su  luz  brillante  pue- 
de á  las  tinieblas.  Su  germen  es  la  luz  y  la  vida.  Puede  ala  muer- 
te y  enseña  la  eternidad.  Su  nombre  resonará  en  todas  las  eda- 
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des.  Vivirá  despoes  de  la  muerte  de  los  siglos.  El  Cristianismo 
es  magnífico.  Jesús  es  el  Rey  del  orbe. 

CÜ^CLÜSIO^. 


H^mos  dado  cima  ala  esposicion  de  nuestros  principios.* 
Hemos  terminado  nuestro  ensayo,  y  cumplido  aunque  imperfec- 
tamente nuestro  propósito. 

Una  ojeada  sobre  la  sociedad  actual,  una  reflexión  sobre  las 
doctrinas,  un  ligero  dibujo  del  liombre,  una  débil  pincelada  de 

las  dolencias  que  aquejan  álos  pueblos,  una  revista  del  Cristia- 
nismo, una  examen  de  las  causas  que  amenazan  dislocar  el  mun- 
do y  la  esposicion  del  remedio  mas  eficaz  y  oportuno  a  nuestra 
buena  fé  presentado. 

Hé  aqui  en  resumen  el  pensamiento  que  ha  presidido  á  nues- 
tro ensayo. 

Apuntamos  de  antemano  que  la  ejecución  ({uedaria  muy 
atrás  de  nuestros  deseos,  y  en  verdad  que  aquel  presentimiento 
hase  visto  confirmado.  Nuestras  fuerzas  escasas,  han  vencido 
á  nuestros  osados  designios.  La  empresa  que  hemos  acometido, 
sin  duda  era  superior  á  nuestros  débiles  recursos,  la  medimos 
al  principio  con  nuestra  vista,  y  nos  hicimos  la  lisongera  ilusión 
de  creernos  con  facultades  de  arribarla.  Mas  tarde,  en  el 
sucesivo  desenvolvimiento  de  las  doctrinas  que  hemos  sentado, 
hemos  podido  notar  sin  esfuerzo  alguno,  aunque  sí  con  asombro 
y  sentimiento,  que  losobsláculos  crecian,  y  surjian  dificultades 
sumas  á  cada  paso . 

Sin  embargo,  nuestra  buena  fé  nos  escuda  y  protege.  El 
examen  detenido  que  hemos  hecho  de  la  Sociedad  de  hoy, 
(estudio  é  inclinación  que  hace  anos  nos  domina)  el  examen, 
decimos,  do  los  pueblos,  fue  bastante  poderoso  en  nosotros  para 
acallarlas  dificultades  de  bosquejarle.  Creimos  poder  apuntar 
nuestras  impresiones  del  mismo  modo  que  las  habíamos 
recibido. 
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El  estado  actual  de  las  Sociedades  debe  ocupar  seriamente 
la  atención  de  los  gobiernos.  Indispensable  es  que  á  lodo 
trance  y  sin  demora  se  consagren  á  estudiar  y  correjir  los 
males  de  los  pueblos,  para  estirparlos  sin  tregua.  Precisos  son 
un  vigilante  interés,  y  un  esquisito  cuidado  de  patrocinar  los 
altos  intereses  de  la  moral  y  la  humanidad.  Al  presente  hállanse 
amenazados  todos  los  pueblos  de  una  próxima  catástrofe....  El 
timón  de  las  Naciones  debe  dirijirse  con  sumo  tacto....  nece- 
sidad urgente  hay  de  arrojarse  con  valentía  al  proceloso  mar 
de  la  Sociedad,  y  domeñar  los  huracanes  con  mano  sabia,  sal- 
var los  escollos  con  diligencia,  y  conjurar  el  naufragio  ...... 

No  descuidarse  un  momento.  El  siglo  décimo  nono  eslá  lla- 
mado á  respirar  pretensiones  de  reformador.  Anticiparse,  otor- 
gar lo  justo,  prevenirlo  todo....  De  otra  manera  sus  escesos 
amenazarán  la  vida  délas  naciones....  La  centuria  de  hoy  tiene 
ansia  de  hablar  y  disentir...  En  buena  hora.  Haya  congresos  y 
certámenes,  pero  cuiden  los  gobiernos  de  santificar  las  sanas 
doctrinas,  abrazarlas  con  fé,  predicarlas  con  entusiasmo,  y  de 
este  modo  nada  teman  ;  el  triunfo  es  suyo,  la  victori  cierta,  y 
el  ejemplo  saludable  á  todas  luces.  El  carácter  especial  y  dis- 
iintivo  de  la  actual  y  presente  sociedad,  es  el  indiferentismo  ... 

Aniquilar  esa  enfermedad,  ¡cuidado  que  ese  es  su  rasgo  fiso- 
nómico.  ¡  La  enfermedad  esta,  es  sobrada  causa  para  hundir  las 
generaciones  en  el  abismode  la  desgracia  y  lamuerte....  ;  To- 
lerancia, virtud,  justicia^  equidad  santa,  fé,  creencias  !  eso  de- 
béis escribir  en  el  catecismo  de  los  pueblos,  gravarlo  en  sus 
corazones,  imprimirlo  en  la  frente  del  siglo,  y  hacerlo  brillar 
en  vuestro  redor  y  siempre....  ¡  Apresuraos!  de  otro  modo 
será  tarde  y  perecereisen  la  ruina....  Ninguna  generación  pue- 
de existir  con  el  helado  viento  del  indiferentismo.  Enfriase  su 
corazón,  oscurécese  su  admósfera,  marchítanse  las  delicadas  y 
olorosas  flores  de  sus  creencias ;  debilitase  su  espíritu,  vacilan 
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todas  sus  instituciones,  queluánlanse  síis  vínculos,  dosapareccii 
sus  afecciones,  núblase  su  razón,  apágase  la  antorcha  desu  en- 
tendimiento, viven  una  azarosa  y  turbulenta  existencia,  y'or- 
ren  presurosos  á  hundirse  en  la  muerte.... 

Activad  la  curación  de  sus  dolencias,  tened  en  cuenta  que  los 
acontecimientos  se  suceden  hoy  con  precipitada  aceleración. 
¡  Cuidado  no  sea  tarde  y  os  durmáis  para  levantaros  al  eco  del 

dispertador  de  la  muerte! No  descuidarse  en  la  indolencia 

para  ser  arrastrados  por  el  carro  de  la  revolución.  ¡  No  cerrar 
los  ojos  para  divisar  después  las  tinieblas  I  Alerta !  alerta  !... 

Ved  el  pensamiento  nuestro.  Este  solo,  gritar  un  alerta  á  los 
encargados  de  dirigir  las  Naciones.  Este  deseo  es  el  que  nos  ha 
conducido  á  escribir  este  desordenado  ensayo.  Tememos  sin  em- 
bargo no  ser  escuchados,  porque  á  nuestra  voz  le  falla  autori- 
dad y  fuerza.  Nos  duelen  los  pesares  de  los  hombres,  y  por  es- 
to pincelamos  su  enfermedad  y  apuntamos  el  correctivo  opor- 
tuno. Lastimannos  hondamente  el  malestar  y  la  inquietud  de 
las  Naciones,  y  por  esto  contamos  sus  desgracias,  para  que 
sean  remediadas.  Queremos  la  vida  tranquila  y  prosperado  \oá 
pueblos,  y  por  esto  advertimos  el  sordo  ruido  de  la  tempestad 
que  se  acerca,  para  que  sea  conjurada 

Esto  satisface  nuestras  aspiraciones.  Sentado  queda  nuestro 
pensamiento.  Hemos  dado  fin  á  nuestro  ensayo.  Si  por  acaso 
nuestros  buenos  deseos  se  aprecian,  si  nuestra  buena  fése  es- 
tima en  lo  justo,,  la  recompensa  de  nuestros  desvelos  habrá 
sobrepujado  á  nuestras  esperanzas  y  prctcnsiuncs  —Hemos 
terminado. 

G.  PclíifKt  f/  MazaiirfjfKi. 
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